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Prólogo

Carlos Eduardo Bielschowsky1
*

La educación a distancia cuenta con una nueva obra de referencia, de 
calificada autoría, que profundiza la relación entre educación virtual y 
recorridos académicos de los estudiantes.

Trayectorias reales en tiempos virtuales es la primera publicación 
de la Colección Ideas de Educación Virtual que busca, entre otras co-
sas, responder a dos cuestiones principales: ¿qué puede hacer la Uni-
versidad Nacional de Quilmes para colaborar en que sus estudiantes a 
distancia se gradúen con excelencia? y ¿cómo puede colaborar el Pro-
grama de Educación Virtual en que los estudiantes de la modalidad 
presencial culminen sus estudios cuando asistir a la universidad se 
convierte en una tarea por demás difícil?

El libro está organizado en seis capítulos. Los primeros dos tratan 
el tema de la tutoría y del tutor, su historia en la educación virtual y el 
papel desempeñado por este profesional que “establece un vínculo ín-
timo entre educación y comunicación”, procesos que jamás deberían 
ser siquiera pensados separadamente.

El tercer capítulo refiere a tiempo como dimensión necesaria para 
conciliar las prácticas de la tutoría con el planeamiento de los estudios 
y la vida personal de los estudiantes, pero también del tiempo como 
“espera con cierta carga de angustia y ansiedad”.

Los capítulos cuatro y cinco versan sobre el centro de todas las ac-
ciones de la educación a distancia: el estudiante, su perfil deseado, 
sus trayectorias, y de aquello que rige su decisión más crítica: el aban-
dono de sus estudios.

El sexto capítulo nos conduce por una propuesta de articulación 
entre la educación virtual, la inclusión y la Bimodalidad en el que la 

*1 Presidente de la Asociación Iberoamericana de Educación Superior a Distancia (AIESAD). La 
Asociación fomenta, promueve e integra la Educación Superior a Distancia en la región Ibe-
roamericana. Tiene como objeto contribuir a la vida académica de los directivos, profesores y 
estudiantes de las universidades miembros de AIESAD, a través de diversos proyectos de de-
mocratización de la información relevante y de calidad en la Educación Superior a Distancia, 
así como el intercambio de experiencias punteras en esta área del conocimiento.
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Universidad Nacional de Quilmes yuxtapone tendencias, tecnologías y 
acciones en la búsqueda de nuevas formas de mediación en el proce-
so de enseñanza y aprendizaje en el siglo XXI.

Esta obra es resultado de un esfuerzo editorial común entre la Uni-
versidad Nacional de Quilmes y la Asociación Iberoamericana de Edu-
cación Superior a Distancia (AIESAD).

La Asociación Iberoamericana de Educación Superior a Distancia 
(AIESAD) fue fundada en octubre de 1980 en Madrid, durante el I 
Simposio Iberoamericano de Rectores de Universidades Abiertas y a 
Distancia. Su objetivo fundacional fue el de aunar esfuerzos para lograr 
mejorar la educación superior a distancia y promover el intercambio 
entre las universidades abiertas y a distancia en Iberoamérica. Fue una 
de las primeras instituciones en nuestra región que tuvo una visión in-
tegradora y una proyección de trabajo cooperado en esta modalidad de 
estudios.

Desde entonces, AIESAD busca contribuir para la vida académica 
de gestores, profesores y estudiantes de las universidades miembro, 
por medio de sus variados proyectos de democratización de la infor-
mación relevante y de calidad en EAD, y el intercambio de valiosas ex-
periencias.

Este año, la Asociación Iberoamericana de Educación Superior a 
Distancia celebra su 36º aniversario. Tres décadas y media después de 
aquel octubre; recordamos este cómo un gran reto, porque esta moda-
lidad era algo demasiado nuevo y reciente teniendo en cuenta que fue 
en la década del ´70 cuando logró alcanzar un desarrollo inusitado a 
escala mundial y, en particular, en Iberoamérica, con la fundación de 
instituciones como la UNED de España, la UNED de Costa Rica, la 
UNA de Venezuela y el SUA-UNAM de México, entre otras.

Este texto colectivo reúne el saber y el conocimiento acumulado de 
profesores, investigadores y educadores en el área de Educación virtual 
y a distancia. Ofrece al lector, sea estudiante, investigador, profesor y/o 
gestor, un paseo intelectual seguro y agradable sobre los principales as-
pectos del proceso de enseñanza y aprendizaje de la educación virtual.

La Universidad Nacional de Quilmes es una universidad pública 
argentina con sede en la localidad de Bernal, partido bonaerense de 
Quilmes.
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Estudiar en esta casa de altos estudios significa formarse en un en-
torno participativo y personalizado, a cargo de un equipo docente de 
gran prestigio y reconocimiento internacional.

La institución apuesta a la educación a distancia, siendo la primera 
en ofrecer en Argentina carreras virtuales completas.

La inclusión de nuevas tecnologías de la información en el proceso 
educativo se vio plasmada en un entorno propicio y en constante desa-
rrollo de Internet. Se propuso, entonces, una nueva forma de estudiar, 
basada en la flexibilidad, asincronía y planificación de cursadas por 
parte de los propios estudiantes, manejando sus tiempos y de acuerdo 
a sus necesidades.

Actualmente, la UNQ es miembro de AIESAD y participa activa-
mente en la organización de encuentros y proyectos especiales. En par-
ticular, destaca su participación en los programas de Movilidad Virtual 
PIMA AIESAD y Campus NET, pero también en el Repositorio de Re-
cursos Educativos en Abierto, el Observatorio de Buenas Prácticas, y 
en todos los proyectos que AIESAD emprende. 
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Presentación

Germán Dabat1
*

 
Tengo la satisfacción de presentar esta obra y la oportunidad de agrade-
cer, en nombre de todo el equipo que trabajó en ella, a la Asociación 
Iberoamericana de Educación Superior a Distancia (AIESAD) por brindar 
su auspicio. 

Trayectorias reales en tiempos virtuales es la primera publicación de la 
Colección Ideas de Educación Virtual. Así ponemos en marcha un pro-
yecto que aspira a promover la reflexión sobre la problemática de diná-
micas desatadas en la educación universitaria como consecuencia de la 
incorporación de tecnologías digitales para dotar de mayor flexibilidad y 
pertinencia con respecto a nuestra época. Con esta creación, pretende-
mos abrir un nuevo canal de comunicación para quienes investigan y 
reflexionan sobre la temática de la educación virtual. Esperamos que la 
ampliación de los medios de expresión escrita dé un impulso a la pro-
ducción intelectual en la materia y aliente mejoras, e incluso nuevos 
rumbos.

Tras 17 años de experiencia práctica en educación virtual universi-
taria, la Universidad Nacional de Quilmes (UNQ) ha desarrollado capa-
cidades pedagógicas, tecnológicas e investigativas. En el marco de ese 
proceso de maduración, Ideas de Educación Virtual constituye un es-
pacio para que docentes e investigadores expongan trabajos de investi-
gación y reflexiones a la comunidad universitaria nacional e internacio-
nal por medio de nuestro hábitat natural, que es Internet, y del papel 
impreso, que es el material que nos formó a varias de las generaciones 
que hoy compartimos el espacio educativo virtual.

El título de este primer libro de la Colección, su contenido y el 
mundo en el que nos toca vivir, juegan con la relación entre lo real y lo 
virtual. ¿Existe relación entre ambas cosas o son lo mismo? Las dos 

*1 Director de la Colección Ideas de Educación Virtual y Secretario de Educación Virtual de la Uni-
versidad Nacional de Quilmes (UNQ). Es responsable académico de la UNQ frente a la Asocia-
ción Iberoamericana de Educación Superior a Distancia (AIESAD).



IDEAS de Educación Virtual

12

décadas de vida de Internet han cambiado el sentido de esta pregunta. 
El límite entre lo real y lo virtual tiende a desaparecer porque lo real es 
cada vez más virtual y lo virtual es cada vez más real. El mundo virtual 
se metió en nuestras vidas y nuestras vidas se desarrollan cada vez 
más en entornos virtuales. La presencialidad es cada vez menos nece-
saria para realizar diversas acciones y para mantener distintos tipo de 
relaciones sociales. La educación no es una excepción; también pro-
gresa en esa dirección. De tal forma que no solo tiende a asumirse la 
obviedad de que lo virtual es parte de la realidad, sino a usarse tecno-
logías digitales de comunicación para acciones de la vida cotidiana.

Este libro es un producto de varios años de trabajo de cinco miem-
bros del Programa Universidad Virtual de Quilmes. Patricia Sepúlveda 
es quien compila los trabajos; Eliana Bustamante, Germán Reynolds y 
Miriam Medina vuelcan su experiencia en la tutoría en entornos virtua-
les, combinando la descripción de prácticas usuales en el modelo esta-
blecido para enseñanza virtual en la UNQ con la investigación del des-
empeño de los estudiantes y su capacidad y dificultades para transitar 
trayectos curriculares universitarios en este medio. Por su parte, Walter 
Campi cierra el libro con un capítulo que muestra el rumbo que va to-
mando nuestra universidad y, posiblemente, el conjunto del sistema 
educativo: llámese Bimodalidad (educación presencial y virtual) o sis-
tema educativo que, en su conjunto, incorpora crecientemente a las 
tecnologías digitales, la tendencia es notoria.

Los resultados de la investigación reflejados aquí, muestran algu-
nas medidas de desempeño, como la tasa de egreso y otras variables, y 
se exponen estadísticas sobre las posibles causas a partir de un releva-
miento a un significativo conjunto de ex alumnos que abandonaron sus 
estudios en las carreras de grado. De este modo, se abre camino a la 
reflexión sobre un problema generalizado en la educación universitaria 
argentina, especialmente en la educación a distancia. También se invi-
ta a pensar en un medio en el que, así como lo presencial y lo virtual 
tiende a converger, las generaciones de estudiantes también lo hacen. 
Los nativos digitales y los adoptivos deben afrontar algunos problemas 
comunes en la modalidad de enseñanza y otros generacionales. Se en-
trecruzan una amplia cantidad de variables y problemáticas que son 
amenazas para la continuidad de los estudios y, al mismo tiempo, una 
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fuente inagotable de aprendizaje y de desarrollo de capacidades para 
superar obstáculos. 

En ese marco, el apoyo constante de los tutores a sus tutorandos, 
así como las instancias y prácticas para favorecer la socialización de 
los estudiantes en el entorno educativo específico, son fundamentales 
para mejorar los desempeños. Su labor apunta a fortalecer las capaci-
dades individuales y colectivas de quienes deben transitar un camino 
lleno de dificultades, pero que recompensa largamente y en múltiples 
sentidos a los que pueden llegar al final del camino.

Tratamos de formar graduados para un mundo de cambios perma-
nentes, donde lo más útil que puede poseer una persona son bases só-
lidas para asimilar conocimientos nuevos a lo largo de toda su vida. Por 
eso, la UNQ pone énfasis en fortalecer la capacidad de nuestros estu-
diantes para apropiarse de las tecnologías con las que construirán el 
futuro. Sin embargo, somos conscientes de que esa relación entre la 
tecnología y el estudiante no es más importante que la que éste tiene 
con su docente. La docencia sigue ocupando un lugar central en el 
proceso de enseñanza. Hoy los nuevos requerimientos en el campo la-
boral y los principios pedagógicos más avanzados siguen una misma 
tendencia. Y será cada vez más evidente que, para consolidar y profun-
dizar el progreso en todos los ámbitos de la sociedad, hay que aplicar 
los criterios centrales de la pedagogía moderna y de los docentes más 
innovadores.

Ideas de Educación Virtual pretende reflejar una experiencia educa-
tiva innovadora que despertó generalizadas críticas en sus comienzos, 
que paulatinamente se fueron convirtiendo en elogios y hoy, cada vez 
más, de una u otra forma, irrumpe en la escena de todas las universi-
dades del mundo. La tendencia histórica va en la dirección en la que 
estamos.

Invitamos a todos los docentes comprometidos con esta problemá-
tica a proponer sus trabajos para la publicación. Esta Colección es del 
conjunto de quienes se comprometen con la educación virtual ya que 
aquí se expone un producto colectivo, una construcción social, donde 
las ideas son de todos.
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Introducción

 Patricia Sepúlveda

Producto de un ejercicio colectivo de escritura, llevado a cabo por quie-
nes integramos el equipo de investigación de dos proyectos de I+D, fi-
nanciados por la Universidad Nacional de Quilmes (UNQ)1, el presente 
libro recopila y reelabora textos sobre la educación mediada por Entor-
nos Virtuales de Enseñanza y Aprendizaje (EVEA), desde la mirada de 
todos sus protagonistas.

Con un enfoque cuali-cuantitativo, se profundiza la relación entre 
las tutorías virtuales y las trayectorias académicas de los estudiantes, 
tratando de identificar, caracterizar y acrecentar la comprensión de los 
problemas que enfrenta el alumno de modalidad virtual.

Más allá de analizar los roles y las relaciones establecidas por los 
actores, damos cuenta de una preocupación común a todas las institu-
ciones universitarias: las características de los estudiantes y sus deci-
siones que los llevan a permanecer y perseverar en sus estudios, y 
aquellas otras circunstancias que los conduce al abandono.

La educación superior para el siglo XXI debe contribuir a pensar la 
construcción para una sociedad globalizada e interconectada. Una 
educación que considere la calidad, la equidad, los valores democráti-
cos, solidarios y un fuerte interés por la inclusión a partir del reconoci-
miento de la diversidad. En esta línea se considera lo que el programa 
de educación a distancia, denominado Universidad Virtual de Quilmes 
(UVQ), puede aportar, por estar desarrollado mediante la utilización de 
las Tecnologías de la Información y de la Comunicación (TIC).

Pensamos la educación superior en el marco de la Sociedad del 
Aprendizaje, desde un modelo educativo que pone énfasis en el apren-
dizaje y que promueve un cambio del papel del estudiante. Los especia-
listas señalan que el enfoque de la educación centrado en el estudiante 

1 El primer proyecto de investigación, denominado “La relación entre las tutorías virtuales y las 
trayectorias académicas de los estudiantes en el Programa UVQ” y dirigido por Roque Dabat, 
se desarrolló entre 2009 y 2013. El segundo, actualmente vigente, se denomina “Educación 
Superior, diversidad e inclusión. Relaciones entre trayectorias académicas y construcciones 
subjetivas de estudiantes y ex estudiantes virtuales”.
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y su capacidad de aprender, le exige más protagonismo y cuotas más al-
tas de compromiso (Bautista, Borges, Forés, 2008).

Partimos de reconocer que vivimos en la Sociedad de la Informa-
ción, impulsada por el acelerado avance de las nuevas tecnologías: in-
formática, digital y telemática. Es también llamada Sociedad del Cono-
cimiento, ya que éste se ha tornado en un factor central en la 
competitividad de las naciones. El trabajo, por ejemplo, se basa cada 
vez más en su gestión, al tiempo que se da en un nuevo marco organi-
zativo caracterizado por la caducidad de los productos y las ideas, lo 
que deriva en cambiantes necesidades de formación.

Los modelos pedagógicos, tanto clásicos como modernos, buscan 
responder, al menos, las siguientes cinco preguntas: ¿qué tipo de hom-
bre interesa formar? ¿Cómo y con qué estrategias? ¿A través de qué 
contenidos o experiencias? ¿Con qué ritmo debe realizarse el proceso 
de formación? ¿Quién predomina o dirige el proceso, el maestro o el 
alumno? (Flórez Ochoa, 1994, p.164).

Después de 15 años de trayectoria, podemos señalar que el modelo 
pedagógico del Programa UVQ piensa la educación universitaria sus-
tentada por una plataforma virtual, desde una perspectiva constructi-
vista que persigue la generación de aprendizajes significativos en el es-
tudiante. 

Esta propuesta de formación se caracteriza por su flexibilidad, tan-
to respecto a la organización del recorrido académico (que no prescribe 
correlatividades), como por las oportunidades que la asincronía permi-
te en la organización de tiempos de cursado y estudio, según las nece-
sidades del estudiante. En línea con el reconocimiento de la diversidad 
presentada por los estudiantes2, se destaca también la flexibilidad en 
las condiciones de acceso.3

2 En los últimos años se ha dado un acceso masivo de estudiantes a las universidades públicas 
que presentan una gran heterogeneidad. Se trata en muchos casos de estudiantes denomina-
dos de “primera generación” no solo en el nivel universitario sino también en el nivel medio. Si 
bien acceden masivamente plantean a las instituciones de estudios superiores el desafío de la 
retención porque sus índices de permanencia son muy bajos y las tasas de abandono muy al-
tas (Ezcurra, 2011).

3 Ya que los planes de estudios de los ciclos de complementación que proponen algunas de las 
carreras reconocen los saberes previos que aportan los estudiantes permitiendo recorridos es-
pecíficos.
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La propuesta se caracteriza por la separación física entre el estu-
diante y el docente, la mediación tecnológica de esa relación a través 
del aula virtual, la promoción del aprendizaje autónomo, la interacción 
multidireccional y la asincronía.

La función docente es llevada a cabo por distintos actores: los au-
tores de materiales didácticos; los profesores especialistas disciplina-
res a cargo del dictado de cursos cuatrimestrales; los tutores que guían 
al estudiante durante toda su trayectoria y los directores de cada carre-
ra que realizan un seguimiento de las anteriores actividades. Todos 
ellos deben recibir capacitación en las competencias específicas que 
demanda la modalidad.4

Los alumnos pertenecen a una comunidad virtual de aprendizaje 
contenida en un campus integrador donde se realizan las actividades 
de comunicación y seguimiento personalizados. Para acreditar los 
aprendizajes se promueven diferentes instancias de evaluación: en lí-
nea, durante el cursado de las asignaturas, y presenciales cuando se 
trata de la acreditación final.5 

En esta propuesta es particularmente importante el desarrollo de 
competencias en el uso de las TIC, especialmente en el caso de adul-
tos que aún, sin tenerlas, optan por la educación virtual. Por ello, en 
todas las carreras se brinda un Curso Inicial de Socialización (CIS) pa-
ra adquirir estas competencias y acercar una mirada crítica sobre el 
uso de las mismas. Algo no solo relevante en aras de poder superar el 
umbral mínimo para el desenvolvimiento en el campus sino que se 
convierte en un factor de inclusión social, promoviendo que internet se 
transforme en un medio para la democratización del conocimiento.

Como señalamos, en el modelo UVQ los estudiantes deben desa-
rrollarse como individuos activos insertos en una comunidad de 
aprendizaje, que construyen sus propios saberes. En este sentido, se 
estimulan tanto las capacidades para su desarrollo autónomo como 
para el aprendizaje colaborativo. Dado que es probable que los estu-
diantes tengan escasa o nula experiencia de aprendizajes de este tipo 
y en entornos virtuales, es importante que la propuesta pedagógica 

4 Reglamento UVQ Anexo resolución del consejo superior 683/10 Artículos 4, 6, 7, 8 y 9.
5 En cumplimiento de la reglamentación vigente: Resolución del Ministerio de Educación 

1717/04.
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permita la adquisición de las competencias para trabajar y aprender 
en un entorno en línea. En esa dirección, se requiere una actitud 
proactiva y que pueda tomar la iniciativa de su propio aprendizaje, 
hacer preguntas o solicitar apoyo, en caso de necesitarlo. Sabemos 
que este estudiante raras veces es el que encontramos en nuestro 
punto de partida sino que es parte de nuestro trabajo formativo (Bau-
tista, Borges, Forés, 2008).

Así, el estudiante virtual enfrenta un amplio margen de indepen-
dencia y libertad, lo que favorece la incorporación de quienes tengan 
obligaciones familiares y/o laborales que les impiden desarrollar cursa-
das tradicionales en tiempos rígidos y en un espacio físico determina-
do. Sin embargo, como contraparte, estos márgenes de autonomía le 
demandan organización de tiempo de conexión, estudio personal y par-
ticipación en el aula, entre otras cosas. Ser un estudiante autónomo 
implica, muchas veces, desarrollar un aprendizaje solitario. Para con-
trarrestarlo, la propuesta del docente debería favorecer el aprendizaje 
colaborativo, valorando las aportaciones de los integrantes y enfatizan-
do la importancia de la participación en los espacios comunes para 
que logren construir colectivamente conocimiento. 

La comunicación estudiante-estudiante es el complemento de la in-
teracción estudiante-docente que, en la UVQ, se establece al vincular-
se de manera bi-direccional con los diferentes actores que ejercen es-
tas tareas. Por una parte, los profesores de las asignaturas, quienes 
guían el proceso de enseñanza-aprendizaje dentro del aula virtual y en 
base a los materiales obligatorios. Por ejemplo, la Carpeta de Trabajo, 
elaborada por un reconocido experto en el tema. En las clases semana-
les los docentes articulan metas y objetivos de conocimiento a alcan-
zar, resuelven dudas, organizan las actividades y evalúan según lo es-
tablecido en el plan de trabajos que estructura todas las actividades de 
cada asignatura. Por otra parte, los estudiantes se relacionan con el tu-
tor, que es el encargado de acompañarlo a lo largo de toda su carrera, 
orientarlo y guiarlo en su recorrido, según su formación previa, sus 
competencias adquiridas y experiencia laboral.

En su amplia mayoría, quienes estudian en la UVQ son adultos con 
obligaciones familiares y laborales. Esta particularidad se aborda a través 
de una propuesta flexible dada por la asincronicidad de sus instancias 
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de comunicación, la oferta de carreras de ciclo de complementación de 
grado, que reconoce las trayectorias realizadas previamente y con recorri-
dos curriculares que presentan tramos electivos para que, cada uno, 
pueda ajustar la carrera a sus necesidades, como parte de un proceso 
enmarcado en la educación de por vida o educación continua.

La asincronía que caracteriza la educación en línea permite que se 
acceda en cualquier momento a las clases, bibliografía y actividades 
de cada asignatura a lo largo de las 15 semanas que dura la cursada, 
sin dejar de contar con la guía y acompañamiento del docente. Sin em-
bargo, se trata de una asincronía con límites ya que un estudiante de-
be participar en las actividades obligatorias de cada curso en un perío-
do que abarca 16 semanas, y estar al tanto de las comunicaciones que 
se dan en el aula.

En cambio, las comunicaciones con el tutor, si bien son predomi-
nantemente asincrónicas, a través del aula de tutorías, permiten inter-
cambios sincrónicos mediante comunicaciones telefónicas. Además, 
los estudiantes pueden acceder en cualquier momento a las informa-
ciones que figuran en los distintos espacios del campus virtual.

Todo lo anterior señala un aspecto de la formación en entornos vir-
tuales: el carácter predominantemente textual de las comunicaciones. 
Lo que plantea la necesidad de desarrollar en los actores habilidades 
comunicacionales específicas que, sin descuidar la claridad, dejen es-
pacio para la calidez y la expresividad en las interacciones. 

Al concluir el cursado de cada asignatura, se prevé una instancia de 
acreditación constituida por un examen final presencial que se desarro-
llan en sedes distribuidas en el país y en algunos lugares del extranjero.

La armonización de los elementos y actores del modelo pedagógico, 
constituyen una tarea compleja que hace necesaria una clara defini-
ción de funciones y responsabilidades correspondientes a cada uno, al 
tiempo que se torna central la circulación de la información entre es-
pacios académicos, administrativos y de gestión. Por ello, el marco 
operativo de este modelo pedagógico requiere de una estructura matri-
cial que responde a un conjunto de decisiones didácticas, académicas, 
tecnológicas y administrativas, que posibilitan el desarrollo de los pro-
cesos de enseñanza y de aprendizaje de las disciplinas en un entorno 
tecnológicamente mediado. 
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Lo sintético de esta presentación no debe llevar a pensar que se 
trata de un modelo rígido y establecido de una vez y para siempre des-
de su creación, en 1999. La dinámica de la gestión y la evolución ins-
titucional han generado y continúan haciéndolo, grandes desafíos y 
constantes búsquedas de respuestas.

En ese sentido, dada la diversidad de propuestas de formación en 
Entornos Virtuales de Enseñanza y Aprendizaje, y las diferencias entre 
las funciones que asumen los actores implicados, hemos extendido es-
ta introducción en los capítulos siguientes, donde profundizamos algu-
nos temas centrales.

En el primer capítulo, titulado “La tutoría”, Eliana Bustamante pre-
senta el concepto general de la tutoría universitaria, historizando, para 
luego caracterizar específicamente el rol del tutor en la UVQ, incorpo-
rando la mirada de los actores sobre sí mismos y la que devuelven a és-
tos los estudiantes. 

Luego, Patricia Sepúlveda, Germán Reynolds y Eliana Bustamante, 
profundizan el análisis sobre el rol del tutor, para enfocar - incorporan-
do el concepto bourdiano de habitus, tal como lo usa Philip Perrenoud 
(1995)- un espacio de interacción creado para construir conocimiento, 
acuerdos básicos sobre el rol y desarrollo de herramientas multimedia 
para facilitar la interacción y el seguimiento de los estudiantes.

A partir de distintos enfoques sobre la categoría tiempo, en el capí-
tulo tercero, Patricia Sepúlveda realiza un análisis de las percepciones 
que del tiempo reflejaron tutores, docentes y estudiantes; y reflexiona 
sobre los posibles impactos de estas en las trayectorias de los estu-
diantes. Además, en tanto recupera el relato de los actores involucra-
dos, lo pone en relación con las conceptualizaciones que realizan Zyg-
munt Bauman (2008) y Manuel Castells (1996) al referirse al tiempo y 
la modernidad líquida. 

Seguidamente, Miriam Medina continúa con la mirada sobre los es-
tudiantes desde la inclusión, e introduce uno de los recursos que la 
UVQ ha desarrollado para dar a conocer las habilidades que debe po-
seer un estudiante en EVEA, en la intención de contribuir a la transfor-
mación de un estudiante tradicional en uno virtual. Con esos objetivos 
se desarrolla el Curso de Socialización Inicial (CIS). 
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En el quinto capítulo, Patricia Sepúlveda caracteriza a los estudian-
tes, ex estudiantes UVQ y a sus trayectorias, poniendo el eje en la in-
clusión y la democratización de la educación superior. Para eso, anali-
za datos estadísticos que le permiten realizar interpretaciones y 
proponer acciones concretas para incidir en la retención. 

Finalmente, Walter Campi y Prudencia Gutiérrez Esteban, presen-
tan la evolución e inserción territorial de la UNQ-UVQ, y reflexionan so-
bre las experiencias de Bimodalidad, asumida como una estrategia pa-
ra cumplir con las demandas sociales emergentes, ampliando las 
posibilidades y recuperando estudiantes que abandonaron sus estu-
dios, ofreciendo, así, mayores posibilidades de cursado y graduación. 
Su mirada incluye propuestas concretas a los fines de lograr una con-
vergencia de modalidades más sólida y orgánica, donde se identifiquen 
acciones y experiencias de alto valor pedagógico, didáctico e innova-
dor, valorando, especialmente, el desarrollo de la calidad e inclusión.

A grandes rasgos, este es el contenido de nuestro libro, que espera-
mos se torne en un puente entre nosotros y aquellos colegas que, en 
otras latitudes, realizan tareas similares, enfrentan sendas dificultades, 
reflexiones y dudas. 

A lo largo de estos años, hemos construido conocimiento y, en tan-
to lo hacíamos, aprendimos no solo sobre el tema que nos ocupa, sino 
sobre lo que es ser investigador. Contamos para ello con una ayuda 
inestimable: la de nuestro mentor, Roque Dabat, que asumió el riesgo 
de dirigir un equipo de personas con muy diversa formación, muchas 
ganas de trabajar y ninguna experiencia en investigación. A él, a todos 
nuestros colegas y estudiantes, van dedicadas estas páginas.
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CAPÍTULO I

La tutoría virtual de grado

Eliana Bustamante

En este apartado se reflexiona sobre la tutoría universitaria a fin de pen-
sar en una educación preocupada por la calidad, la equidad, los valores 
democráticos, solidarios y con interés por la inclusión a partir del recono-
cimiento de la diversidad. Se considera lo que el análisis del caso espe-
cífico del programa denominado Universidad Virtual de Quilmes (UVQ) 
puede aportar a partir del estudio1 sobre la tutoría implementada en la 
modalidad a distancia por la Universidad Nacional de Quilmes (UNQ). Se 
describen sus orígenes, implementación, funciones originales y las defi-
niciones que, en la actualidad, asume esta figura en el modelo analizado.

En diversos textos sobre tutorías en educación superior se señala 
que la intervención tutorial debe ser intencional, sistemática, articula-
da y programada. Si bien la tutoría universitaria es un concepto muy 
amplio, podemos identificar un núcleo común, relacionado con la acti-
vidad de un experto o responsable que adopta decisiones en favor de 
otro individuo. Se la considera una actividad de carácter formativo que 
incide de modo integral en la trayectoria del estudiante. 

Estas acciones, a su vez, comparten la intencionalidad de resolver 
problemas relacionados con la deserción, el abandono, el rezago y la 
baja eficiencia de los estudiantes. 

Los orígenes de la tutoría universitaria podrían rastrearse en el siglo 
XII, y vale aclarar que, a distintos modelos universitarios, corresponden 
distintas acciones tutoriales. En épocas recientes se ha renovado el in-
terés por estas acciones tutoriales, en línea de pensar la calidad del 
aprendizaje de los estudiantes y las actividades docentes para las uni-
versidades del siglo XXI. En diversas universidades españolas y mexica-
nas encontramos ejemplos con los cuales el modelo tutorial de la UVQ 
tiene semejanzas y diferencias.

1 Proyecto I+D La relación entre las tutorías virtuales y las trayectorias académicas de los estu-
diantes en el Programa UVQ .
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En toda definición de tutoría aparecen las siguientes actividades: 
tutela, guía, asesoramiento, orientación; ayuda, asistencia; atención 
integral a la persona tutorada (Lobato Clemente et al, 2004). Y tam-
bién se hace referencia a la intencionalidad de resolver problemas re-
lacionados con la deserción, abandono, rezago y baja eficiencia de los 
estudiantes.

Sobre estos aspectos, Narciso García Nieto (2008) señala que la 
tutoría universitaria debería orientar al estudiante en aspectos:
 • Académicos: en relación a planes de estudio, elección de asignatu-

ras, selección de posgrados o cursos de especialización.
 • Profesionales: relacionados con asesoramiento sobre la inserción so-

cio-laboral, facilitando el tránsito de la vida universitaria a la activa.
 • Personales: referidos a problemas personales, familiares, emocionales 

y afectivos que pueden afectar directa o indirectamente su aprendizaje.
 • Sociales: sobre becas, ayudas, servicios universitarios y estancias en 

el extranjero.
 • Administrativos: información de requisitos administrativos, matricu-

lación, convalidaciones y uso de bancos de datos, entre otras cosas. 

En la formación universitaria en México, según el documento de la Aso-
ciación Nacional de Universidades e Instituciones de Educación Supe-
rior (Fresán Orozco y Romo López, 2011), la tutoría se constituye en un 
elemento potenciador de la formación integral del estudiante. En este 
caso, los esfuerzos tutoriales ponen atención en la socialización univer-
sitaria, al tiempo que aspiran a evitar reprobación y rezago, fundamen-
talmente en el primer año de cursada de los estudiantes, y buscan apo-
yarlos en el desarrollo de habilidades para el estudio universitario. Se 
les ofrecen oportunidades de enseñanza compensatoria o complementa-
ria en temas de mayor dificultad en las distintas asignaturas. También, 
apuntando a cuestiones personales, se intenta crear un clima de con-
fianza para conocer aspectos de la vida del estudiante que puedan in-
fluir en su desempeño. Además, se les brinda información académico-
administrativa y sugieren actividades extracurriculares que les permitan 
favorecer su desarrollo profesional integral.

Se considera que el tutor tiene un rol muy importante en relación a 
estimular en los estudiantes capacidades y procesos de pensamiento, 
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toma de decisiones y resolución de problemas, con el fin de que cada 
uno sea capaz de responsabilizarse de su propio proceso de aprendizaje. 

Sin embargo, no todos estos aspectos forman parte de las acciones 
docentes tutoriales en el Programa UVQ. En esta propuesta, las tuto-
rías se orientan al apoyo de los estudiantes en aspectos académicos, 
sociales y personales; y a la intención de desarrollar un proceso de 
acompañamiento, sustentado en teorías que están centradas en el 
aprendizaje más que en la enseñanza. 

Las tutorías en el programa Universidad Virtual 

de Quilmes
En respuesta a las necesidades de formación asociadas a los vertigino-
sos cambios generados por las Tecnologías de la Información y Comuni-
cación (TIC) en los años ’90, el programa UVQ se constituyó en la pro-
puesta de educación superior, en modalidad no presencial, de la UNQ.

Este proyecto especial nace con características singulares no solo 
por su modalidad sino por la estratégica estructura matricial de gestión 
académica, que permitió la articulación entre las diferentes coordina-
ciones responsables de planificar, diseñar e implementar las políticas, 
particularmente en lo referido a la circulación de la información. 

En esta estructura del Programa se incluyó la Unidad de Tutorías, 
con una figura del tutor-docente, entendido como guía y orientador de 
los estudiantes en el transcurso de toda la carrera virtual.

El diseño del modelo pedagógico y de los circuitos de gestión aca-
démica en el programa UVQ2, significó una innovación en lo que res-
pecta al funcionamiento de los actores y estructuras existentes en la 
educación universitaria presencial. Uno de sus rasgos distintivos ha si-
do la constitución de la acción docente que se compone entre diferen-
tes actores, como ser el profesor de cada asignatura, el tutor académi-
co, los autores de los materiales didácticos y los directores de cada 
carrera. 

En relación a esta etapa inicial, Sara Pérez y Adriana Imperatore 
(2007) sostienen que «las coordinaciones de cada carrera y las coordi-

2 Programa de Educación no presencial “Universidad Virtual de Quilmes” dependiente de la Uni-
versidad Nacional de Quilmes.
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naciones transversales: Unidad de Comunicación, Unidad de Evalua-
ción, Unidad de Procesamiento Didáctico y Unidad de Tutorías, confor-
maban una estructura matricial tendiente a garantizar la calidad de la 
formación, la heterogeneidad de la oferta académica y la metodología 
de enseñanza virtual». Respecto a la Unidad de Tutoría, Pérez e Impe-
ratore (2007), afirman que: 

  «La Unidad de Tutorías nucleaba a los tutores del programa que no son los pro-

fesores (contenidistas)3, sino docentes que asesoran a un grupo de alumnos a lo 

largo de toda la carrera virtual. Esta guía se vuelca a la elección de las asignatu-

ras, dado que los planes de los tutores recomiendan una secuencia a seguir se-

gún la coherencia del trayecto, el interés del estudiante y el tipo de asignatura. A 

la vez, los tutores proporcionan información a los coordinadores de carrera, a 

las unidades transversales y a los profesores acerca del registro de la recepción 

de la propuesta pedagógica del programa por parte de los alumnos, una valiosa 

información para la corrección del rumbo de la acción docente, sobre todo en 

los primeros años estudio no establecen correlatividades obligatorias, sino 

orientaciones dentro de las carreras. El asesoramiento del tutor en todos los as-

pectos de la vida académica del estudiante ha sido una de las claves de los al-

tos niveles de retención registrados en el programa UVQ » ( p. 6).

A partir de los aportes señalados es posible puntualizar que en el Progra-
ma Universidad Virtual de Quilmes -desde el momento inicial- el rol asig-
nado a la Unidad de Tutorías se define en la trama de una estructura 
compleja implicando una permanente interrelación con las otras áreas 
del Programa, al mismo tiempo que preserva una función distintiva. 

El sistema tutorial del Programa tiene sus antecedentes en el siste-
ma presencial de tutorías de la Universidad Nacional de Quilmes 
(Res.R. 575/97), que en su definición inicial identifica a la tutoría co-
mo una función de mediación entre la institución y el estudiante. 

La tutoría establecida es de las que Sebastián Rodríguez Espinar 
(2008) denomina “de carrera” o de “itinerario académico”, que se ar-
ticula como un nexo entre los estudiantes y la universidad en un segui-
miento y acompañamiento que se extiende a lo largo de toda la carrera. 
Tiene como fin implicar a los estudiantes en su propio aprendizaje en 

3 Nota de autor.
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la modalidad virtual, ayudar a establecer prioridades en la toma de de-
cisiones, orientar el trayecto académico en base a los recorridos pre-
vios y el seguimiento de su trayectoria académica. Se tiene en cuenta, 
además, que los planes de estudio de las diferentes carreras no esta-
blecen asignaturas correlativas en sus recorridos. 

Para referirnos a la concepción de los orígenes del sistema tutorial 
de UVQ haremos mención de documentos internos: el documento de 
trabajo realizado por los integrantes de tutorías en el año 2000 y un 
informe externo elaborado por María Pía Caracotche (2000). Allí se 
plantea que el tutor se constituye en interlocutor y referencia en rela-
ción a todo el sistema presencial. También define el rol del tutor como 
el de mediador entre la institución y el estudiante, además de hacerse 
cargo de la contención de toda su trayectoria académica, a través de 
un seguimiento personalizado de su situación. Finalmente, coordina 
los grupos virtuales constituidos por sus estudiantes para dar a cono-
cer lo que implica la tarea y la responsabilidad de ser estudiante uni-
versitario virtual. 

 

El rol del tutor en la UVQ
Al inicio del programa y como piedra basal se utilizó un documento ela-
borado por las tutoras que constituían el equipo a cargo de la carrera de 
Educación en el año 2000 y que sirvió como insumo al informe citado 
anteriormente. Allí se describe el rol del tutor como el de mediador en-
tre la institución y el estudiante. A saber: la contención de toda su tra-
yectoria académica, el seguimiento personalizado de su situación; la 
coordinación de los grupos virtuales constituidos por sus estudiantes pa-
ra dar a conocer lo que implica la tarea y la responsabilidad de ser es-
tudiante universitario virtual. 

Para las acciones del tutor UVQ, Caracotche (2000) detalla que 
tienen que ver con socializar a los estudiantes en el entorno educativo 
virtual, encauzar hacia las áreas adecuadas sus solicitudes y recibir 
los comentarios de éstos con referencia a la universidad, orientarlos 
sobre la inscripción a materias y contribuir a la organización de los 
tiempos de cursada y rendido de finales, según los diferentes períodos 
del ciclo anual. También, ayudar a la adquisición de estrategias que 
favorezcan el aprendizaje y la comunicación en entornos virtuales. Al 
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mismo tiempo debe coordinar y acompañar a un grupo de estudiantes 
a lo largo de toda su carrera.

Actualmente, algunas de las funciones generales del tutor se en-
cuentran definidas por el Régimen de la modalidad virtual.4

a) El asesoramiento sobre el uso del Campus Virtual.
b) El acompañamiento durante todo su trayecto académico, orien-

tandolos en la personalización y diseño del recorrido curricular 
de cada uno dentro de la carrera elegida y asistiendo en la 
elección de asignaturas de cada período académico.

c) La mediación eventual ante las instancias administrativas y 
académicas.

d) La intervención en las situaciones que puedan derivar en reza-
go o abandono.

e) La contribución al desarrollo autónomo del estudiante en el 
transcurso de su carrera.

f) La coordinación de los grupos virtuales de estudiantes en la sa-
la de tutorías.

De lo dicho anteriormente se extraen algunas de las tareas específicas 
relacionadas con orientar, mediar y contener los problemas que enfren-
tan los estudiantes en momentos puntuales, como las inscripciones, 
cuestiones familiares o en el trato con otras áreas de la UVQ. Al ser el 
nexo más directo entre el estudiante y la institución, los tutores vehicu-
lizan solicitudes, asesoran respecto de las demandas temporales de de-
dicación al estudio, informan sobre los espacios del campus, su uso 
adecuado y las novedades de la UNQ/UVQ. También realizan el segui-
miento de los estudiantes y su participación en el aula de tutorías que 
coordinan, intervienen en los períodos de inactividad de éstos, estable-
cen -llegado el caso- comunicaciones telefónicas y registran diariamen-
te todas estas actividades. Además, participan del desarrollo de distin-
tas mesas de exámenes finales a lo largo del país.

4 Régimen de la Modalidad Virtual de la Universidad Nacional de Quilmes RESOLUCIÓN (CS) Nº: 
683/10.
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La investigación sobre las prácticas tutoriales
Coincidiendo con quien fuera el Director del proyecto de I+D original, 
Roque Dabat, «basamos nuestro trabajo en la convicción de que la in-
vestigación pedagógica, desde la praxis universitaria, presta servicios al 
perfeccionamiento docente, facilitando la introducción de innovaciones 
que promuevan el aprendizaje efectivo, elevando consecuentemente la 
calidad de los procesos de enseñanza.» (2008, p.214).

En este sentido, entre los años 2009-2013 se desarrolló el proyec-
to de I+D “La relación entre las tutorías virtuales y las trayectorias aca-
démicas de los estudiantes en el Programa UVQ.” Su objetivo central 
aspiraba a conocer las trayectorias de los estudiantes en las carreras 
del Programa UVQ y su relación con las prácticas tutoriales desde el 
punto de vista de los actores que la llevan a cabo (tutores) y de la po-
blación sobre la cual se ejerce la acción tutorial (estudiantes). Además, 
pretende constituirse en espacio de reflexión sobre las prácticas tuto-
riales y una búsqueda de mejoras.

De esta forma se buscaba establecer lo que Martín Becerra señala 
como “el factor cultural que establece el vínculo íntimo entre educa-
ción y comunicación, el tipo de relación que establecen los actores (in-
ternos y externos) en la puesta en práctica de experiencias de forma-
ción en entornos virtuales, las estrategias de interpelación desplegadas 
en esa práctica, la necesaria consistencia entre enunciados y condicio-
nes de enunciación , revelan que en definitiva lo que los entornos vir-
tuales producen, almacenan y transmiten son estrategias de construc-
ción de sentido”. (2005, p. 31).

Realizar un acompañamiento pertinente requirió asumir la hetero-
geneidad y diversidad de los estudiantes como característica esencial 
del conjunto y, a la vez, identificar comunes denominadores. En ese 
sentido, conocer y dialogar en profundidad con los tutores y graduados 
se constituyó en una de las prioridades centrales del proyecto a la hora 
de pensar las estrategias a abordar en relación a quienes han decidido 
estudiar en modalidad virtual. 

Para ello nos basamos en la información obtenida en reuniones de 
grupos focales realizadas con los tutores y graduados. La selección de 
la técnica del focus group para obtener información permitió, a través 
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de una discusión organizada de los individuos, obtener información so-
bre la visión y experiencias acerca del tema. Especialmente entre los 
tutores, resultaba de particular interés acceder al uso del lenguaje dia-
rio y cultura. Y, entre éstos y los egresados, se buscaba explorar el gra-
do de consenso existente sobre un determinado tópico.5

Analizamos la información así obtenida identificando las siguientes 
dimensiones: 
 • Representación del rol del tutor: aparecen tensiones entre profesio-

nalización y vocación. Agregando la categoría vocación / humanista 
por no encontrar mejor nombre para referirnos a la preocupación por 
la socialización del estudiante, por la persona, por una relación más 
afectiva. Y también una categoría ejecutivo- tecnocrática, que busca 
dar un servicio eficiente a sus tutorados. 

 • Aspectos que constituyen la acción tutorial: a las acciones identifi-
cadas en nuestras hipótesis académicas, personales, administrati-
vas, se sumaron las burocráticas y tecnológicas para dar cuenta del 
discurso de los actores. 

 • Representación que de el estudiante tiene el tutor.
 • Representación que del tutor tiene el estudiante.
 • Problemas para la tarea del tutor.
 • Problemas para la trayectoria del estudiante.
 • “El tiempo”.6

Lo que los tutores dicen de sí mismos
Los tutores noveles7 se identificaron a sí mismos como el “nexo entre la 
universidad, el docente y los estudiantes”, “la cara visible de la univer-
sidad”. Por su parte, los tutores de mayor experiencia se definieron co-
mo “mediadores- posibilitadores de la adaptación del estudiante a las 
actividades de la universidad y al entorno virtual en el que éstas se de-
sarrollan”. Ambos grupos asignan especial importancia al vínculo per-
manente que los diferencia del resto de los docentes. Los de menor an-
tigüedad identificaron entre los aspectos a abordar aquellos definidos 

5 En este caso, sobre el rol del tutor, los objetivos que tiene con respecto a su trabajo y cómo 
perciben las acciones tutoriales los estudiantes.

6 A esta dimensión en particular nos referimos en otro capítulo.
7 Con tres o menos años de experiencia en el rol.



Trayectorias reales en tiempos virtuales

33

como: académicos, personales, administrativos, y agregaron el ya men-
cionado técnico o tecnológico. La centralidad en todos los tutores está 
puesta en el acompañamiento académico y personal. 

Por otro lado, señalaron que algunas tareas definidas como burocrá-
ticas8 insumen demasiado tiempo, que podría ser capitalizado dedicán-
dose a un mayor acompañamiento académico, percibido como de más 
importancia. Sin embargo, algunos consideran que al responder a estas 
consultas de menor relevancia, pero que a veces responden a la des-
orientación que enfrentan los estudiantes en la virtualidad, también con-
tribuyen a la construcción de la relación entre el tutor y el estudiante.

Es por ello que en las representaciones de los tutores en general y 
sobre todo entre los tutores noveles, aparece una tensión entre lo que 
consideran importante (aspectos académicos y personales) y otros as-
pectos sobre los que deben responder cotidianamente. Los tutores con 
más experiencia, en cambio, que perciben estas otras respuestas como 
una forma de contención, que ayudan a que los estudiantes no pierdan 
tiempo y no se desanimen con cuestiones burocráticas. 

“Se dice de mí”: el tutor desde la mirada de los 

graduados
Hay coincidencia en las percepciones de los graduados respecto del rol 
del tutor y como los tutores perciben su tarea, dado que consideran al 
tutor como nexo, orientador, quien sugiere la secuencia de las asignatu-
ras a cursar, la cantidad posible de cursos, de acuerdo a la situación la-
boral o personal del estudiante. Se lo consulta, por ejemplo, sobre las 
dificultades que presentan la bibliografía o determinada materia. 

Los graduados destacan la importancia del tutor en la virtualidad, 
el valor de las comunicaciones personales, la contención en momentos 
críticos y los contactos telefónicos. Dan cuenta de la necesidad de sen-
tir que “detrás de la máquina” hay alguien de carne y hueso que les 
responde de modo personalizado.

8 Responder ante la falla de un formulario electrónico o sencillamente donde encontrarlo, aun-
que esa información esté presente en el aula de tutorías a la que acceden a los estudiantes, o 
bien reorientar información de un envío de material por correo que no llegó, o bien consultas 
que en realidad deben hacerse a otras unidades donde se gestionan las cuentas de los estu-
diantes, etc.
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Respecto a las condiciones personales más destacadas por los estu-
diantes sobre un tutor se destacan la empatía y rapidez para dar res-
puesta a las dudas o consultas.

La virtualidad plantea desafíos a estudiantes que, a veces, no po-
seen todas las habilidades para manejarse en entornos virtuales, y es 
allí donde demandan orientación, tanto en los aspectos académicos co-
mo los administrativos.

En este punto se hace presente una diferencia entre tutores y gra-
duados. En tanto los tutores perciben los aspectos burocrático-admi-
nistrativos como un tiempo desaprovechado, los estudiantes destacan 
la importancia del tutor para resolver problemas generados en las ins-
cripciones, la recepción de materiales, la presentación de equivalen-
cias o convalidaciones, la matriculación o la solicitud de certificados. 

Esto obedece a que cuestiones burocráticas de fácil resolución en 
situaciones presenciales se tornan obstáculos más difíciles de sortear 
en la virtualidad. Los graduados valoran el acompañamiento, la conten-
ción y la empatía evidenciada por el tutor, sobre todo cuando han teni-
do que resolver algún inconveniente o a los efectos de evitar la deser-
ción. Otra característica destacada es la capacidad de encontrar 
caminos para dar respuestas a conflictos en los que el tutor es interme-
diario, incluso en aspectos que escapan a su esfera de influencia.

Los aspectos que para los estudiantes son de mayor importancia 
hacen a cuestiones académicas referidas a la organización de la cursa-
da y de los tiempos. En segundo término, a cuestiones personales, re-
saltando el trato personalizado. 

Existe concordancia entre las representaciones que, tanto tutores y 
estudiantes tienen respecto de las siguientes acciones tutoriales: ser el 
nexo entre las distintas unidades que componen el programa, asesorar 
respecto de las elecciones estratégicas dentro de la cursada de carrera, 
solucionar situaciones problemáticas específicas y acompañar respecto 
de problemas personales. Ambos también señalaron que en la virtuali-
dad la figura del tutor es fundamental para evitar el rezago o la deser-
ción. Acuerdan que estudiar en forma virtual requiere de un acompa-
ñamiento atento y a tiempo por parte del tutor, quien se constituye en 
un actor clave para prevenir la deserción a partir de morigerar los efec-
tos de aislamiento y soledad que presenta la modalidad. 
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Estas coincidencias responden a la construcción compartida a tra-
vés de los intercambios vía mail, aula de tutoría o directamente telefó-
nico que estudiantes y tutores hacen de sus respectivos roles desde el 
inicio de la carrera, dado que en ningún espacio del campus virtual, 
fuera de las aulas de tutorías, se describen al estudiante las funciones 
del tutor. 

Estos acercamientos iniciales al discurso de los actores promovie-
ron el desarrollo de acciones, algunas de las cuales se mencionan a 
continuación.

Sala de Tutores: creación de un aula virtual a la que tienen acceso 
los docentes con funciones de tutor que se desempeñan en la modali-
dad. Es un espacio que contribuye a la construcción compartida del 
rol, promoviendo debates e intercambios sobre percepciones, procedi-
mientos, problemas y soluciones, así como actividades a realizar con 
los estudiantes. Uno de los objetivos del aula tiene que ver con generar 
un piso de actuación común, que sin borrar la riqueza de los perfiles 
profesionales de cada tutor, desdibuje la diferencia entre las acciones 
tutoriales que los estudiantes señalaron como demasiado heterogénea. 

El Organizador Académico: considerando el valor atribuido a la orga-
nización de los estudios o tiempo de organización, se elaboraron recur-
sos didácticos por carrera que permiten sistematizar las tareas de los 
tutores. Este organizador se trata de un desarrollo del propio equipo de 
tutores a partir de utilidades que brinda el campus y diferentes herra-
mientas informáticas. Con este recurso didáctico, los estudiantes se-
leccionan las asignaturas del plan de estudios que van a cursar por pe-
riodo y los exámenes finales que van a rendir en cada momento del 
año. Luego, los tutores retroalimentan las propuestas de modo de cons-
truir en forma compartida la trayectoria más apropiada de acuerdo al 
perfil de cada uno de los estudiantes. 

Los intercambios presenciales entre tutores, el establecimiento de 
acuerdos sobre el desarrollo de nuevas herramientas dentro del cam-
pus que permiten un seguimiento más ajustado son, entre otras, las 
acciones emprendidas a partir de la investigación.

Formación: la capacitación y actualización permanente de los do-
centes tutores se torna fundamental, sobre todo por la heterogenei-
dad de los perfiles de los actores reales. En esta línea se desarrollan 



IDEAS de Educación Virtual

36

capacitaciones periódicas a cargo de especialistas en el campo de la 
educación virtual.

Finalmente, a más de quince años de la implementación de estas 
innovaciones, que implican llevar adelante una propuesta de educa-
ción superior mediante las TIC, continúa siendo necesaria la reflexión, 
investigación y formación en relación a las tutorías UVQ, para pensar y 
evaluar las acciones tutoriales y su capacidad de dar respuesta a las 
necesidades de los estudiantes virtuales del nuevo siglo.
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CAPÍTULO II

La sala de tutores como espacio de 

intercambio y construcción de 

conocimiento1

Germán Reynolds, Eliana Bustamante, Patricia Sepúlveda

Tal como señalamos en el primer capítulo, al indagar sobre el concepto 
y las funciones tutoriales, encontramos diversas definiciones que van 
caracterizando los múltiples roles que esta figura adquiere en las insti-
tuciones educativas, desde el nivel primario hasta los estudios de pos-
grado y a lo largo del tiempo (AAVV, 2007, Arbizu Bacaicoa, F., Del Cas-
tillo, L., Lobato C., 2004, García Nieto, N., 2008).

La modalidad virtual incorpora la figura del tutor2 en su modelo peda-
gógico. En el Artículo 4 de su resolución indica: “La acción docente com-
prende las actividades de diseño, planificación, desarrollo, asistencia, tu-
toría y evaluación de las distintas instancias propias de la enseñanza y el 
aprendizaje en la modalidad virtual. Dichas actividades se encuentran 
distribuidas entre directores de carrera, autores, profesores y tutores”.

De este modo, el tutor complementa las actividades del profesor 
apoyando y guiando a los estudiantes en el transcurso de toda la carre-
ra virtual. La tutoría UVQ aborda aspectos académicos, personales, ad-
ministrativos y sociales. Y se diferencia del modelo de profesor- tutor 
que apoya a los estudiantes en lo estrictamente areal.

Heterogeneidad y complejidad
Para cumplir con las tareas académicas asignadas, es conveniente que 
el tutor sea un profesional titulado en relación a las carreras que siguen 
sus tutorados, familiarizado con los contenidos y exigencias de las asig-
naturas. Fundamentalmente porque los planes de estudio de las carreras 

1 Una primera versión de este capítulo fue presentada en 2011 en la Conferencia Internacional 
ICDE 2011 UNQ, Argentina. III Foro Internacional de Educación Superior en Educación Virtual.

2 Resolución (CS) N’683/10.
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no prescriben un recorrido curricular de correlatividades obligatorias y 
porque, además, la UVQ oferta ciclos de complementación curricular, 
donde los estudiantes llegan con recorridos académicos previos diver-
sos, lo que destaca la relevancia del tutor como orientador de distintas 
dimensiones en el trayecto académico del alumno. Este hecho contribu-
ye con una de las principales particularidades que posee el equipo de 
tutores: la heterogeneidad. 

Entre los ciclos de grado y pregrado que oferta la UVQ se encuen-
tran: la Licenciatura en Administración, la Licenciatura en Educación, 
la Licenciatura en Comercio Internacional, la Licenciatura en Ciencias 
Sociales, la Tecnicatura en Ciencias Empresariales, la Licenciatura en 
Terapia Ocupacional, la carrera de Contador Público Nacional, la Li-
cenciatura en Turismo y Hotelería. Dado que los tutores son graduados 
de carreras afines a las de sus tutorados, esta oferta deriva en una am-
plia dispersión entre los perfiles académicos de los tutores que confor-
man la Unidad de Tutorías.

Por otra parte, la UVQ tiene más de quince años, período en que 
las Tecnologías de la información y la comunicación (TIC) han sufrido 
e impulsado cambios vertiginosos en las formas de comunicarnos, tra-
bajar y estudiar. Las posibilidades de Internet llegaron a niveles ape-
nas imaginables a comienzos de la propuesta educativa, en 1999. El 
aumento de la conectividad fue acompañado por un crecimiento de la 
matrícula con gran diversidad: cultural, formativa y familiar, entre 
otras cosas, lo que tuvo su contraparte en el aumento de la cantidad 
de tutores, diversos en edades, formaciones y capacidades de manejo 
de las diferentes herramientas informáticas que se relacionan, de dis-
tinta manera, con el desempeño de su rol. Mientras que los más nóve-
les poseían, en general, un mejor manejo de las herramientas, los tu-
tores con más tiempo en el equipo de tutorías poseen mayores 
habilidades para abordar los desafíos que presentaba la tarea en lo re-
ferente a lo interpersonal. 

Se debió dar respuesta a los desafíos que plantea el crecimiento:
 • Estudiantes con diversas realidades sociales y recorridos acadé-

micos. 
 • Tutores con distintos perfiles, manejo y actitud frente a las TIC, nive-

les de experiencia en la actividad, edad y características personales. 



Trayectorias reales en tiempos virtuales

43

Solo en 2009 se incorporaron 8 nuevos integrantes. Hacia fines de 
2015, la Unidad de Tutorías contaba con 35 tutores para cerca de de 
9.000 estudiantes.

 Los tutores desarrollan sus actividades en la sede de la Universi-
dad en distintas franjas horarias3, algunos días de la semana y, desde 
sus hogares, el resto del tiempo. Esta particularidad no permite que se 
lleven adelante reuniones presenciales en forma regular, dificultando 
la coordinación de actividades. Cada uno de los tutores, además de te-
ner contacto individual con los estudiantes a su cargo, administra gru-
pos y sub-grupos de estudiantes por carrera, en aulas ubicadas dentro 
del campus virtual. En estos espacios, uni y multidireccionales, man-
tiene intercambios formales e informales con sus tutorados, comparte 
novedades, inquietudes, reglamentaciones, consejos, bibliografía y re-
cursos multimedia. 

Este espacio se denomina Aula de Tutorías y es diferente a la Sala 
de Tutores, donde solo participan tutores. El Aula de Tutorías ha sido 
diseñada de manera personalizada por cada tutor, dando lugar a multi-
plicidad de formatos y contenidos.

A todo lo anterior se suma, en 2009, la incorporación de una nue-
va plataforma conocida como “Campus Qoodle”4, que ofrece por su 
flexibilidad grandes posibilidades a las intervenciones tutoriales res-
pecto de las que se realizaban en años anteriores, pero que exigió pa-
ra los tutores un re aprendizaje en el uso de las herramientas de traba-
jo, casi en simultáneo con la migración de los estudiantes a la nueva 
plataforma.

Por lo tanto, si bien la incorporación de nuevos profesionales con 
gran diversidad en su formación académica fue considerada como una 
posibilidad para enriquecer las prácticas tutoriales, también podía im-
plicar el riesgo de desdibujar el rol en infinidad de prácticas tutoriales 
inconexas.

3 Una de las tareas del tutor consiste en el contacto telefónico con los estudiantes, por lo que 
deben estar presente en la sede de la universidad distintos días de la semana y en distintas 
franjas horarias desde las 8 am hasta las 8 pm.

4 Nombre dado al Campus basado en el software libre Moodle, a partir del acrónimo de Quilmes 
+ Moodle.
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Las prácticas habituales
En 2009, la Dirección Académica del Programa tomó como prioritario 
el desarrollo de proyectos de I+D propios. Uno de ellos fue llevado ade-
lante con el fin de incrementar los procesos de investigación y reflexión 
sobre las propias prácticas, considerando las características del sistema 
tutorial. 

Entre las actividades del proyecto de investigación se realizaron  
grupos focales con tutores, graduados y estudiantes para analizar las 
prácticas tutoriales. Se identificó en el grupo de estudiantes la percep-
ción de una excesiva diversidad en el ejercicio de las prácticas tutoria-
les, lo que llevó a considerar necesaria una reflexión sistemática sobre 
la propia actividad. La reflexión conjunta, la discusión y la mirada 
puesta sobre lo que hacemos y cómo lo hacemos, aunque es un traba-
jo de largo aliento, tuvo aspectos positivos para mejorar las prácticas y 
para acercarnos a algunos de los objetivos de la investigación.

Haciendo foco en el rol del tutor, se podría señalar que hay activi-
dades de la vida cotidiana realizadas sin pensar, aunque se tenga una 
ligera conciencia de ellas, de las que no se puede dar una explicación 
de por qué se hacen. Los automatismos conciernen no solo a los gestos 
sino también a percepciones, emociones y funcionamientos mentales, 
como lo señala Philip Perrenoud (1995). Estos “esquemas de pensa-
miento” ayudan a tratar la información y a tomar decisiones, aunque 
solo se perciban sus efectos. Perrenoud apela a la noción Bourdiana de 
habitus identificándose como el conjunto de esquemas de evaluación 
percepción pensamiento y acción. Gracias a esta “estructura estructu-
rante” a esta “gramática generatriz de las prácticas” (Bourdieu 1972) 
somos capaces de enfrentar, al precio de las acomodaciones menores, 
una gran diversidad de situaciones cotidianas. Los esquemas permiten 
al sujeto no adaptar más que marginalmente su acción a las caracterís-
ticas de cada situación corriente, no innova, salvo, para tomar en cuen-
ta lo que la acción tiene de singular. (1995, p. 1).

Este habitus se enriquece cuando la adaptación no es menor sino 
cuando es más fuerte, generando coordinación de esquemas existentes 
o diferenciándolos. En esos casos también se diversifica. En el desem-
peño de las acciones tutoriales, como en el de roles docentes a los que 
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se refiere Perrenoud, hay también un componente de “gramática gene-
ratriz de las prácticas”. ¿Es posible trabajar sobre el habitus de modo 
de hacerlo consciente para generar nuevos aprendizajes? Se pregunta: 
¿No estamos en los límites de algo que puede ser enseñado? ¿Cómo 
actuar sobre los habitus de un sujeto cuando él mismo no los conoce, 
y no es maestro de obra de la formación de sus esquemas de percep-
ción, de pensamiento, de evaluación, de decisión, de acción? ¿Tene-
mos el derecho de hacer esto? (p.2).

Responde que sí, porque de lo contrario sería imposible pensar en 
la formación de profesionales como demanda nuestra sociedad del co-
nocimiento, profesionales autónomos, capaces de innovar, de consti-
tuir estrategias flexibles en función de objetivos generales y de una éti-
ca que permita y sostenga la autonomía. Propone, entonces, un trabajo 
deliberado sobre el habitus. Algo similar se encuentra como cimiento 
de la idea que lleva a la construcción de la Sala de tutores. A partir del 
reconocimiento de que una parte del rol profesional está constituido de 
rutinas o de improvisación reglada, Perrenoud plantea la posibilidad de 
trabajar sobre el habitus a partir de la toma de conciencia y del análi-
sis de la práctica.

 Una forma de intervenir y hacer consciente el habitus es cambiar 
las condiciones de la práctica. La alteración de las condiciones de la 
práctica puede deberse a muchas razones que, si bien no son acciden-
tales, no responden a ninguna lógica específica. Tal situación podría 
identificarse con los cambios, producto de la incorporación de nuevos 
tutores, nuevos alumnos y un flamante campus en la UVQ, que se dio 
entre 2009 y 2010. Se aprovechó ese momento para tomar conciencia 
y analizar las prácticas tutoriales. Así, la nueva plataforma se constitu-
yó en un espacio posible para el desarrollo de estrategias de interven-
ción tutorial y construcción de saberes.

La sala de tutores
Las mencionadas modificaciones internas y externas al programa UVQ, 
impactaron en lo que los tutores consideran que implicaba su rol y, si 
bien la incorporación de nuevos profesionales con gran diversidad en 
su formación académica fue considerada como una posibilidad para 
enriquecer las prácticas tutoriales, también podría haber implicado un 
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riesgo de desdibujamiento del rol ante la multiplicación de prácticas 
tutoriales inconexas.

Por ello, se desarrolló un espacio común a los tutores para compartir 
ideas, establecer criterios, plantear situaciones problemáticas y buscar 
la mejor forma de resolverlas y potenciarlas: la sala de tutores. Otra idea 
que inspiró la construcción de la sala fue dotar de cierta homogeneidad 
a aquellos temas básicos respecto de la información que recibían los es-
tudiantes, sin perder las características personales de cada tutor. 

En ese sentido, el tutor necesita conocer las normas y procedimien-
tos de la Universidad, tener sólida formación académica y poseer cono-
cimiento general de las disciplinas. Al mismo tiempo, poder usar todos 
estos elementos de manera flexible en la solución de distintas situacio-
nes que plantea la práctica, que no pueden ser sistematizadas o pres-
criptas en un manual de procedimientos. Esto exige una constante re-
flexión sobre el propio hacer, en diálogo con los colegas, desarrollando 
mayor comprensión de su rol y tendiendo a su mejora. 

El diseño de la sala se propuso promover el intercambio entre los 
integrantes del Equipo de Tutorías y la construcción colectiva de cono-
cimiento. A través de la implementación de foros, se plantearon formas 
de resolución de problemas comunes a todos los estudiantes virtuales 
o problemas específicos de las distintas carreras. La sala de tutores 
permitió:
 • Intercambiar dudas sobre modos y procedimientos de resolución de 

problemas puntuales, por carrera o generales de acompañamiento. 
 • Reflexionar grupalmente sobre modos de trabajo, tipos de respuesta 

a partir de las diferentes participaciones en los foros. De esta manera, 
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se pudieron identificar las mejores respuestas y evitar la superposi-
ción de esfuerzos para atender a problemas que ocurrían sistemáti-
camente en algún período de cursada, por ejemplo: envíos de mate-
riales, inscripción a materias, inscripción a finales, sedes donde se 
toman los exámenes y exámenes en el exterior, entre otras cosas. El 
intercambio permitió unificar criterios. 

 • Compartir miradas sobre casos y posibles respuestas, permitiendo 
capitalizar experiencias y evitar el aislamiento. En este punto se ha-
ce referencia a situaciones particulares de alta conflictividad en re-
lación a un alumno y su cursada, a la relación docente-alumno y/o 
conflictos entre estudiantes. Se identifican tendencias respecto de 
problemas comunes y se proponen caminos a seguir.

 • Capitalizar las habilidades y los conocimientos distintos que poseía 
cada tutor, haciendo posible su aprovechamiento por el resto (plani-
ficadores, bases de datos, instructivos, agendas) evitando la repeti-
ción de tareas individuales. 

 • Experimentar con los nuevos recursos que ofrecía el Campus Qoodle, 
que luego pudieron ser implementados en las aulas de tutorías. Por 
ejemplo, inclusión de wikis, foros de distinto tipo, encuestas, chats, 
cuestionarios y videos, que fueron incluidos en el aula de alguno de 
los miembros del equipo, son compartidas, evaluadas e incorporadas 
a otras aulas.

Desde otro punto de vista posibilitó: 
 • A quienes se iniciaban en la tarea tutorial, comprender rápidamente 

cuáles son las actividades centrales y capitalizar la experiencia de 
los tutores más experimentados. 

 • A todos los integrantes, pasar del conocimiento implícito a uno ex-
plícito haciéndolo visible a través de las participaciones, aportes e 
intercambios en el aula. 

 • Contar con más y mejor información, producto de las múltiples pers-
pectivas incorporadas. 

 • La construcción compartida de conocimiento entre tutores con for-
mación pedagógica específica y tutores con perfiles profesionales, 
potenciando la comprensión de situaciones conflictivas.
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Diseño y algunas experiencias
Para el diseño de la sala de tutores se solicitó al equipo de desarrollos 
que conservase todas las características de un aula de clases. Allí, el 
Coordinador de Tutorías tenía el rol de docente a cargo del aula y los tu-
tores, los atributos y vista de los estudiantes. El diseño del aula permitió 
la experimentación de las herramientas que brinda Moodle. El modelo 
actual de la sala da cuenta de su evolución a lo largo de los años.

Posee un calendario con fechas clave, como apertura y cierre de inscrip-
ciones a finales y cursadas. En períodos de exámenes finales, se crea un 
cronograma de mesas de exámenes y se organizan guardias para asistir 
en el operativo de exámenes finales. 

Existen espacios donde se van cargando direcciones web de uso ha-
bitual, como los espacios para: 
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El bloque de Interacción contiene los dos espacios de mayor actividad 
de la sala de tutores, el foro unidireccional de “Avisos de la coordina-
ción de Tutorías” y el “Foro Abierto”. En el primero , la coordinación 
avisa sobre las novedades y pedidos, planteando situaciones problemá-
ticas detectadas de las que puede nutrirse el grupo.

En el foro abierto los tutores pueden “postear” directamente. Es un es-
pacio multidireccional, de debate, que admite temas formales e infor-
males, donde suelen plantear las situaciones con las que se encuentran, 
casos difíciles, el modo de resolver algún tema en particular, novedades 
sobre congresos y conferencias y, especialmente, dudas sobre cómo pro-
ceder en algunas situaciones. De este modo, la coordinación u otros tu-
tores, al contestar en el foro, permite que todo el colectivo conozca la 
respuesta o vayan discutiendo sobre el tema.

En el espacio Planificaciones y Agendas se encuentran una serie de 
archivos elaborados de manera colaborativa, que facilitan las activida-
des de planificación académica anual con los estudiantes. La metodo-
logía habitual de trabajo consiste en un grupo reducido de tutores que 
asume la tarea de elaborar los archivos y luego los remite para su revi-
sión al resto del grupo.
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Además se presentan en la Sala de Tutores instructivos en distintos for-
matos como video y presentaciones, desarrollados para el uso del Cam-
pus Qoodle, como el de armado y administración de grupos dentro de la 
sala de tutorías.
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Un espacio muy utilizado es el generado para administrar la información 
referida a los informes de desempeño de los estudiantes que poseen be-
ca, permitiendo así homogeneizar criterios y estandarizar formatos para 
la elaboración de los mismos. 

Como se mencionó, la Unidad de Tutorías reúne a los tutores de todas 
las carreras. Los foros por carrera permiten discutir temas específicos de 
cada una de las ellas, problemáticas en común, planes de estudio y su-
cesión sugerida para las materias afines, entre otras cuestiones.

Utilizando la herramienta “Wiki” se elaboran dos documentos compar-
tidos que apuntan directamente a la recopilación y reflexión de las 
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prácticas y, por un lado, a la caracterización del rol del tutor. Por otro, 
a la identificación de las particularidades de su contraparte: el estu-
diante virtual. 

Dentro del equipo de tutorías hay miembros con diferentes habili-
dades para el manejo de las TIC, en particular con aquellas de la web 
2.0. En el último año se desarrollaron instructivos multimedia para los 
estudiantes, con soporte en video. 

Este tipo de actividades generó interés en el resto del grupo, lo que dio 
lugar a la organización de dos jornadas de capacitación para los tutores 
en el uso de diferentes herramientas de video. Nuevamente, los guio-
nes que luego formarán parte de los videos son puestos previamente a 
discusión en la sala de tutores. Lo mismo está sucediendo con instruc-
tivos para el uso de Google Earth, en las salas de tutorías. Otros espa-
cios de la Sala de Tutores están vinculados al repositorio de reglamen-
taciones, a la prueba de herramientas Qoodle, a presentar informes de 
encuestas, compartir consejos para los estudiantes y documentos, en-
tre otras cosas.
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Conclusiones
La riqueza, producto de la diversidad inicial de las aulas y la posterior 
implementación de la Sala de tutores donde se reflexiona sobre ellas, 
dio un resultado muy superior al que se habría obtenido si se hubiese 
entregado a los tutores un único formato de aulas prediseñado, produc-
to de decisiones ajenas a los propios actores, como sucedía en las pla-
taformas virtuales anteriores.

La sala de tutores continúa su desarrollo, proceso que va acompa-
ñado de reuniones informales entre integrantes del equipo de tutorías 
que comparten la misma franja horaria, lo que acelera aún más los pro-
cesos de construcción colectiva de conocimiento. La elaboración de 
trabajos colaborativos es una acción que transforma las anteriores for-
mas de trabajar. La incorporación de nuevos miembros se percibe co-
mo una fortaleza para los cambios en ese sentido. Por otro lado, el 
compartir respuestas y puntos de vista frente a algunas situaciones rei-
teradas disminuye la posibilidad de que se lleven adelante prácticas 
inconexas. La búsqueda de información y la reflexión compartida ha 
generado una nueva mirada sobre las propias prácticas y representacio-
nes de la tarea, una especie de reflexión sobre el habitus en la línea de 
lo que señala Perrenoud (1995) y que llama trabajar sobre la lucidez:

 “La lucidez es la lastimadura que se encuentra más cerca del sol”, escribe René 

Char. Sabemos lo que cuesta y a veces sabemos lo que le debemos. En el traba-

jo de lo humano, lejos de ser un lujo personal, la lucidez es una competencia 

profesional. Podemos esperar desarrollarla de manera metódica, inscribirla en el 

habitus? De nada sirve, en efecto, decidir en abstracto ser lúcido, convenimos 

todas las mañanas con nosotros mismos. Lo que nos falta es, sin duda, el coraje 

y también una manera de vigilancia, lo que se llama en inglés awareness, una 

disposición para quedar en alerta, para atrapar toda ocasión de comprender un 

poco mejor quienes somos. ( p.21).

El espacio de la sala de tutores da cuenta de un esfuerzo sostenido en 
el tiempo por trabajar colaborativamente sobre la lucidez. No es una ta-
rea fácil, pero es importante conocer qué es lo que se quiere lograr. 
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CAPÍTULO III

Estudiantes y docentes, percepciones 

sobre el tiempo compartido1

Patricia Sepúlveda

¿Por qué llamar al mundo virtual un mundo no real 

cuando también es parte de nuestra realidad?

Darío Sztajnszrajber

La aparición de internet supuso un cambio decisivo en las posibilidades 
tanto de acceso a la formación como a la acción docente. Y si bien el 
uso de las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) como 
instrumento de formación no transformaron completamente los métodos 
de enseñanza ni la formación, sí planteó la necesidad de renovar las 
competencias y las acciones de docentes y estudiantes. Las TIC han im-
pactado en las modalidades de aprendizaje a distancia posibilitando 
nuevas formas de interacción y de trabajo colaborativo, tanto entre do-
centes y estudiantes, como de estudiantes entre sí y del equipo de do-
centes tutores.

El tema que aquí se despliega fue elaborado en el marco del pro-
yecto de Investigación “La relación entre las tutorías virtuales y las tra-
yectorias académicas de los estudiantes en el Programa UVQ”, un tra-
bajo de carácter cuali- cuantitativo que incluye tanto el análisis de 
datos estadísticos como la generación de información cualitativa a tra-
vés de la búsqueda del relato de los actores. En esta última línea se 
llevaron adelante grupos focales para identificar dimensiones conside-
radas importantes por los propios actores involucrados, al momento de 
pensar en las prácticas tutoriales. Aquí surgió una categoría de análisis 

1 La primera versión de este capítulo se presentó con el título “El tiempo como categoría de 
análisis en los intercambios entre tutores y estudiantes en Entornos Virtuales de Aprendiza-
je”, en 2010, en el XIV Congreso de educación a Distancia CREAD Mercosur/ sul. Aprendiza-
jes 2.0 nuevos ambientes, nueva cultura. INTA- CREAD realizado en Trelew, provincia de 
Chubut, Argentina.
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que no había sido prevista: el tiempo2, que aparece representado como 
necesario para: dedicar a los estudios, organizar y compatibilizar con 
obligaciones familiares, planificar las actividades académicas y desa-
rrollar actividades conjuntas con tutores, docentes y otros estudiantes. 
Pero también se presentó como tiempo de espera con cierta carga de 
angustia y ansiedad. 

Algunas preguntas que organizaron la reflexión: ¿Qué idea de tiem-
po articuló la relación entre los distintos actores? ¿Cómo incidió la va-
loración asignada al tiempo en los intercambios que establecieron do-
centes, tutores y estudiantes? ¿Cómo influye dicha valoración en las 
trayectorias que desarrollaron los estudiantes? ¿De qué modo se mani-
festó en las relaciones con los docentes? ¿Cuáles podrían ser las líneas 
de abordaje respecto de la dimensión tiempo, a fin de trabajar en la re-
tención y evitar el rezago?

Para responder estos interrogantes recurrimos a información proce-
dente de las ya mencionadas reuniones de grupos focales3 con tutores 
y graduados, intercambios vía mail facilitados por distintos tutores de 
las carreras que componen la UVQ4 , respuestas abiertas adicionadas a 
una escala Likert, administrada a una muestra seleccionada de estu-
diantes y entrevistas en profundidad. 

Los grupos focales nos permitieron identificar dimensiones sobre 
la representación que los tutores tenían sobre su rol y los aspectos 
que consideraban parte central de la acción tutorial. Así como la re-
presentación que tenían de los alumnos a su cargo y los problemas 

2 Cuando se menciona la categoría tiempo se refiere a las acepciones más cotidianas de dicho 
concepto. Según la Real Academia Española: 

1. m Duración de las cosas sujetas a mudanza. 1.m Magnitud física que permite ordenar 
los sucesos, estableciendo un pasado, un presente y un futuro cuya unidad en el sistema inter-
nacional es el segundo. 8. Oportunidad, ocasión o coyuntura de hacer algo. “A su tiempo” 
“Ahora no es tiempo”. 9.m Espacio disponible para la realización de algo “no tengo tiempo”. 
Recuperado a partir de <rae.es/?id=Zir6lpt>..

3 En febrero de 2010 se realizaron cuatro reuniones de grupos focales. Dos de ellas agrupan a 
estudiantes y graduados de distintas carreras cuya concurrencia fue voluntaria, y las otras dos 
a tutores agrupados según su antigüedad en la tarea.

4 La universidad cuenta con las siguientes carreras (de ciclo de complementación de grado): 
Licenciaturas en Educación, Ciencias Sociales, Hotelería y Turismo, Administración y Comer-
cio internacional, Contador Público Nacional y Licenciatura en Terapia Ocupacional, además 
de una carrera de pre-grado: la tecnicatura universitaria en Ciencias Empresariales.
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que enfrentaban en sus tareas. Por parte de estudiantes y graduados 
se indaga respecto de sus representaciones sobre los tutores y su rol, 
y los problemas que enfrentaban en sus trayectorias, que los llevaban 
a recurrir a éstos. En ambos casos se buscó identificar cómo se hacía 
presente la dimensión tiempo.

Lo que dicen los actores, análisis y contexto
Aspiramos a realizar una descripción densa de lo que los propios actores 
dijeron de su tarea. Este particular modo de análisis implica, según 
Clifford Geertz (1992), ir más allá del acto buscando identificar y dife-
renciar los significados asignados tanto por el actor como por los testi-
gos del mismo, ingresando en el terreno de las significaciones que dicho 
acto pone en movimiento. Es una actividad de interpretación para des-
entrañar las estructuras de significación, su campo social y alcance. 

Otro concepto que sirvió para iluminar la información fue el de re-
presentación social, considerada como una forma de conocimiento so-
cial que nos sirve, por un lado, para interpretar nuestra realidad coti-
diana. Por otro, permite a los grupos fijar su posición a nivel mental en 
relación con situaciones, acontecimientos y comunicaciones que les 
conciernen. Denisse Jodelet (1993) define este concepto como una 
forma de conocimiento de sentido común, pensamiento práctico orien-
tado a la comunicación, la comprensión y el dominio del entorno so-
cial, material e ideal. Posee un carácter simbólico y significante. La re-
presentación que tiene un grupo sobre lo que debe llevar a cabo, le 
define objetivos y procedimientos específicos. Las representaciones se 
conforman a partir de experiencias, informaciones, conocimientos y 
modelos de pensamiento que se reciben por medio de la educación, la 
comunicación social y la tradición. De este modo, la construcción de la 
representación incorpora elementos contextuales de la comunidad en 
que se insertan. En nuestro caso, las tradicionales características atri-
buidas a la formación universitaria enmarcadas por la virtualidad en la 
que se establecieron las relaciones entre tutores y tutorados. 

En el modelo organizativo del programa Universidad Virtual de Quil-
mes (UVQ), que da marco a estas relaciones, la acción docente incluye 
las actividades de diseño, planificación, desarrollo, asistencia, tutoría y 
evaluación de las distintas instancias propias de la enseñanza y el 
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aprendizaje en la modalidad virtual. Y distribuida entre directores de 
carrera, autores, profesores y tutores5.

Allí se establece, además, que la interacción entre estudiantes, do-
centes y personal de gestión académica y administrativa se lleva a ca-
bo preponderantemente de manera asíncrona, a través de diversos es-
pacios comunicacionales previstos en el Campus Virtual6.

En este modelo organizativo, los tutores académicos se constituyen 
en referentes permanentes para los estudiantes. Sus funciones tienen 
que ver con asesorar sobre el uso del Campus Virtual, acompañar du-
rante todo el trayecto académico, orientar en la personalización y dise-
ño del recorrido curricular dentro de la carrera elegida y asistir en la 
elección de asignaturas de cada período académico. Están a cargo de 
la mediación eventual ante las instancias administrativas y académi-
cas. Deben intervenir en las situaciones que puedan derivar en rezago 
o abandono y tratan de contribuir al desarrollo autónomo del estudian-
te en el transcurso de su carrera. Además, coordinan los grupos virtua-
les de los estudiantes que cada uno de ellos tiene asignado a su sala 
de tutorías. 

Al poseer el programa una estructura curricular flexible, donde no 
existen correlatividades en los planes de estudio sino orientaciones al 
interior de las carreras, la figura del tutor toma dimensión como orien-
tador del estudiante en el trayecto académico y como nexo entre éste y 
la Universidad.

“Lo que falta es tiempo”
El análisis de la información obtenida a través de los grupos focales7 
permitió identificar diferencias y acuerdos respecto de las representa-
ciones del tiempo. La valoración que hacían los tutores variaba según su 

5 RESOLUCIÓN (CS) Nº: 683/10 art. 4.
6 Ibid. Art. 2. Nuestro campus virtual se desarrolló a partir de una plataforma de software libre 

Moodle, adaptado a los requerimientos de nuestro modelo pedagógico recibiendo el nombre de 
Campus Qoodle, en ese espacio los docentes se encargan del dictado de las asignaturas a tra-
vés de clases virtuales semanales.

7 Vale destacar que la técnica del grupo focal se consideró pertinente para descubrir actitudes, 
sentimientos y creencias de un grupo ya que resulta más probable descubrirlas por el encuen-
tro social y la interacción que implica. Y permitía la emergencia de una multiplicidad de visio-
nes y procesos emocionales en un contexto grupal.
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período de incorporación al programa. Los tutores de incorporación más 
reciente8 consideraban que el tiempo era un valor que debía ser aprove-
chado al máximo, fundamentalmente para asesoramiento académico y 
personal. Según los tutores que trabajan desde los inicios del programa, 
el tiempo era un tiempo de acompañamiento general diferenciado..

Para los estudiantes, por otra parte, el tiempo, era tiempo de espe-
ra de las clases, las inscripciones, los certificados, las devoluciones de 
los trabajos prácticos parciales de las asignaturas, la recepción de ma-
teriales, certificados y de espera de las notas de finales. Todas estas 
esperas superpuestas o encadenadas generan gran ansiedad y era, en-
tonces, cuando la presencia y la celeridad de las respuestas del tutor 
aparecía como factor de contención primordial. Resaltamos la presen-
cia porque, en algunos casos, se hizo evidente que los estudiantes ne-
cesitaban saber que del otro lado había alguien, aunque más no fuera 
para escuchar el llamado telefónico o acusar recibo de un mail.

Otra dimensión significativa de la categoría tiempo que se hizo pre-
sente -si la pensamos desde la intención de implementar acciones por 
parte de la institución en favor de las trayectorias de los estudiantes- 
fue la organización del tiempo y, en este caso, se mostró compartida 
entre tutores y estudiantes. Las ideas sobre tiempo escaso, por la nece-
sidad de compartir el dedicado a los estudios, con la familia y las obli-
gaciones laborales, proponía a ambos lados de la relación la necesidad 
de administrar y crear estrategias que permitieran hacerlo. 

Ahora bien, como no se puede asumir que los individuos en un gru-
po focal están expresando su punto de vista individual, sino que están 
hablando en un contexto específico, se recurrió a los intercambios in-
dividuales entre tutores y estudiantes vía mail, entrevistas a tutores, 
así como las presentaciones de los estudiantes en las aulas9. 

8 La incorporación de estos tutores fue producto del crecimiento tanto de la oferta de carreras 
como del número de estudiantes, lo que llevó a que solo en dos 2 años se incorporaron 11, so-
bre un total de 31 tutores.

9 En la mayoría de las asignaturas los estudiantes durante la primera clase, deben realizar una 
presentación personal. En este caso la información procede de mi propia experiencia como do-
cente de la asignatura Historia de la Educación Argentina y Latinoamericana de la Licenciatura 
en Educación y de Estado Sociedad y Economía en la Argentina 1930-1997 que se dictaba en 
las Licenciaturas en Hotelería, Administración, Comercio, Contador Público y Humanidades y 
Ciencias Sociales.
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Nos extendemos en las citas para recuperar el relato de los actores:

 “Trabajo muchas horas al día aunque sábado y domingo es solo para mi familia. 

Mañana rindo sociología de la educación y el viernes pedagogía. Ya aprobé nue-

vas tecnologías. Ahora estoy cursando: historia de la educación, política educa-

cional y didáctica”.

  “Les cuento que soy mamá de 7 adolescentes, así que estudio al mismo tiempo 

que mis hijos. Trabajo en una Petrobras, llevo las cuentas corrientes, factura-

ción, y contabilizaciones en general, mi horario de trabajo es de 13 horas diarias 

todos los días inclusive fin de semana, menos los martes que tengo franco, lo 

bueno es que la estación es de una guardería náutica y por ello tengo tiempo 

para estudiar mientras trabajo, porque es tranqui [sic] el lugar, además curso 

otras tres materias”.

O bien
 

 “Soy profesor de Educación Física y árbitro de Fútbol de la AFA y ahora estoy 

estudiando la Licenciatura en Educación. En la actualidad estoy trabajando co-

mo profesor de educación física todos los días de la semana por la tarde en ni-

vel inicial y primario. En algunas circunstancias hago suplencias en turno maña-

na. Por la tarde noche debo ir a entrenar obligatoriamente y en determinadas 

ocasiones participar de las clases técnicas en el predio de los árbitros, lo cual 

tomo como otro trabajo más en la semana. Los fines de semana obviamente di-

rijo partidos de fútbol que me lo ocupan por completo (sábados y domingos a 

full y a veces viernes también) y entre semana algún que otro partido. Por lo 

tanto mis momentos libres son pocos y los manejo durante la semana más que 

nada, salvo que por mal tiempo tenga el finde [sic] libre. Amo mis dos profesio-

nes, así como estudiar, así que pondré todo de mí para lograr cumplir con mis 

objetivos”.

Del otro lado de la relación, sumemos la entrevista realizada a una tuto-
ra, quién hace referencia a la imposibilidad de realizar actividades con 
sus estudiantes:
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 “ (…) Pero en todo lo que veo es que cualquier otro tiempo que le requiera al 

alumno por fuera del cursado, implica como un tiempo que se le está yendo, en-

tonces termina siendo una actividad que termina desintegrándose porque el 

alumno no tiene ese tiempo para dedicarle. No es que uno decaiga en las ganas 

de hacerlo, muchas veces el alumno está ocupado en lo que le corresponde que 

es estudiar, o ponerse a leer y ese tiempo ya es falto porque labura porque tiene 

familia, porque es lo que te dice lo que le falta es tiempo.”

Y un mail entre estudiante y tutor:

 “Hola tutora: para este trimestre me anoté en dos materias que me gustan mu-

cho, pero me doy cuenta que no tengo el tiempo necesario para ambas. Actual-

mente curso Estrategias de enseñanza de la lengua y literatura y además me 

Inscribí en estrategias de enseñanza y diseño de unidades de aprendizaje. No 

me da el tiempo porque gracias a Dios esta semana tomé más horas Cátedra en 

el secundario. La pregunta es ¿puedo darme de baja en Estrategias de ense-

ñanza? ¿Y anotarme en esa misma en el tercer trimestre? Espero tu respuesta”. 

Pareciera que el tiempo tuviese una dimensión inestable o flexible. Ve-
mos que se trata de personas que trabajan mucho, tienen familia y com-
binan todo eso con el estudio. ¿Cuál es el límite de tiempo necesario 
para desarrollar estudios universitarios que se puede compatibilizar con 
todo esto y que no se puede traspasar? ¿Puede alguien que trabaja los 
siete días de la semana llevar adelante una carrera universitaria, por 
más que sea a través de un campus virtual y asincrónica? Sin tiempo 
para dedicar no se puede estudiar una carrera universitaria, sea presen-
cial o virtual, aunque muchos estudiantes crean que sí. Como docentes 
en la modalidad debemos contribuir a identificar las potencialidades y 
límites que esta posee.

¿De qué hablamos cuando hablamos de tiempo?
Somos testigos de una época en la que nuestra concepción del tiempo 
está sufriendo una transformación radical. Una parte de nosotros sigue 
viviendo en el mundo temporal de la producción en serie, en tanto que 
el desarrollo de la tecnología informática nos lleva a experimentar un 
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ritmo acelerado, instantáneo. En este tiempo que se mide en nano se-
gundos, las computadoras aplicadas a la producción y el flujo de infor-
mación que circula a través de la red han logrado dejarnos atrás en 
nuestra capacidad de asimilación, lo que nos produce gran ansiedad 
(Elizondo Martínez,2009)10.

Para Zygmunt Bauman (2008) en la modernidad o “modernidad só-
lida”, como la llama para diferenciarla de la actual (que define como 
líquida) la relación entre tiempo y espacio implicaba la ocupación de 
este último: “pasar, cruzar, cubrir, conquistar”. Y la velocidad de mo-
vimiento a través del espacio, que se ampliaba constantemente, era 
una cuestión de ingenio, imaginación y recursos humanos. En la “Mo-
dernidad sólida” el tiempo, activo y dinámico, era un arma para la con-
quista del espacio sólido, pesado e inerte. La movilidad y el acceso a 
medios de comunicaciones cada vez más veloces era el principal ins-
trumento de dominación y poder.

El tiempo de la modernidad líquida, en cambio, implica moverse a 
la velocidad de una señal electrónica y así se ha reducido a la instan-
taneidad. De ese modo, el poder se vuelve extraterritorial, ya no está 
atado ni detenido por el espacio. El tiempo instantáneo implica satis-
facción inmediata y su contracara es el agotamiento y desaparición del 
interés. Si bien no se ha alcanzado la absoluta instantaneidad y el es-
pacio no ha caído en la irrelevancia total, ese parece ser el destino al 
que se dirige la “modernidad liviana”. 

En un análisis sobre la educación en la modernidad líquida, Bau-
man (2005) identifica el síndrome de la impaciencia y refiere a que 
la demora se ha tornado un estigma de inferioridad, el acceso a ata-
jos evidencia privilegio y la posición en la escala jerárquica se mide 
por la capacidad para eliminar la separación entre deseo y satisfac-
ción (p. 22).

¿Qué podemos decir, entonces, del tiempo y de su percepción so-
cial? ¿Es posible establecer relación con lo que dicen los sujetos de 
nuestra investigación? 

10 Señala Elizondo Martínez (2009, p.84) parafraseando a Jeremy Rifkin “El hecho de que un na-
nosegundo no se pueda vivir como una experiencia real humana marca un punto de inflexión 
en la manera en que los humanos nos relacionamos con el tiempo. Nunca antes el tiempo ha-
bía sido organizado a una velocidad superior al dominio de la conciencia humana”.
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La respuesta parece afirmativa cuando analizamos las manifesta-
ciones de los estudiantes, quienes señalan la importancia que tiene 
que el tutor responda rápido, y la ansiedad mostrada ante cualquier 
tiempo de espera. Podría deberse a que, a partir del síndrome de la 
impaciencia, el tiempo perdido en esperas se torna un fastidio y una 
contrariedad.

 “El tiempo es un ladrón. Si uno acepta esperar, postergar las recompensas debi-

das a su paciencia, será despojado de las oportunidades de alegría y placer que 

tienen costumbre de presentarse una sola vez y desaparecer para siempre”. 

(Bauman, 2005, p.24)

La percepción del tiempo lineal, cronológico, ordenado en torno de la 
línea de montaje, ha cambiado en las sociedades actuales. Lo experi-
mentamos en el tiempo laboral, que se ha tornado en muchos casos flui-
do y difuso, se ha extendido y entretejido con otros tiempos como los 
dedicados a la familia, al ocio o a la formación que antes estaban clara-
mente separados. Es quizá esta indiferenciación lo que lleva a la ansie-
dad y a la inmediatez.

 “Resulta paradójico que en la cultura en la que vivimos tan comprometida con 

ahorrar tiempo a menudo nos sentimos angustiados por no tener suficiente 
tiempo. Ahora más que nunca estamos rodeados de artefactos tecnológicos que 

fueron creados para ahorrarnos tiempo y permitirnos disfrutar de más tiempo li-

bre y, pese a ello parece que nunca tenemos suficiente tiempo.” (Elizondo Mar-

tínez, 2009, p. 89)

Manuel Castells desarrolla el concepto de tiempo atemporal. Lo referi-
mos aquí, tal como lo cita Elizondo Martínez (2009), un tiempo regido 
por el flujo de la información, comprimido, donde las cosas suceden de 
manera simultánea y la linealidad se rompe en la discontinuidad de los 
eventos experimentados en la sociedad basada en medios electrónicos 
para funcionar. 

Según afirma Elizondo ya no vivimos en un tiempo general al que 
todos los individuos deben ajustar sus actividades sino que en esta 
época hay tantos tiempos como personas. “Cada acontecimiento genera 
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su propio espacio y tiempo; todo objeto, y toda persona determinan su 
propio espacio en virtud de las relaciones que establecen con otros” 
(Elizondo Martínez, p. 86). El autor señala la necesidad de tomar con-
ciencia en el uso del tiempo para recuperar los ritmos naturales11 (el 
destacado es nuestro) ya que este tiempo atemporal no tiene finales y 
siempre hay algo más que hacer. 

Hemos hecho un breve recorrido -sin pretender más que asomarnos 
al tema- por autores que reflexionaron en la primera década del siglo 
XXI sobre el impacto del tiempo fluido (de la modernidad líquida) o el 
tiempo atemporal en la vida de las sociedades actuales. Más allá de la 
importancia y significatividad de estos análisis pensamos que vistos 
desde el presente tienen cierto matiz nostálgico. 

¿Cómo se hacen presentes la ansiedad, la percepción de que el 
tiempo siempre es escaso y el síndrome de la inmediatez en los testi-
monios obtenidos en nuestra investigación? 

Decíamos al inicio que se administró a una muestra representativa 
de estudiantes, una escala Likert que incluía una pregunta referida a la 
dimensión tiempo e indaga, además, sobre las características que de-
bería reunir el tutor ideal. 

La formulación ofrecía opciones múltiples a ordenar según la im-
portancia que asignase el estudiante a cada una. Así, a la pregunta 
¿Cuál es la característica más importante que debe tener el tutor 
ideal? 

Se le ofrecían las siguientes opciones: 
a) responder con rapidez; 
b) personaliza las comunicaciones; 
c) resuelve los problemas planteados; 
d) otorga respuestas de calidad; 
e) es empático con los estudiantes (se pone en su lugar).

11 El autor está identificando una idea de tiempo natural para las personas, que la vida moderna 
estaría contraviniendo debido al avance de las computadoras y la nueva dimensión temporal 
que impone su velocidad. Sin embargo, hace notar que la concepción del tiempo está relacio-
nada con las normas culturales y la socialización. (Elizondo Martínez 2009, p 84)
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Como primera opción, los estudiantes y graduados eligieron “resuelve 
los problemas planteados”. La opción “responde con rapidez” resultó en 
segundo lugar. “Otorga respuestas de calidad” apareció recién en tercer 
lugar. La mayor importancia asignada a la rapidez que la calidad, se 
puede atribuir a una búsqueda de inmediatez en los intercambios y a la 
necesidad de evitar la ansiedad que genera la espera.
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El perfil de estudiante presenta un alto grado de obligaciones y respon-
sabilidades que atender. Podría afirmarse que eligen realizar sus estu-
dios en forma virtual en busca de alternativas a la formación universita-
ria tradicional, y encuentran que la administración flexible del tiempo 
que la primera permite constituye una ventaja. Y así lo manifiestan, al 
responder por qué han elegido la universidad virtual:

 “El tiempo que me demanda el trabajo, las tareas del hogar y mi bebé no me 

permiten asistir diariamente a una institución. No cuento con tiempo suficiente 

como para cursar, en cambio esta modalidad permite a cada uno manejar sus 

propios tiempos”, A.P., Rawson, Chubut, Tecnicatura Universitaria en Ciencias 

Empresariales (TUCE).

 “Por no poder cumplir con un régimen de cursada regular, ya que en mi trabajo 

viajo.”, L.M., Villa Ballester, Buenos Aires, TUCE.

Sin embargo, aún con la flexibilidad que permite, la formación en entor-
nos virtuales de aprendizaje implica tiempo y organización por parte del 
estudiante. Entonces, si el motivo de elección de la modalidad virtual 
radica principalmente en la falta de tiempo, debería identificarse en qué 
casos particulares, gracias a los procesos asincrónicos y a través del 
acompañamiento inicial y a lo largo de la carrera, podrían afrontar este 
tipo de formación. Consideramos que el grupo crítico de estudiantes es 
aquel cuyo tiempo disponible es mínimo, pero al que las características 
propias de la formación virtual le permiten continuar en carrera y no po-
drían acceder a otra instancia de formación. Esto es quienes, dada su 
situación particular, están en condiciones de aprovechar la flexibilidad 
de los estudios virtuales. A ese grupo, situado en la frontera del no tiem-
po, es necesario acompañar a lo largo de su carrera y, sobre todo, en la 
primera etapa que se presenta como la más compleja, ya que registra 
los mayores niveles de deserción. En otras palabras, el grupo crítico es-
tá formado por quienes potencialmente podrán permanecer en la carre-
ra a distancia, tienen la motivación y el tiempo mínimo necesario.

Encontramos otra herramienta de análisis para las representacio-
nes de los actores en el esquema interpretativo de la formación en en-
tornos virtuales que propone Federico Gobato (2010), compuesto por 
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tres órdenes de elementos interrelacionados: las prácticas educativas, 
los entornos virtuales educativos que las sitúan y los sujetos que lle-
van adelante esas prácticas situadas. Gobato entiende la práctica a 
partir de los conceptos bourdianos de habitus y campo, esto es como 
un despliegue del sujeto entre dos condicionantes: las características 
del entorno y del contexto, y la tradición y la historia internalizadas. 
Así podemos considerar la propia historia del sujeto como fuente de 
las estrategias que pone en práctica en sus aprendizajes, lo que inclu-
ye en el análisis de los entornos virtuales de enseñanza y aprendizaje 
la dimensión de la experiencia e historia que el sujeto porta y aporta. 
En sus propias palabras:

 [...] Además, permite pensar la influencia sobre la práctica del entorno virtual y 

del contexto presencial multisituado desde el cual el sujeto accede. Y vicever-

sa, también las determinaciones de estos sobre la práctica: la virtualidad funde 

espacios y tiempos que son específicos y disímiles en el mundo presencial. Y 

esta tarea de fundición, de recreación y de inversión es lo que magnifica su po-

tencial como zona de sociabilidad específica. Como las comunidades no se 

fundan en compartimientos estancos, la virtualidad se vuelve sobre los mundos 

presenciales transformándolos, en una relación recíproca y dialéctica. (Gobato, 

2010, p.4).

Este conjunto de ideas complementa las anteriores sobre el tiempo 
atemporal y el síndrome de la inmediatez para interpretar los testimo-
nios de los estudiantes cuyas experiencias formativas previas han sido 
construidas en la enseñanza presencial. Lo que los lleva a pensar que, 
aprender en línea, demanda las mismas acciones que en condiciones de 
presencialidad, solo que utilizando la computadora y conectándose a in-
ternet para bajar los materiales, sin tener presente que debe hacer algo 
con ellos que demandará tiempo. 

Intervenciones para construir un tiempo posible
A partir de las anteriores reflexiones, desde la institución se desarrolla-
ron herramientas para contribuir a la construcción conjunta de un tiem-
po de estudios para una trayectoria estudiantil posible. Describimos una 
a continuación. 
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Al inicio del año los tutores envían a sus tutorados el organizador 
académico12. En él los estudiantes deben indicar la cantidad de mate-
rias que piensan cursar en un año, las cursadas aprobadas, las asigna-
turas acreditadas con examen final que poseen y los exámenes finales 
que esperan rendir. Vale aclarar que muchas veces los planes de los 
estudiantes son excesivamente ambiciosos. La herramienta y las devo-
luciones que realizan los tutores se constituyen en un espacio común 
de construcción de tiempos menos ansiosos y menos deudores del sín-
drome de la inmediatez, así como un espacio de aprendizaje sobre el 
tiempo posible y necesario para realizar estudios universitarios. Cree-
mos que esta construcción puede evitar un factor de frustración estu-
diantil, que opera muchas veces como motivador del abandono, el fra-
caso por inscribirse en demasiadas asignaturas o por no contar con el 
tiempo necesario de lecturas para rendir los exámenes de acredita-
ción. Los estudios en entornos virtuales de aprendizaje, aunque sean 
predominantemente asincrónicos, demandan un estudiante proactivo 
y capaz de organizarse. Pensemos, por ejemplo, en una clase tradicio-
nal y expositiva, un estudiante que solo asiste sin siquiera leer previa-
mente el material del que tratará la misma desarrolla un mínimo de 
“captación ambiental” de los dichos del profesor y de sus compañe-
ros. Esta experiencia no se iguala con ingresar al campus virtual y rea-
lizar la acción de bajar el material de lectura de una clase. Los estu-
diantes, sobre todo los principiantes, no parecen darse cuenta de la 
diferencia. Otro caso podría ser un foro de discusión a partir de un de-
terminado tema, si bien existe cierta flexibilidad para ajustar los tiem-
pos de las participaciones de los estudiantes, el período de apertura y 
cierre de un determinado tema a lo largo de la cursada de una asigna-
tura cuatrimestral es limitado. No se puede participar en cualquier 
momento o completar el último día de clase aquellas participaciones 
que no se hicieron oportunamente en todos los foros. La asincronía 
también tiene límites.

12 Herramienta desarrollada desde la unidad de tutorías, su cumplimiento no es obligatorio por 
parte de los estudiantes, pero si es obligatorio para los tutores realizar devoluciones personali-
zadas de los organizadores recibidos.
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Algunas reflexiones
Sobre aquellos elementos que se constituyeron en herramientas inter-
pretativas para nuestro trabajo, como los conceptos de tiempo atempo-
ral y tiempo como inmediatez, y el modo en que – pensamos-, está afec-
tando las trayectorias de los estudiantes, sus representaciones sobre sí 
mismos y las relaciones con tutores o docentes, se evidencia que la ne-
cesidad de informar y contener la ansiedad para contribuir a la cons-
trucción de la representación de lo que es ser un estudiante universita-
rio y además virtual, constituye una línea de trabajo central entre tutores 
y estudiantes. 

Otra línea a trabajar se relaciona con los efectos que la expansión 
del flujo de información a través de internet tiene respecto del conoci-
miento disponible. El conocimiento se ha transformado en una mer-
cancía perecedera, al tiempo que la información es una enorme masa 
objetivamente disponible que se ofrece a los estudiantes en general y a 
los de EVEA en particular. Todo está aquí y ahora, al alcance de la ma-
no y, al mismo tiempo, terriblemente distante, dado que la enorme ma-
sa disponible es el principal obstáculo para su aprehensión. Cómo con-
tribuir al procesamiento de la información en los EVEA; cómo tornar 
esa masa de información en conocimiento; cómo brindar orientación a 
los estudiantes sobre sus desempeños profesionales o cómo continuar 
sus estudios en un mundo cambiante y saturado de información, es 
una competencia que los docentes tutores deben fortalecer.

Finalmente, pensamos en lo generadora que resulta la idea plantea-
da por Elizondo de tantos tiempos como personas y de espacios esta-
blecidos en función de las relaciones que se establecen con otros. Qué 
tipo de relaciones pueden establecerse entre tutores y estudiantes que 
promuevan un tipo de intercambio en el que el tiempo pueda identifi-
carse como un espacio de construcción común.
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CAPÍTULO IV

La socialización en los estudiantes 

universitarios de la Universidad Virtual de 

Quilmes

Miriam Emilia Medina

«Las universidades deben desarrollar mucho más la relación con el entorno, 

tanto introduciendo a la sociedad dentro de las instituciones 

como dando respuesta a las necesidades de esa sociedad»

José Ginés-Mora (2005)

Una de las preocupaciones más frecuentes de las universidades en latino-
américa y en el mundo, está puesta en desarrollar un sistema educativo 
que pueda incidir en la calidad de vida y, a la vez, que produzca cambios 
observables en las sociedades. Un informe de UNESCO sobre la educación 
superior, expresa que las universidades públicas chocan y colaboran si-
multáneamente con proveedores privados cuya tensión permanente produ-
ce un cambio de escenarios nacionales e internacionales. De acuerdo a lo 
señalado por el documento “How people Learn”, publicado en el 2000 y 
realizado por los comités del Consejo Nacional de Investigación de la Aca-
demia Nacional de Ciencias de Estados Unidos, el desarrollo de la ciencia, 
la investigación del aprendizaje y la práctica educativa, han tenido un im-
pacto escaso en las prácticas educativas universitarias. De este modo, se 
expresa que existe escasa transferencia entre los estudios académicos y 
las prácticas universitarias. Siguiendo esta observación y en consonancia 
con los capítulos compilados en este libro, consideramos pertinente desa-
rrollar las implicancias que tienen, para los estudiantes universitarios en 
Entornos Virtuales de Enseñanza Aprendizaje (EVEA), los procesos que 
conforman la socialización en los estudios universitarios. Consideramos in-
teresante reflexionar respecto al sentido del Curso Inicial de Socialización 
(CIS) de la Universidad Virtual de Quilmes (UVQ) como parte de ese pro-
ceso, las tensiones y los desafíos a pensar a futuro desde ese espacio. 
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De oficios y prácticas en la virtualidad
Para retomar la idea del oficio del estudiante universitario, corresponde 
mencionar a autores que abordaron este arte-oficio en las últimas déca-
das desde una perspectiva sociológica, como Dubet, F. (1994,) Colón, 
A. (1995), Perrenoud, P. (2006) Bourdieu, P. y Passeron, C. (2003,) 
entre otros. Retomaremos, entonces, la necesidad de entender a ciertas 
profesiones observándose como un oficio, otorgándole preponderancia a 
la experiencia y al campo de la práctica en los procesos de aprendizaje, 
como parte de la conformación identitaria. 

Perrenoud (2006) destaca que el oficio de ser alumno es un proce-
so complejo, constituido por el aprendizaje individual y social, fuerte-
mente marcado por las experiencias y en donde las instituciones en las 
cuales los sujetos transitan y realizan sus experiencias, pueden apoyar 
en mayor o menor medida ese tipo de procesos. Podríamos aseverar 
que esta idea se hace extensible al oficio del estudiante universitario. 
En efecto, aprender a ser estudiante universitario conlleva exigencias 
intelectuales, la comprensión y adaptación a lógicas y reglas de funcio-
namiento propias del nivel. Dice Manuale (2013)

 [...]“la problemática del aprendizaje de los alumnos de primer año se vincula 

fuertemente con un conjunto factores que involucran aspectos propios de la vi-

da de los alumnos, sus saberes y formación previa, su contexto social y su capi-

tal cultural. Pero también se relaciona con el ámbito institucional de la universi-

dad, con sus actores y sus lógicas, a los cuales los alumnos deben conocer y 

adaptarse para poder tener un mejor desempeño académico y responder a las 

demandas, a partir de diversos procesos de negociación. En este sentido, consi-

deramos que para que los estudiantes universitarios en la modalidad virtual, 

puedan desarrollar experiencias significativas, es imprescindible una institución 

que acompañe, tanto organizacionalmente, como pedagógicamente [...]”. (p. 46)

La organización político institucional de la universidad, las condiciones 
que puedan ofrecerles a los cursantes, constituyen ejes claves para 
acompañarlos en el recorrido, incluirlos y que puedan realizar experien-
cias en y desde las lógicas propias de los EVEA. En este sentido, las 
instituciones deben estar dispuestas a acompañar a sus estudiantes, a 
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comunicarse de manera frecuente, a crear y recrear vínculos pedagógi-
cos perdurables, generar condiciones para que los estudiantes puedan 
sostener la cursada y terminar carreras universitarias virtuales. Para tal 
fin, consideramos relevante revisar los modos en que los estudiantes se 
acercan al conocimiento, de qué manera aprenden, qué trascendencia 
le otorgan al conocimiento disciplinar y en el caso de los estudiantes 
virtuales, qué tipo de saberes ponderan (de carácter contextual, tecno-
lógico, multimedial o combinados) Retomando lo propuesto por Manua-
le (2013) creemos que vale la pena reparar en el proceso mediante el 
cual se alfabetizan académicamente los estudiantes, es decir la rela-
ción entre el estudiante y el conocimiento y, a la vez, las relaciones en-
tre estudiantes, docentes, institución, comunidad, sociedad, tal como 
se planteaba en el inicio. Como expresamos, es necesario interpretar 
dichas relaciones contextualizadas y sostenidas por políticas, reglas y 
marcos que resultan posibilitadores de la ampliación de derechos, de la 
construcción de condiciones de igualdad. Caso contrario, la compleja 
construcción de qué es ser estudiante universitario virtual, quedará li-
brada al empeño y a los deseos personales de cada uno. Por este moti-
vo es necesario entender el fenómeno de modo relacional, que la orga-
nización y la gestión institucional se conviertan en posibilitadoras e 
integradoras de la socialización en los EVEA.

La construcción del rol del estudiante universitario, como proceso 
complejo, deberá entenderse individual y socialmente, entramándose 
con otras variables, en donde las universidades no pueden soslayar 
las necesidades de los recién llegados ni de quienes vuelven a llegar 
a los estudios superiores. 

En el caso de la Universidad Virtual de Quilmes, las licenciaturas1 
constituyen, en su mayoría, ciclos de complementación, es decir que 
los ingresantes han cursado carreras y culminado, o bien han cursado 
un porcentaje de asignaturas de grado, sin finalizarlo. Estamos ha-
ciendo referencia a quienes han interrumpido sus estudios universita-
rios por diferentes causas y eligen continuar los estudios superiores en 
la modalidad virtual. De esta manera, se incorporan a una propuesta de 
mayor flexibilidad curricular que, a la vez, les brinda la posibilidad de 

1 Para ampliar, consultar: <http://www.virtual.unq.edu.ar/grado>.
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organizar su tiempo2 académico y personal de modo diferente al tradicio-
nal. Dependerá, entonces, de que las universidades y sus actores puedan 
generar condiciones genuinas para apoyar la construcción identitaria, 
tanto intelectual como subjetiva, desde un paradigma democratizador3.

Presupuestos con los que los estudiantes 

comienzan el CIS
Hace más de una década que los autores adoptan, reformulan o critican 
la conceptualización de “nativos digitales” e “inmigrantes”. Dichos con-
ceptos fueron desarrollados originalmente por Marc Prensky4 quien, a 
grandes rasgos, situaba a los nativos como aquellos que habían nacido 
durante 1980 y 1990 y, como inmigrantes, a quienes lo habían hecho 
entre 1940 y 1980. Sin ahondar en las críticas, podemos señalar que no 
existen pruebas empíricas fuertes para sostener que quienes hayan naci-
do entre los 80 y los 90 conozcan, comprendan y manejen las tecnolo-
gías con mayor experticia que los denominados inmigrantes. Si pensamos 
en ambos grupos, tanto unos como otros, en general cursaron su educa-
ción básica en instituciones presenciales, es decir que en mayor o menor 
grado portaríamos algo de esa extranjería a la que refiere el autor. En es-
te sentido, la imagen de alguien que viene de afuera, que llega desde otro 
lugar, sigue resultando potente para pensar en los estudiantes que ingre-
san a la universidad. Ellos necesitan integrarse a una nueva cultura, nue-
vas costumbres, valores, reglas. Para tales fines, deberán conocer, ade-
más, las normas de la institución en la cual están ingresando. Quieren 
integrarse para poder ser parte del mundo universitario en los EVEA. 

En el caso particular de la UVQ, los alumnos son adultos, poseen 
experiencias y recorridos previos y, en algunos casos, han cursado ca-
rreras universitarias en otras universidades (presencial o virtual). Pero 
es preciso señalar que cada institución y cada modalidad conforman 

2 Para mayores referencias sobre las distintas formas de significar la categoría tiempo, sugeri-
mos consultar el capítulo «Estudiantes y docentes, percepciones sobre el tiempo compartido« 
de Patricia Sepúlveda.

3 Con respecto a qué entendemos por democratizador, se realizaron aclaraciones en el capítulo 
“Reflexiones sobre los estudiantes de las Carreras Virtuales de la Universidad Nacional de Quil-
mes (UVQ) desde una perspectiva inclusiva”.

4 Para ampliar, consultar: <http://marcprensky.com/marcs-bio/>.
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culturas y códigos diferentes. Recordemos que la llamada cultura digi-
tal se va conformando bajo formas de organizaciones diversas, con 
una comprensión de los conocimientos más flexible e interactiva, que 
requiere, a la vez, de otros modos de enseñar y la utilización de mate-
riales didácticos multimediales que se diferencien de la cultura escri-
tural clásica. 

Encontramos pertinente retomar lo abordado por Manuel Área Mo-
reira y destacar una serie de características a tener en cuenta de lo que 
ellos denominan las TIC como “herramienta de la cultura” (2012). 

1. Permiten el acceso a una gran cantidad de información a dife-
rencia de otros materiales como libros que tienen que estar dis-
ponibles físicamente (soporte gráfico)

2. La información en Internet está disponible y almacenada de 
forma casi ilimitada, se representa en formato multimedia y es 
susceptible a múltiples accesos. 

3. Los recursos digitales integran las modalidades simbólicas de 
los distintos lenguajes de comunicación: los textos, las imáge-
nes, los sonidos, los gráficos. 

4. El lenguaje multimedial puede resultar más atractivo y en algu-
nos casos, más comprensible que el gráfico, motivando a quie-
nes lo utilizan. 

5. La información se encuentra organizada de modo hipertextual, 
esto difiere a las formas tradicionales y lineales. Por lo tanto no 
existe una única secuencia de acceso, de lectura ni de inter-
pretación, el hipertexto propone una red de información confor-
mada por texto, imágenes, videos, audios relacionados entre sí. 

6. La publicación como la difusión de ideas y trabajos pueden ser 
publicados y puestos en circulación de modo sencillo a través 
de páginas Web, bitácoras, presentaciones multimedia y foto-
grafías entre otras cosas. (p.12).

Sin embargo, muchas veces los estudiantes que deciden cursar una ca-
rrera en la modalidad virtual, consideran que conocen o dominan las 
tecnologías, por el simple hecho de utilizar las redes sociales o tener 
habilidades para los juegos o pasatiempos tecnológicos. Esta premisa 
resulta tan frágil como la suposición o el preconcepto que en Internet 
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se encuentra toda la información necesaria y confiable para incluir en 
la vida académica. Frente a estas ideas, con las que los recién llegados 
se incorporan a la vida institucional, es interesante trabajar con lo que 
algunos autores denominan “sobre información”, “sobrecarga informati-
va” o “infoxicación”. Éste último término adoptado, es definido por Área 
Moreira (2012), como [...] “el cúmulo y excesiva cantidad de datos ge-
nera, inevitablemente, una saturación o intoxicación informacional que 
provoca que muchos sujetos tengan una visión confusa, ininteligible y de 
densa opacidad sobre la realidad que les rodea, sea local, nacional o 
mundial” (p.22). En la actualidad, se recibe más información de la que 
un sujeto puede procesar. Este hecho no se algo novedoso, es parte de 
lo que a fines de los años setenta, autores como Peter Drucker5, denomi-
na Sociedad del Conocimiento. El concepto fue criticado posteriormen-
te, por equiparar información a conocimiento. Retomando esa perspec-
tiva crítica, consideramos que un estudiante universitario podrá disponer 
de datos, pero será parte de la socialización, de sus experiencias, de la 
guía que propongan los docentes, del acompañamiento, para que esa in-
formación se transforme en conocimiento. Es decir, que los datos pue-
dan ser apropiados, pensados, criticados, ponerse al servicio de la reso-
lución de un problema. Esta transformación es un proceso que deberá 
construir el estudiante universitario con guía y apoyo institucional, rela-
cionándose con sus pares y su comunidad. Para aprender virtualmente, 
necesitará conocimientos y herramientas propias de la cultura digital. 

El Curso Inicial de Socialización en la UVQ
Durante 2011, la Universidad Virtual de Quilmes diseñó el Curso Inicial 
de Socialización (CIS) con carácter propedéutico, nivelatorio y obligato-
rio, destinado a los estudiantes de las carreras de grado, en la modali-
dad virtual, de acuerdo a lo que se expresa en la Resolución (CS) Nº: 
696/11 de la UNQ.

Su relevancia está puesta en conocer y enriquecer los conocimien-
tos previos de los estudiantes, e introducirlos en los saberes de los 
EVEA para que puedan socializarse en y con el Campus, aprendiendo o 
afianzado el uso de los recursos disponibles propios de los EVEA.

5 Para ampliar, confrontar: <http://www.druckerinstitute.com/peter-druckers-life-and-legacy>.
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Objetivos centrales

En este curso resulta necesario formar estudiantes universitarios virtua-
les que puedan reconstruir y otorgar significado a la información que 
circula en las tecnologías digitales de la sociedad del siglo XXI. Enten-
demos que este trayecto es acotado y es el inicio de un proceso comple-
jo en el cual se arbitran decisiones pedagógicas para poder acompañar-
los, para que se constituyan gradualmente en hiperlectores, que puedan 
apropiarse de conocimientos generales y pertinentes a sus disciplinas, 
que construyan, poco a poco, una mirada crítica y que puedan elaborar 
un pensamiento propio frente a problemáticas de actualidad, entre 
otras cosas.

En el espacio se plantean actividades que promueven el constructi-
vismo y el aprendizaje colaborativo a fin de que los recién llegados, 
puedan aprender relacionando teoría y práctica. 

El equipo docente, interviene pedagógicamente a modo de guía y 
orientación para favorecer procesos de aprendizaje, en los cuales los 
estudiantes se vayan socializando en la vida académica ganando auto-
nomía en el uso de las tecnologías para formular y comunicar opinio-
nes fundamentadas.
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Contenidos a abordar a lo largo del curso

En el cuadro se explicitan contenidos abordados a lo largo del curso. 
Fueron seleccionados con la finalidad de abarcar diferentes tipos de 
aprendizajes, sustentados en aristas sociales, políticas e institucionales, 
en un primer momento, es decir lo relacionado con la ciudadanía uni-
versitaria. En principio, se prevé una presentación del Campus Qoodle, 
sus espacios y funciones, para dar a conocer los espacios virtuales que 
se suelen frecuentar durante la cursada de la carrera y valorar el papel 
de la universidad pública en Internet. 

Con respecto a la promoción de la lectura crítica, consideramos 
interesante que como estudiantes universitarios en los EVEA, puedan 
distinguir fuentes válidas en la Web. Por este motivo, trabajamos 
puntualmente con criterios de credibilidad y planteamos actividades 
para que los estudiantes busquen información perteneciente a diver-
sas fuentes, la evalúen y puedan saber cuáles son las fuentes más 
confiables para la elaboración de trabajos académicos.
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Promediando el curso, se desarrollan tipologías generales de los tra-
bajos académicos solicitados con mayor frecuencia en las asignaturas, 
y se propone la escritura de un trabajo estilo monográfico, grupal, a fin 
de que puedan poner en práctica lo abordado anteriormente con la uti-
lización de la herramienta Google Doc. Este tipo de actividades, busca 
integrar los saberes disciplinares, tecnológicos, sociales y prepararlos  
para trabajos similares en las asignaturas. 

En los casos de estudiantes que hayan tenido dificultades con la 
cursada, se prevé una actividad integradora final que reúne temas de-
sarrollados a lo largo de los encuentros virtuales.

Recursos, estrategias, actividades y evaluación 

en el CIS

El Curso Inicial de Socialización está diseñado y planificado articulando 
la teoría y la práctica. Las clases son introducidas por los docentes y se 
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disponen dentro del aula virtual en formato MDM6 (Material Didáctico 
Multimedia) realizado en Exelearning7, para ver desde el Campus o para 
descargar8. Las clases se organizan de manera hipertextual poniendo a 
disposición texto, imágenes y fragmentos audiovisuales. Durante cada en-
cuentro se proponen actividades de diferente complejidad, a fin de traba-
jar con los contenidos presentados, experimentar o resolver alguna proble-
mática de manera individual o grupal. Durante 2015, cada docente grabó 
en formato audiovisual una breve presentación personal y presentación 
del curso. A futuro es de nuestro interés elaborar e incluir recursos audio-
visuales propios complementarios para seguir profundizando en temas o 
actividades que han resultado de difícil comprensión en los grupos.

La evaluación se realiza durante el acompañamiento y a través de 
actividades planteadas, poniendo énfasis en el proceso que va constru-
yendo el estudiante, considerando que cada uno se integra al curso 
con diferentes saberes digitales y expectativas9. 

Para lograr la continuidad de los estudiantes en el CIS es necesario 
que los docentes puedan entablar una relación dialógica permanente 
(mediada a través de los recursos del Campus) correo electrónico, foros 
y espacios de comunicación en el aula; y que trabajen de modo articu-
lado con el equipo de tutores académicos.

Es interesante pensar a la educación universitaria en los EVEA, co-
mo un proceso complejo, mediado por las tecnologías, integrado, que 
atiende a procesos y lógicas propias. Por este motivo, consideramos 
necesario pensar en el diseño de materiales de carácter abierto, que 
presenten flexibilidad, que permitan efectuar cambios periódicos (en el 

6 El Material Didáctico Multimedia fue realizado por el Equipo docente, la primera versión, fue modi-
ficada varias veces para aclarar, renovar o incluir datos a fin de mejorar a comprensión del mismo.

7 Herramienta de código abierto (open source) que facilita la creación de contenidos educativos 
sin necesidad de ser experto en HTML o XML. Se trata de una aplicación multiplataforma que 
nos permite la utilización de árboles de contenido, elementos multimedia, actividades interacti-
vas de autoevaluación, facilitando la exportación del contenido generado a múltiples formatos: 
HTML, SCORM, IMS, entre otros.

8 Es preciso recordar que la propuesta de UVQ es principalmente asincrónica y que es importante 
considerar posibles problemas de conectividad por parte de los estudiantes, por este motivo se di-
señó un material que puede descargarse de manera independiente, sin requerir conexión a la Red.

9 Los estudiantes de la Universidad Virtual de Quilmes, poseen diferente formación previa, eda-
des, residen en diferentes puntos geográficos (dentro y fuera del país) y cursan carreras perte-
necientes al Departamento de Cs. Sociales y/ o al Departamento de Economía.
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caso de que fuera necesario) considerando que cada grupo es diverso, 
que cada sujeto sabe o cree saber distintas cosas, que comprenden de 
maneras diferentes, que manejan tiempos diferentes y, a la vez, re-
quieren de tiempos diferenciados para conocer, enmarcados en dimen-
sión institucional universitaria.

La comunicación y el apoyo a quienes ingresan
En trabajos precedentes, señalamos que era importante pensar, diseñar 
y realizar intervenciones que propicien el entendimiento, para ir tejiendo 
relaciones dialógicas mediadas por las tecnologías y para que los estu-
diantes vayan construyendo conocimiento en EVEA. Por otro lado, el tra-
bajo de campo realizado entre 2009-2013, en el marco del proyecto 
I+D “La relación entre las tutorías virtuales y las trayectorias académi-
cas de los estudiantes en el Programa UVQ” visibilizó la palabra de los 
tutores, de los estudiantes y de los graduados, en la cual aparecía como 
una fuerte demanda por parte de los estudiantes el ser escuchados. Por 
decirlo de otro modo, una necesidad de su parte en corroborar que hu-
biese alguien del otro lado que pudiera brindarle ayuda y contención. En 
una primer lectura, podríamos pensar que dicha demanda apelaba a la 
función fática del lenguaje, en términos clásicos del esquema propuesto 
por Jacobson10, es decir comprobar efectivamente que el canal de co-
municación estaba funcionando y que no le respondía una máquina, co-
mo algunos aclaraban en el grupo focal realizado.Sin embargo, formali-
zando una lectura más profunda, podemos inferir que en ese pedido de 
respuestas de diferente índole, subyace la demanda de conformar una 
relación de confianza en términos pedagógicos, relación que hacemos 
extensiva a las profesoras/es del Curso Inicial de Socialización.

En nuestro caso particular, los docentes del CIS se desempeñan 
también como Tutores/as Académicos de las carreras y conocen, a gran-
des rasgos, cuáles son las expectativas de quienes ingresan a cursar en 

10 Lingüista, fonólogo y teórico de la literatura rusa. Autor clásico considerado uno de los funda-
dores del Círculo Lingüístico de Moscú (1914) y fundador del Círculo Lingüístico de Praga 
(1920). Desde su teoría de la Información (1948) articulada en torno a los factores de la comu-
nicación (emisor, receptor, referente, canal, mensaje y código) Jakobson plantea la existencia 
de seis funciones del lenguaje: la expresiva, la apelativa, la representativa, la fática, la poética 
y la metalingüística, completando de este modo el modelo de Kart Büler.
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la UVQ. Hasta el momento, la experiencia y proyectos de investigación 
precedentes, han visibilizado que los docentes poseen una mirada am-
plia sobre la formación y esta capacidad sirve para acompañar y dar res-
puesta desde las diferentes funciones y espacios del Campus de mane-
ra articulada. 

Qué aprende un universitario en los EVEA
De acuerdo a los resultados obtenidos y a la experiencia transitada en el 
marco de los proyectos I +D, mencionados en otros capítulos, es perti-
nente destacar que en los EVEA los estudiantes aprenden a explorar, a 
discernir, a valorar, a relacionar y a hacer con las tecnologías. En el ca-
so del Curso Inicial de Socialización, el recorrido está pensado como 
umbral de nuevos conocimientos, algunos de carácter tecnológico, pro-
pios del entorno, otros de carácter mayormente disciplinar y otros de ca-
rácter transdisciplinar, como los saberes comunicacionales. Todos ellos 
contribuirán a la formación de los estudiantes universitarios en los EVEA 
y a seguir conformando aprendizajes a lo largo de la cursada virtual. 

Con respecto a los primeros meses de cursada, Urquijo Carmona 
(2009) señala que el estudiante “ [...] requiere acompañamiento en la 
adaptación al ámbito universitario que implica mayores responsabilida-
des, autodisciplina, autogestión, hábitos de estudio [...] por lo que re-
quieren un acompañamiento de corte personal” (p.71).
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Perfiles docentes en el CIS
El equipo de profesores del CIS se encuentra integrado por profesiona-
les con diferente formación de grado y, en algunos casos, posgrado, que 
se dividen para enseñar en las carreras correspondientes al Departamen-
to de Ciencias Sociales y al Departamento de Economía y Administra-
ción. Aunque el grupo es diverso, poseen los conocimientos disciplina-
res necesarios y experticia en los EVEA para guiar a quienes inician su 
recorrido. En este sentido, entendemos que en la enseñanza virtual, los 
conocimientos disciplinares son necesarios pero no suficientes para 
orientarlos. Por este motivo es importante que los docentes posean ca-
pacidad de comprensión general, capacidad comunicativa y capacidad 
para evaluar pedagógicamente las situaciones y los procesos en los que 
se encuentran implicados. Más aún, en la actualidad y ante grupos he-
terogéneos, resulta imperiosa una mirada docente que propicie la cons-
trucción de conocimiento legítimo sin dejar este hecho librado única-
mente a los diseños instruccionales. 

La coordinación del CIS realiza encuentros de carácter bimensual 
para analizar dificultades y logros del curso, distribuidos a lo largo del 
ciclo lectivo. En este espacio, se proponen reflexiones en torno a la 
heterogeneidad de los grupos, se acuerdan estrategias, se comentan 
casos y modos de resolución que han resultado efectivos frente a al-
gunas situaciones. El análisis se efectúa para evaluar en términos or-
ganizativos, pedagógicos y didácticos el transcurrir académico. Duran-
te las reuniones, se trabaja con la dinámica de conversatorio y, 
posteriormente, se abordan, a modo de taller, casos e intervenciones 
a fin de reflexionar y buscar estrategias resolutorias comunes. Se eva-
lúa grupalmente qué repercusión tuvo cada una de las clases, el fun-
cionamiento y la pertinencia del MDM, los recursos y las actividades 
para arbitrar en el caso de que fuera necesario, afianzar o modificar 
alguno de dichos componentes. El posicionamiento pedagógico parte 
de la idea que la calidad de los materiales, tanto como el diseño, son 
importantes pero no necesariamente educativos por sí mismos. En ese 
sentido, es fundamental la tarea de los docentes que deberán ponerse 
a disposición para aclarar, explicar, re preguntar, citar ejemplos y 
pensar en mediaciones adecuadas para cada grupo y estudiante. El 
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equipo docente deberá proponer y guiar para que se produzcan dife-
rentes aprendizajes. 

La incorporación del uso de las tecnologías, para Área Moreira, pro-
voca cambios y desafíos para la docencia [...] “la planificación de las 
actividades no pueden emerger de manera azarosa, sino que debe estar 
sostenida por un modelo educativo que las ordene y les otorgue cohe-
rencia (2012: 36)”. Es decir que la búsqueda de fines pedagógicos 
conforma parte de un proceso más abarcativo con metas acotadas y en-
marcadas en un modelo de educación. De lo contrario, como docentes 
estaríamos cayendo en una suerte de activismo, actividades fragmenta-
das sin continuidad ni coherencia educativa.

En coincidencia con los autores hasta el momento desarrollados, es 
interesante pensar la enseñanza en los EVEA con propuestas que recu-
peren los principios de la denominada Escuela Nueva y Moderna, la ex-
periencia y la realización de actividades que promuevan la reflexión, la 
problematización y la resolución. Dichos autores proponen, además, re-
tomar aportes del constructivismo piagetiano, de la teoría sociocultural 
del aprendizaje de Vigotsky y profundizar en el sentido político filosófi-
co de la obra de Paulo Freire11. 

Para Eva da Porta [...] “no es posible pensar a las tecnologías con-
cibiéndolas como neutras menos aún a las tecnologías aplicadas a los 
aprendizajes” (2011: 50). De este modo, la autora retoma la idea de 
Mattelart (1997) que no es posible pensar a las tecnologías fuera de la 
cultura, de la historia y de lo específico de las instituciones. Es decir, 
retomar la idea de alfabetizar y, en este marco, diríamos en tecnologías 
para contribuir en el proceso de liberación de los sujetos, más allá de 
las herramientas procedimentales y reproductivas culturales. En ese 
sentido, vale la pena preguntarse por la apropiación de conocimiento, 
las relaciones entre los sujetos que utilizan las tecnologías, la sociali-
zación y participación como parte de crear y recrear vínculos sociales.

Conclusiones preliminares
La educación universitaria tiene incidencia en la sociedad; actualmen-
te posibilita la integración de sectores sociales y contribuye en la 

11 Principios re leídos y resignificados en contexto de la Sociedad del SXXI y en los EVEA.
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construcción del debate y el sentido democrático. Sin embargo, el de-
safío es que esa inclusión no se convierta, en lo que Ezcurra, Ana Ma-
ría denomina inclusión excluyente, refiriéndose a la masificación de la 
educación universitaria pública y gratuita, en donde se manifiestan al-
tos porcentajes de deserción en el ingreso a las carreras (2011). Con-
sideramos que es importante revisar qué sucede en las instituciones 
universitarias burocratizadas, qué mecanismos, procesos y circuitos, 
hacen que se terminen convirtiendo en expulsivas. En tal sentido, tan-
to la propuesta como el modelo pedagógico de la UVQ, constituyen 
una opción diferente para quienes requieren mayor flexibilidad y tiem-
po disponible, de manera diferente a la tradicional.

Las instituciones de educación superior universitarias virtuales de-
bemos prever que gran parte de los alumnos no son los esperados por 
los docentes ni por las instituciones, no son estudiantes abstractos e 
ideales. Desde la representación de los estudiantes, muchas veces 
creen saber de qué se trata estudiar una carrera universitaria en la vir-
tualidad; suponen que pueden manejar el tiempo de manera lineal, ape-
lando muchas veces a la lógica de acumulación de lecturas, ingresando 
al campus con poca frecuencia y pretendiendo resolver de manera rápi-
da las consignas propuestas para cada clase, quizás repitiendo una cos-
tumbre instalada de la cultura presencial. Todo esto puede resultar des-
alentador para quienes quieran cursar en los EVEA. En este sentido, 
parte de la tarea docente del CIS, consistirá en crear puentes para que 
quienes estén ingresando a la UVQ puedan integrarse a los estudios su-
periores universitarios, muchas veces quebrando con lógicas y prácticas 
establecidas, correspondientes a las lógicas de la presencialidad.

Desde la perspectiva de los docentes del CIS también se producen 
tensiones entre el plano de lo ideal y el plano de la realidad. Por eso, 
deberán predisponerse a entender quiénes están del otro lado, cuáles 
son sus necesidades, de qué manera aprenden y cuáles son sus me-
tas. El desafío será, entonces, trabajar posicionados en el paradigma 
de la complejidad, reconocer los múltiples saberes previos y orientar-
los para que puedan ir asumiendo el rol de estudiante universitario en 
los EVEA.

La mirada institucional, en tanto, prioriza que la Universidad esté 
presente guiando a sus estudiantes y, en el caso de los docentes del 
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CIS, continúe fomentando su formación permanente, fortalezca los es-
pacios reflexivos para debatir ideas y proyectos, ajustar los materiales 
disponibles para que resulten significativos y autoevaluarse para recibir 
y enseñar adecuadamente a los recién llegados.

Es preciso continuar investigando, leyendo y debatiendo sobre los 
procesos, la organización y la institucionalización de las prácticas uni-
versitarias educativas en los EVEA, apostando a la inclusión como eje 
transversal, a fin de lograr acceso, permanencia y la graduación de los 
estudiantes virtuales en la Universidad Virtual de Quilmes.
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CAPÍTULO V

Reflexiones sobre los estudiantes de las 

Carreras Virtuales de la Universidad 

Nacional de Quilmes desde una 

perspectiva inclusiva1

Patricia Sepúlveda

Parte de los problemas que interpelan a las universidades y afectan por 
igual a propuestas de estudios presenciales y a distancia, dan cuenta de 
una masificación en el acceso a los estudios universitarios acompaña-
dos de altas tasas de fracaso académico y abandono. Ya se trate de es-
tudios presenciales como a distancia las instituciones aspiran a la inclu-
sión, la retención, y la graduación con calidad, pero como se realicen 
esos objetivos, qué tipo de acompañamientos y respuestas se necesiten 
para lograrlo, posiblemente resulten diferentes. En el caso de la Univer-
sidad Virtual de Quilmes, una vez que profundizamos en las caracterís-
ticas de los estudiantes, su procedencia social, edades, su capital eco-
nómico y cultural pensamos que hay espacios de problemas comunes y 
otros diferentes entre educación presencial y virtual. 

El análisis de las trayectorias de los estudiantes virtuales, sus moti-
vaciones para persistir y las razones que llevan a la frustración y aban-
dono son temas menos transitados que los referidos a las universidades 
de carácter presencial. En este sentido, consideramos que nuestra in-
vestigación hará un aporte a la población actual del programa UVQ y 
que, dada la difusión de los estudios en modalidad virtual, podrá ilumi-
nar situaciones comunes en otras instituciones.

1 La información que dio origen a este capítulo es fruto de un trabajo conjunto entre la Secretaría 
de Educación Virtual y el proyecto de investigación de I+D “Educación Superior, diversidad e 
inclusión. Relaciones entre trayectorias académicas y construcciones subjetivas de estudiantes 
y ex estudiantes virtuales”. Su primera versión fue presentada en las jornadas CISCI 2015: Dé-
cima cuarta conferencia Iberoamericana en Sistemas, Cibernética e informática. Décimo se-
gundo Simposium Iberoamericano en Educación Cibernética e Informática realizado del 12 al 
15 de julio de 2015, en Orlando, Florida, EE.UU.
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Algunos especialistas han señalado la problemática relación entre 
Educación Virtual y exclusión/inclusión educativa. En sus inicios, la 
educación a distancia dio respuesta a los requerimientos de la socie-
dad industrial del momento, dando oportunidades de adquirir educa-
ción a personas que por distintos motivos habían visto frustrada la po-
sibilidad, en la actualidad se ha debido advertir sobre la necesidad de 
evitar la generación de nuevas exclusiones. La educación electrónica 
es una herramienta potente pero, por sí sola, no constituye una solu-
ción universal para los problemas de exclusión educativa, sobre todo si 
antes no se revierten los factores sociales que han producido tal exclu-
sión. Señala Marta Mena: 

 La educación a distancia como instrumento social de desarrollo está afrontando 

el reto de responder efectivamente los requerimientos del nuevo contexto, pre-

sentándose como un proceso social de aprendizaje e interacción bien diferente 

de las propuestas superadas de aprendizaje autónomo a través de materiales 

producidos en serie y de procesos estandarizados. (2008, p. 99). 

Los estudiantes que eligen la modalidad virtual, en muchos casos, no 
llegan a identificar las implicancias de esta elección, ni las estrategias 
extra2 que deberán desplegar para la construcción de sus aprendizajes. 
Lo que, sumado a la necesidad de incorporar competencias tecnológi-
cas, redunda en mayores esfuerzos que no siempre están en condiciones 
de realizar. 

Es justamente en este aspecto que, la investigación de las trayecto-
rias estudiantiles, aporta a la democratización del conocimiento y a la 
posibilidad de contribuir a que un mayor número de individuos pueda 
reiniciar sus estudios, sostenerlos en el tiempo y graduarse en EVEA. Se 
busca, a partir de conocer quiénes son nuestros estudiantes y las subje-
tividades que sustentan sus decisiones, generar un modelo de atención 
y apoyo. El objetivo es contribuir a resolver los problemas que se pre-
sentan durante la cursada y ayudar a identificar las estrategias necesa-
rias para alcanzar un aprendizaje de carácter cada vez más autónomo.

2 Referidas sobre todo al autoaprendizaje, y la gestión individual de los tiempos dedicados al es-
tudio, la familia y el trabajo en el caso de tenerlos, lo que entre nuestros estudiantes se da co-
mo componente mayoritario.
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Desarrollar estudios virtuales demanda algo más que saber navegar 
por internet.Se necesita manejar el campus virtual que da soporte a la 
propuesta educativa, conocer los distintos espacios, materiales, foros y 
recursos, así como su uso correcto. Conocer los canales de ayuda que 
existen, las acciones académicas que se deben realizar, los servicios 
disponibles y cómo acceder a ellos. Además, son competencias centra-
les para el aprendizaje en línea el manejo de los códigos comunicativos 
que corresponden a los diferentes espacios de interacción. Es necesa-
rio entender los momentos adecuados para la comunicación, las obli-
gaciones respecto de la regularidad en la conexión y lectura de mensa-
jes de docentes y otros compañeros (Bautista, Borges, Forés, 2008). 
Nuestros estudios previos indican que no todos los que eligen estudiar 
EVEA poseen estas habilidades.

Breves referencias al abandono de estudios 

universitarios 
El problema de la deserción no es patrimonio de la modalidad virtual ni 
de Argentina dado que, acompañando la masificación del acceso a la 
Educación Superior los porcentajes de deserción también han aumenta-
do en todo el mundo. Por ejemplo en la OCDE, en 2010, fue de aproxi-
madamente 30% de los alumnos y en Estados Unidos la deserción uni-
versitaria alcanzó el 43%, referido a los estudiantes de 25 a 34 años. Si 
tomamos la franja etaria que más se acerca a las edades de nuestro 
alumnado 25 a 64 años las tasas bajan un poco y Estados Unidos tiene 
el 41% detrás de Canadá 49%, Israel 44% y Japón 43% (Ezcurra, 
2011, p. 21).

La masificación en el acceso debe ser considerada positivamente. 
Sin embargo, no podemos hablar de una verdadera democratización 
del conocimiento porque las tasas de graduación siguen favoreciendo a 
los niveles socioculturales más altos. En este aspecto, América Latina 
no es la excepción. Argentina, tampoco. Los estudiantes de sectores 
desfavorecidos y sobre todo los denominados de primera generación 
universitaria son los que presentan mayores índices de abandono. Se 
habla, entonces, de inclusión excluyente. Seguimos aquí los razona-
mientos de Ana María Ezcurra quien señala que se ha dado un proceso 
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de inclusión social, por el acceso al nivel universitario de franjas socia-
les antes excluidas. Sin embargo, continúa la desigualdad sobre todo 
por el porcentaje de graduados de los individuos en general y de los 
pertenecientes a los grupos menos favorecidos en particular. Todo esto 
lleva a pensar en un logro de inclusión más aparente que concreto. 
(Ezcurra 2011,p.22).

Las soluciones institucionales propuestas han puesto la mirada en 
los estudiantes, en muchos casos con un cierto tufillo culpabilizante, 
y han desarrollado estrategias de compensación periférica (cursos de 
apoyo y tutorías) Si bien estas estrategias compensatorias pueden 
contribuir a la inclusión, compartimos con Ezcurra la idea de que las 
instituciones universitarias, su organización, su propuesta, sus docen-
tes y la cultura institucional deben ser atendidas en primer lugar, ya 
que constituyen condicionantes clave para el desempeño, permanen-
cia y abandono de los estudiantes. Es de principal importancia la en-
señanza implementada y las habilidades y rendimientos esperados por 
los docentes.

El reclamo por la igualdad de tratamiento y de resultados en las 
instituciones educativas, del que hablan estudios recientes, es una exi-
gencia democrática de segunda generación3, que implica el pasaje de 
la universalidad en el acceso, a la demanda de igualdad en los resulta-
dos. Adriana Chiroleu (2012, p. 87) señala que la Educación Superior 
puede contribuir a mitigar la desigualdad social pero también a gene-
rarla, si los estudiantes pertenecientes a los sectores menos favoreci-
dos no se gradúan. 

Desde hace bastante tiempo, la baja tasa de graduación es una 
preocupación en Argentina. García de Fanelli (2014) señala que en los 
años noventa, la Secretaría de Políticas Universitarias (SPU) dio a co-
nocer un indicador de eficiencia en la titulación. En promedio, de cada 

3 Cuando nos referimos a democratización universitaria debemos tener en cuenta las siguientes 
categorías: Democratización interna (respecto de la electividad de su gobierno y la participa-
ción de los distintos actores en él) no nos interesa particularmente en este artículo. Democrati-
zación Externa: relacionada con el acceso de todas las clases sociales y aunque formalmente 
refiere al acceso, permanencia y graduación la realidad es que solo implica ampliación del ac-
ceso. Pensar en una educación de calidad para todos necesariamente significa desigualdad en 
los tratamientos (Chiroleu, 2012) Consideramos estos puntos de vista como fundamentales pa-
ra nuestro enfoque sobre las trayectorias de los estudiantes universitarios virtuales.
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100 inscriptos en 20 carreras seleccionadas, solo 19 se gradúan en el 
plazo normal de duración. Si bien señala que este indicador no se con-
tinuó midiendo, la misma autora realiza un cálculo alternativo y señala 
que, actualmente, de cada 100 inscriptos en las universidades nacio-
nales egresan, en promedio, 22 estudiantes y en las privadas, 47. La 
deserción intra-anual en las universidades sitúan, para 2009, una esti-
mación que se mueve entre un máximo de 36 por ciento en una uni-
versidad nacional y un mínimo de 4,3 por ciento en otra ( Parrino 
2012 citada por García de Fanelli 2014 p. 12). 

La revisión bibliográfica, a nivel internacional, conduce a explicar 
el abandono de manera multicausal. En general, se contemplan varios 
factores.Algunos guardan más relación con las características de la po-
blación de la UVQ que otros. Sin embargo, haremos breves referencias 
sin pretensiones de agotar un tema complejo. Varias explicaciones se 
centran en los aspectos personales del estudiante (origen socio econó-
mico, trabajo, composición familiar) Otras se relacionan con el pasado 
educativo (estudios previos) también factores institucionales (la cultura 
organizacional, las becas, el acompañamiento) y, finalmente, académi-
cos, como la exigencia de materias y las formas de enseñanza. (Vries, 
León Arenas, Romero Muñoz, Hernandez Saldaña, 2011) .

Aspectos como la flexibilidad curricular, la organización administra-
tiva, la infraestructura y el ambiente académico parecen influir en la 
permanencia. El acoplamiento exitoso entre la institución y el indivi-
duo también se menciona como factor de permanencia. Por tal se en-
tiende adaptación a los valores y prácticas universitarias (Tinto, 1995). 
Con respecto al abandono se describen factores como la sensación de 
aislamiento social y académico, la dificultad para socializar. En otros 
estudios adquieren mayor importancia los problemas económicos, el 
desempleo juvenil, la dificultad de combinar estudios y trabajo, las in-
suficiencias en la preparación previa, la ausencia de orientación voca-
cional y también la falta de preparación y actualización de los docentes 
(Cabrera, L., Bethencourt, J. T., González Afonso, M. y Álvarez Pérez, 
P, 2006). 

Muchos de estos factores aparecen en la exhaustiva revisión biblio-
gráfica que García de Fanelli realiza en su artículo sobre el rendimien-
to académico y el abandono universitario en Argentina (2014). Allí, a 
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los antes mencionados, se suman factores como el género (mejor ren-
dimiento para las mujeres y la edad) Los más jóvenes obtienen mejores 
resultados; temas de gran importancia para nuestra investigación. Gar-
cía de Fanelli agrupa los factores que inciden en el abandono en dos 
grandes grupos según las dimensiones de análisis en las que se cen-
tran: individuales y organizacionales. Entre los primeros se incluyen va-
riables demográficas (sexo, edad, estado civil, cantidad de hijos), so-
cioeconómicas (ingresos del hogar, nivel educativo de los padres, 
cantidad de horas de trabajo, financiamiento de los estudios) y acadé-
micas (promedio de la escuela media, gestión pública o privada, horas 
y esfuerzo dedicados al estudio, rendimiento académico en el primer 
año). Entre los factores organizacionales se incluyen políticas académi-
cas (mecanismos de admisión, orientación vocacional, condición de 
alumno regular, prácticas de enseñanza, seguimiento de alumnos, tu-
torías), plan de estudio (duración del programa, flexibilidad de cursa-
do, amplitud de la oferta horaria, cantidad de horas de cursado, meca-
nismos de evaluación, estrategias innovadoras y dificultades de las 
materias del primer año) y recursos (formación y habilidad de los do-
centes, relación docente- alumno, becas, infraestructura y equipamien-
to, cultura organizacional) (2014, p. 22). Tendremos en cuenta cómo 
los aspectos brevemente reseñados, o al menos algunos de ellos, pue-
den ser identificados entre los ex estudiantes de la UVQ.

Trayectorias estudiantiles
En el presente capítulo nos referimos a una tipificación de las trayecto-
rias de estudiantes y graduados y a un estudio más avanzado sobre ex 
estudiantes, tratando de arrojar luz sobre quiénes son, las decisiones 
que tomaron y sus motivaciones tanto para ingresar a la UVQ como para 
interrumpir sus estudios. En principio, digamos que una parte de nues-
tras carreras son ciclos de complementación de grado e incorporan es-
tudiantes con más de quince asignaturas aprobadas de carreras univer-
sitarias afines, tecnicaturas o con título terciario. Es decir que, aunque 
haya transcurrido bastante tiempo desde que fueron universitarios, no 
es su primera vez en el nivel. Y si bien poseen experiencia en estudios 
superiores y alcanzar la titulación de grado se presenta como un fuerte 
motivador para ellos en el acceso, no tienen experiencia en Entornos 



Trayectorias reales en tiempos virtuales

101

Virtuales de Enseñanza y Aprendizaje (EVEA). Este dato es primordial. 
Para desarrollar estudios virtuales se necesita algo más que saber na-
vegar por internet. Es necesario manejar el campus virtual que da so-
porte a la propuesta educativa, conocer los distintos espacios, materia-
les, foros y recursos, así como su uso correcto, conocer los canales de 
ayuda que existen, las acciones académicas que se deben realizar, los 
servicios disponibles y el modo de acceder a ellos. Además, son com-
petencias centrales para el aprendizaje en línea, manejar los códigos 
comunicativos que corresponden a los diferentes espacios de interac-
ción, entender los momentos adecuados para la comunicación, las obli-
gaciones respecto de la regularidad en la conexión y lectura de mensa-
jes de docentes y otros compañeros (Bautista, Borges, Forés, 2008). 
Nuestros estudios previos indican que no todos los que eligen estudiar 
en Entornos Virtuales de Enseñanza y Aprendizaje (EVEA) poseen estas 
habilidades. Tomemos un ejemplo: en carreras presenciales los estu-
diantes asisten a sus clases y en algunos casos toman apuntes; otros 
prefieren escuchar atentamente, lo que les da una comprensión -aun-
que más no sea superficial- de los temas que se están tratando. No es 
lo mismo acceder al campus virtual simplemente, revisar los correos o 
ingresar al aula. Es necesario, para obtener una idea semejante a la del 
estudiante presencial, acceder a las clases y a sus actividades. Sin em-
bargo, no todos los estudiantes logran identificar esta diferencia con 
suficiente rapidez. 

En 2009, el Programa de educación a distancia Universidad Virtual 
de Quilmes, incluido dentro de la Secretaría de Educación Virtual, con-
taba con más de 8000 alumnos4. El promedio de edad era de 34 años; 
el rango se extendía entre 19 y 61 años. Del total de los casos que 
compusieron el primer grupo de análisis, el mayor porcentaje acumula-
do se encontraba en el rango de los 24 a 33 años. La mayor parte se 

4 La información que se incluye con motivo de establecer comparaciones procede de los resulta-
dos del proyecto de investigación “La relación entre las tutorías virtuales y las trayectorias aca-
démicas de los estudiantes en el Programa UVQ”. En el proyecto de investigación se trabajó 
con dos informes del sistema de administración académica: uno tomado en agosto de 2009 
(corte 1) y otro tomado en diciembre de 2012 (corte 2) a los que se fue comparando entre sí 
para identificar las trayectorias estudiantiles. La muestra en la que se basa este estudio consti-
tuye un recorte de todos los estudiantes ingresados entre junio de 2011 a junio de 2013 y sus 
respectivos estados. (corte 3.)
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estaba casado o unido y las mujeres constituían el 68 por ciento. De la 
comparación entre estudiantes y graduados, identificamos un descenso 
en la edad. Respecto de la variable estado laboral, más del 90% esta-
ban ocupados. De este porcentaje, el 67% trabajaba en actividades 
afines a su carrera. 

Finalizada la primera etapa de la investigación, en 2012 ya se ha-
bían caracterizado las trayectorias5 identificando una duración prome-
dio en graduados mayor a la estipulada en los planes de estudios y más 
extendida aún en estudiantes activos. A partir de estos datos se realizó 
una tipificación de los distintos tipos de trayectorias y se decidió aten-
der a la extensión de las trayectorias en el tiempo.6 

Desde los planes de estudio se estableció la duración ideal de la 
carrera en base a 6 finales por año en promedio. Por lo tanto, el doble 
de la duración ideal se calculó en 3 finales por año y el cuádruple de 
la duración ideal en 1,5 finales anuales. Resultando así cuatro tipos de 
trayectoria según las asignaturas acreditadas con examen final: 
 • Acelerada: más de 6 finales por año.
 • Estándar: entre 3 y 6 finales por año.
 • Extendida: menos de 3 finales por año. 
 • Muy extendida: menos de 1,5 finales por año

Para 2012, de un total de 10.388 estudiantes, 4078 estaban gradua-
dos y 6310 resultaban activos en sus carreras. De este último número, 
aquellos con más del 75% de finales aprobados eran 549. Aplicando la 
tipificación antes señalada al número de graduados, resultó que 1492 
casos (el 36% del total de graduados) poseían trayectoria extendida y en 
78 casos (el 2%) la trayectoria era muy extendida. 

El mismo análisis, aplicado a los 549 estudiantes avanzados, re-
sultó en una extensión mayor en el tiempo. Así, las trayectorias exten-
didas constituyeron el 63% de los casos y las muy extendidas el 8%. 

5 Definida la Trayectorias de los estudiantes como resultado del recorrido curricular que realiza, 
el tiempo de duración de la carrera, la regularidad en los estudios, el rendimiento académico y 
el egreso.Proyecto I+D dirigido por Roque Dabat La relación entre las tutorías virtuales y las 
trayectorias académicas de los estudiantes en el Programa UVQ vigencia 2009-2013.

6 La preocupación principal tuvo que ver con el impacto que tendría a futuro el aumento del nú-
mero de asignaturas por la implementación, a partir de mediados de 2012, de nuevos planes 
de estudio en algunas carreras y las modificaciones en otras.
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Además se confirmó que, si bien nuestros estudiantes extendieron sus 
trayectorias, su valoración respecto de ellas fue altamente positiva. 
Las entrevistas en profundidad parecieron mostrar que la alta valora-
ción que los estudiantes tenían de los estudios alcanzados se debía, 
en parte, a que les habían permitido no solo acceder a una meta lar-
gamente añorada sino consolidarse en sus empleos o ampliar su cam-
po de acción. Nuevas proyecciones respecto de un diferente informe 
del sistema de administración académica sobre los estudiantes, obte-
nido en agosto de 20147, han señalado cambios que referimos breve-
mente, dado que aún en curso. 

Entre los estudiantes activos, las mujeres son más del 60% (64,5) 
y son más los solteros (66,5) que los que tiene algún tipo de situación 
familiar8 (33,4 ). La mayoría femenina, feminización9 de las carreras, 
no se reproduce en el interior de todas las carreras que se dictan en la 
UVQ. Son, claramente, más mujeres que varones en las licenciaturas 
en Educación y Contador público nacional. Luego se reduce la diferen-
cia, aunque persiste en las Licenciaturas en Arte y Tecnologías, Hote-
lería y Turismo, Humanidades y Ciencias Sociales, y Administración. 
En cambio, el número de varones y mujeres es muy similar en las ca-
rreras de Comercio Internacional, Tecnicatura Universitaria en Ciencias 
Empresariales y en la tecnicatura en Gestión de Medios Comunitarios. 
Las carreras con más estudiantes son- en este orden- Contador, Admi-
nistración y Educación. 

Respecto de la extensión de las trayectorias, los egresados perma-
necen uno o dos años más que las duraciones ideales. Los matriculados 
tienen, entre extendidas y muy extendidas, más del 65 %. En números 

7 Cuando nos referimos a informes en general se trata de una “foto” respecto de la totalidad de 
estudiantes de la UVQ con todos los estados, a saber: estudiantes: matriculados, baja temporal, 
licencia por exámenes finales. Graduados y ex estudiantes: baja definitiva, baja administrativa.

8 Las opciones del sistema de administración académica consideradas aquí son: casado, divor-
ciado, viudo.

9 “El concepto de feminización de la educación superior pretende recoger la realidad de que el 
acceso a la educación de las mujeres ha aumentado dramáticamente. Esto es así tanto a nivel 
mundial como en países específicos”. Loida M. Martínez Ramos ET Al ( 2007) p: 29 Represen-
tación por género en educación superior. Informe de investigación proyecto participación y re-
presentación por género en educación superior. Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Pie-
dras. Recuperado a partir de <http://www2.pr.gov/agencias/cepr/inicio/publicaciones/
Publicaciones/EstudioProyectoGeneroUPRRioPiedrasLoidaMartinez.pdf>. 
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generales, así como las mujeres son más, parecen tener mejores perfor-
mances en relación con las asignaturas acreditadas por año y las exten-
siones de las carreras. Además, son más las egresadas y tardan menos 
tiempo en obtener sus títulos. 

No pretendemos agotar aquí el tema referido al análisis de género 
en la Educación Superior. Sin embargo, señalemos sintéticamente que 
se trata de un fenómeno complejo que debe examinarse en relación a 
otros ámbitos de la vida social, además de la educación. Por ejemplo, 
la familia y el trabajo. Para su análisis deben considerarse tres pers-
pectivas: el acceso, la experiencia universitaria y los resultados una vez 
finalizados los estudios (Martínez Ramos 2007, p. 28).

Entre nuestros estudiantes, la franja de edad crítica parece estar 
entre los 30 y 40 años quienes,si bien egresan, sus trayectorias se ex-
tienden más. Deducimos que se debe a que es el período más compro-
metido de la vida, tanto a nivel familiar como laboral (formación de pa-
reja, hijos, consolidación o crecimiento laboral). 

Actualmente, todos estos datos están sometidos a análisis y, más 
allá de los resultados estadísticos, consideramos que el próximo paso 
para arrojar luz tendrá que ver con encuestas individuales y entrevistas 
en profundidad, que nos permitan ahondar más en las experiencias es-
tudiantiles y valoraciones que hacen varones y mujeres sobre sus carre-
ras y a partir de qué decisiones las orientan. Esta es una investigación 
en curso.

Los ex estudiantes
Fue en junio de 2013 cuando se inició un trabajo conjunto entre la Se-
cretaría de Educación Virtual y el proyecto de investigación de I+D 
“Educación Superior, diversidad e inclusión. Relaciones entre trayecto-
rias académicas y construcciones subjetivas de estudiantes y ex estu-
diantes virtuales”.

Se trabajó con otro informe del sistema de administración académi-
ca. En este caso se trató de un grupo de población estudiantil tempo-
ralmente acotado, que abarcó la totalidad de los estudiantes ingresados 
entre junio de 2011 y junio de 2013, con todos los estados académi-
cos posibles, además de datos como estado civil y sexo. Se pensó que 
la cercanía temporal permitiría incrementar la cantidad de respuestas 
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y, también, intervenir en la retención. Las preguntas generales que 
orientaron nuestra indagación fueron: 
 • ¿Cuáles son las mayores causas de abandono? 
 • ¿De qué modo la institución puede contribuir a la retención y gra-

duación? 
 • ¿En qué momento, desde el ingreso universitario, se concentra el 

mayor grado de abandono? 
 • ¿Qué acciones adicionales podrían aportarse? 
 • ¿Inciden las subjetividades genéricas en las trayectorias? 
 • ¿Se evidencian diferencias en las decisiones de varones y mujeres?
 • ¿Incide la situación familiar en la decisión de abandonar los estudios? 

El análisis inicial indicó que, de un total de 5595 estudiantes, el 66% 
eran mujeres y un 34 % varones (tabla 1). La mayoría (el 65%), solte-
ros. Y un 27 %, casados (tabla 2). La edad promedio resultó en 33 
años. Del total analizado, 3493 estudiantes10 estaban activos (matricu-
lados, licencia por exámenes finales y baja temporal ) y 1878 ex estu-
diantes11 (baja administrativa y baja definitiva). Estamos hablando de 
un 33% de abandono concreto para el período (desagregado en el tabla 
1). Debemos resaltar que al ser un período temporal breve, casi ningún 
estudiante de la muestra podría haber finalizado sus estudios en su 
transcurso (nuestras carreras de complementación de grado tienen una 
duración óptima de 2,5 años y las de tronco único, 5). Sin embargo, es-
tudios anteriores de mayor extensión temporal mostraron idéntico com-
portamiento respecto de la interrupción de los estudios.

Sexo Freq. %

Femenino 3.669 65,6%

Masculino 1.926 34,4%

Total 5.595

Tabla 1

10 Entendido como estudiante ( objeto de Retención) aquel que figura como como matriculado.
11 Consideramos así ex estudiante (a los efectos de considerar Abandono) como aquel que ha-

biéndose inscripto, al momento en que se tomó el informe, aparece con categoría baja definiti-
va o baja administrativa.
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Estado civil Freq. %

Casado 1.540 27,5%

Divorciado 246 4,4%

Otro 167 3,0%

Soltero 3.629 64,9%

Viudo 13 0,2%

Total 5.595

Tabla 2

La edad promedio del total de estudiantes resultó en 33 años. Los datos 
iniciales marcan una diferencia entre la población estudiantil -mencio-
nada en la muestra de 2009- donde predominan los casados o unidos. 
Actualmente, hay mayoría de estudiantes solteros y se ve un leve des-
censo en la edad.

Dado que, en general, los estudios referidos a deserción y rezago 
en las trayectorias estudiantiles toman la franja etaria comprendida 
entre 18 y 30 años, es conveniente introducir la categoría estudiantes 
no convencionales (Figuera, Torrado, Dorio y Freixa, 2015; Rivera 
Montalvo 2011, González Monteagudo, 2010 y Abate Vaughn, 2008) 
para pensar a los estudiantes UVQ. Se trata de un concepto no unívo-
co en el que confluyen varias de las siguientes características que, se-
gún los especialistas, incrementa sus posibilidades de retrasar o aban-
donar los estudios: 
 • La edad, pues se trata de estudiantes maduros, con edades superio-

res a los 24 años.
 • Diferentes de la mayoría de los estudiantes en términos de back-

ground (etnia, estatus socioeconómico más bajo, primera generación 
universitaria, trabajan tiempo completo).

 • Presentan factores de riesgo para el abandono: retraso en la inscrip-
ción tras los estudios previos, matrícula de tiempo parcial, autofi-
nanciación de los estudios, roles familiares.

 • Suelen compaginar estudios y trabajo, residir en domicilio propio y 
muy probablemente tiene cargas familiares.
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La descripción que hemos hecho de nuestros estudiantes incluye la ma-
yoría de estas características.

Volvamos a nuestra investigación y reparemos en la distribución de 
los estudiantes por carrera y Departamento de pertenencia.12

Carrera Freq.

Administración 1.012

Comercio 402

Contador 1.422

Empresariales 628

Turismo 303

Hotelería 204

Educación 1.122

Arte 31

Medios 24

Sociales 422

Terapia 25

Total 5.595

Tabla 3

Estudiantes por departamento

Departamento Ciencias sociales Departamento de Economía

1596 3971

Tabla 4

12 Nuestra universidad está organizada en tres departamentos (lo que en otras Universidades de 
nuestro país recibe el nombre de facultades) Economía y administración, Ciencias Sociales y 
Ciencia y Tecnología. En esta investigación solo se incluyen los dos primeros departamentos 
porque son los que tienen carreras a distancia.
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Del total analizado, 3493 estudiantes estaban activos (matriculados, li-
cencia por exámenes finales y baja temporal13) y 1878 ex estudiantes 
(baja administrativa y baja definitiva). Estamos hablando de un 33% de 
deserción por departamento, para el período.

Ex estudiantes por departamento

Departamento Ciencias sociales Departamento de Economía

562 1316

% 34,56 % 33,14

Tabla 5

Y por carrera (agrupados de mayor a menor porcentaje)

Ex estudiantes

Carrera Freq.  %

Empresariales 399 63,53

Hotelería 81 39,79

Educación 414 36,89

Sociales 138 32,7

Comercio 124 30,84

Administración 302 29,84

Contador 363 25,52

Terapia 6 24

Turismo 47 15,51

Medios 2 8,3

Arte 2 6,4

Total 1.878

Tabla 6

13 En condición de Licencia por exámenes finales se encuentran los estudiantes que han cursado 
la totalidad de las materias según el plan de estudios vigente de su carrera restandoles solo 
acreditarlas mediante examen final presencial obligatorio. En esta condición los estudiantes 
pueden permanecer un año. Según el régimen de estudios los estudiantes pueden solicitar a lo 
largo de su carrera hasta tres bajas temporales (licencias de 6 meses) durante las cuales no 
cursan materias ni rinden finales sin perder la regularidad.
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En el departamento de Ciencias Sociales, Educación es la carrera con 
mayor cantidad de ingresos y mayor abandono. Sin embargo, en el de-
partamento de Economía, Contador Público Nacional (CPN) -la carrera 
con más ingresos en el período analizado- tiene un comportamiento di-
ferente. Aquí, históricamente la carrera que ha tenido y sigue teniendo 
mayor deserción es la Tecnicatura Universitaria en Ciencias Empresaria-
les (TUCE), seguida por Hotelería y Licenciatura en Comercio. 

De los 1878 ex estudiantes, el 64,9% eran mujeres y el 35,1, va-
rones. El porcentaje de solteros era también significativo en los ex es-
tudiantes: mujeres, en un 41,4 % y varones, en un 20,9 %. Hasta aquí 
no se presentaron diferencias entre estudiantes y ex estudiantes.

Al centrarnos en los ex estudiantes, el 51% no tenía ningún trabajo 
práctico aprobado14. Es decir, ninguna asignatura regularizada. Con so-
lo una materia, el porcentaje era de 27,2 %. Sumados ascendían al 78 
%. Si focalizamos en las materias acreditadas con examen final obser-
vamos que el 77% no tenía ninguno aprobado. Si consideramos los 
que aprobaron un final el porcentaje acumulado asciende al 97,7%. 

Todo lo anterior nos estaría marcando que se trata de estudiantes 
con poca experiencia universitaria. También asumimos que habían 
permanecido muy poco tiempo como tales (un dato que sería funda-
mental averiguar). Tomamos el concepto de experiencia, tal como lo 
utiliza Sandra Carli (2012, p. 26). Para la autora, el concepto hace re-
ferencia - a través de los relatos individuales, colectivos y de las narra-
tivas de los estudiantes- a distintos aspectos de la vida universitaria 
con la intención de explorar cómo los estudiantes transitan la vida uni-
versitaria, atendiendo a la sensibilidad de lo cotidiano y los modos en 
que se apropian de las instituciones y sus contextos materiales especí-
ficos. Podríamos inferir que se inscribieron sin tener demasiado claras 
las exigencias que implicaba una carrera de grado (Mena, 2009). Es 
probable que hayan pensado que la virtualidad presentaría menor nivel 
de dificultad o que resolvieron sus problemas de falta de tiempo para 

14 Según el régimen de estudios de la UNQ los estudiantes regularizan su cursada de cualquier 
asignatura aprobando dos trabajos prácticos parciales obligatorios con notas entre 4 y 10, pu-
diendo realizar un solo trabajo recuperatorio (si no se aprobase alguno de los dos parciales). 
Aprobados los dos trabajos parciales los estudiantes regularizan la asignatura debiendo rendir 
examen final presencial escrito e individual en el transcurso de 18 meses desde dicha regulari-
zación. Nuevamente las notas de aprobación transcurren entre 4 y 10 puntos.
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dedicar al cursado. Ignorando, así, que más allá de evitar los traslados 
y la coincidencia espacio temporal en una determinada franja horaria, 
se necesita tiempo de lectura, de estudio y de comprensión como para 
cursar cualquier carrera universitaria. 

La información obtenida nos permite acercar algunas respuestas. A 
partir de este primer análisis se diseñó una encuesta, en la herramien-
ta en línea, con la intención de profundizar en las motivaciones que los 
propios ex estudiantes atribuían a su decisión de abandonar los estu-
dios universitarios. Se envió el link a la totalidad de los casos identifi-
cados: 1878, obteniéndose 314 respuestas. Nuestro interés estuvo 
puesto en comprender los significados más que en comprobar o de-
mostrar resultados. Por tal razón no se buscó un muestreo probabilísti-
co ni con afanes de representatividad estadística, sino que se trató de 
una muestra intencional siguiendo el criterio estratégico de accesibili-
dad. En este caso los que voluntariamente respondieron la encuesta. 
(Ruiz Olabuénaga, 2003, p.64). 

A continuación se retoman y analizan algunas de las preguntas de 
la encuesta. ¿Cuántos meses permaneció estudiando en la Universidad 
Virtual de Quilmes?

A nivel general, del total de 314 encuestas respondidas, el 70% de 
los ex estudiantes se dio de baja en los primeros 6 meses y un 20,1 %, 
en los siguientes 7 a 12 meses. Así se obtiene que un 90,1 % de los es-
tudiantes habría dejado de serlo en el primer año. Si comparamos con el 
estudio previo de deserción realizado en 201015 se observa un creci-
miento en ambos valores, ya que el acumulado en un año alcanzaba el 
70% y en el actual el valor para el mismo período es de 90,1%. A partir 
de esta identificación se diseñó una experiencia de seguimiento y asis-
tencia con estudiantes ingresantes de una de las asignaturas iniciales de 
la Tecnicatura Universitaria en Ciencias Empresariales, una de las carre-
ras con mayor nivel de deserción, que se llevó a cabo en la segunda mi-
tad de 2015. Profundizando en las razones que provocaron el abandono 
se preguntó por el tiempo disponible para desarrollar los estudios. 

15 Se hace referencia al informe final “Estudio sobre los motivos del abandono del programa Uni-
versidad Virtual de Quilmes” Esta actividad consta en el Expediente N° 827-1155/08 “Proyecto 
de Apoyo a las Ciencias Sociales del Ministerio de Educación de la Nación (PROSOC) Licencia-
tura en Ciencias Sociales y Humanidades. Programa Universidad Virtual de Quilmes”, Cuerpo O, 
fojas 87-88.
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Del 63 % que respondió afirmativamente se obtuvieron los siguientes 
datos:
 • Su trabajo insume demasiadas horas y le impidió estudiar: 109
 • Dificultades para autogestionar su tiempo de estudio: 62
 • Cambiaron sus condiciones laborales: 49
 • Cambiaron sus condiciones familiares: 40

La idea de que lo virtual no lleva tiempo parece haber operado en el gru-
po a la hora de la inscripción, y la comprobación de que no fue así, en 
el abandono. También las exigencias laborales resultaron un factor que 
pesó fuerte en la decisión de interrumpir los estudios. O sea, que el fac-
tor (falta de) tiempo se combinó con la necesidad de trabajar, algo que 
resultó compatible con el promedio de edad de casi 33 años que pre-
sentaba el universo completo (5595). Dado que trabajaban, la única 
oportunidad de cursar una carrera universitaria sería en modalidad vir-
tual porque, seguramente, sus trabajos les impedirían concurrir a desa-
rrollar el cursado presencial.16 

16 Tomamos como base para desarrollar parte de nuestras búsquedas los factores de frustración 
en estudiantes virtuales desarrollados por Borges (2005) en el artículo “La frustración del estu-
diante en línea. Causas y acciones preventivas, allí el autor identifica factores relativos al estu-
diante, al docente y a la institución.
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Sin embargo, que la opción de cursado virtual fuese la única opor-
tunidad que por sus compromisos laborales los estudiantes percibieran 
como posible, no implicó que éstos supiesen cuánto tiempo de estu-
dios insumiría una carrera universitaria (aunque se economizara en los 
tiempos de traslado y se evitasen los horarios rígidos de cursada) y dis-
pongan del tiempo mínimo como para dedicarle a sus estudios. 

Se ofreció a los estudiantes otra opción relacionada con motivos 
personales (familia, enfermedad, desempleo, cambios en las condicio-
nes laborales) para interrumpir sus estudios, pero fue menos elegida; y 
los que respondieron afirmativamente (40%) reforzaron la relación tra-
bajo y falta de tiempo.

En tercer lugar se preguntó si entre los motivos que lo llevaron a inte-
rrumpir los estudios en la UVQ se encontraban razones relacionadas con 
la adecuación entre sus expectativas personales y la propuesta de la 
UVQ, una pregunta central para identificar si había motivos que iban 
más allá de la falta de tiempo y el abandono no se debía, centralmente, 
a ese factor sino a una disconformidad con la propuesta formativa.

El 61% de estudiantes dijo que no. A los que respondieron afirma-
tivamente ( el 39 %) se les brindó opciones para profundizar en las de-
cisiones tomadas. Las respuestas focalizaron la inadecuación respecto 
de, las horas de estudio, de las lecturas y tareas esperadas versus las 
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exigidas. En este caso esperaban que fuese menor la dedicación y más 
rápido el avance en la carrera. Aquí nos preguntamos por la informa-
ción brindada por la institución al respecto y propusimos a la Secreta-
ria ajustes para la página de la UVQ. 

Otro aspecto central para la investigación fue la pregunta destinada 
a saber si los motivos de la baja estuvieron relacionados con la pro-
puesta formativa de nuestra institución. El 71% respondió que no; y la 
propuesta fue muy valorada por los ex estudiantes. Finalmente, vale 
destacar que, del total de los ex estudiantes, un escaso porcentaje con-
tinuó sus estudios en otra institución. En general, los espacios de res-
puestas abiertas mostraron a nuestros estudiantes como personas que 
mantenían la ilusión de finalizar o continuar sus estudios superiores y 
su intento de cursada se orientó a hacia eso.

Retomando los factores de incidencia en el abandono mencionados 
por García de Fanelli (2014) encontramos que se combinan factores 
individuales y organizacionales aunque no podemos atisbar en esta 
etapa de la investigación el peso de estas en las decisiones.

Entre los factores individuales, la falta de tiempo para cumplir con 
las actividades relacionada con obligaciones familiares y laborales por 
un lado y las horas de esfuerzo /estudio necesarias fue el principal. Las 
respuestas dieron a entender la existencia de una brecha entre la re-
presentación que el estudiante tenía del tiempo que le iba a insumir la 
carrera y el que efectivamente llevó. Lo que, sumado a las referencias 
a razones económicas señaladas en la opción de respuesta abierta, in-
dica un perfil de estudiante que necesitaba trabajar. Si bien el tema 
económico apareció en el espacio de respuestas abiertas, pensamos 
que la existencia de becas económicas17 que se conceden a, práctica-
mente, todos los que la solicitan, resolvería el tema relacionado con el 
pago de la cuota, no así el tema de la falta de tiempo para estudiar por 
la cantidad de horas que se deben dedicar al trabajo. Además, parece 
haber operado una falta de inserción institucional, los estudiantes 
permanecieron tan poco tiempo que no llegaron a conocer la forma de 

17 No se trata de un estipendio mensual sino de la exención en el pago que la universidad cobra 
en función de proveer la logística necesaria para las carreras virtuales y se trata de un monto 
de dinero muy inferior del que tendrían que invertir los estudiantes si debieran trasladarse se-
manalmente a cursar una asignatura.
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acceder a las becas económicas. Esto nos lleva a otra esfera de facto-
res: los organizacionales. Encontramos que los estudiantes señalaron la 
escasa información brindada respecto de programas y desconocimiento 
de cantidad de materias que efectivamente se podían cursar por perio-
do, un aspecto que no debe ser desatendido. Consideramos que hay un 
punto de tensión entre la información que la Institución ofrece respec-
to de sus carreras. Si bien la relación entre la diferencia de expectati-
vas entre el tiempo de dedicación a la carrera, el nivel de tareas y lec-
turas que los estudiantes esperaban o imaginaban y el que en realidad 
encontraron apunta a la esfera personal, también se vislumbra la ten-
sión respecto de la información brindada por la institución. Quizá, mo-
dificaciones simples referidas a la información disponible en la Web de 
la universidad, puedan permitir mejorar aspectos comunicativos con 
los estudiantes, orientando o ayudando a conformar una idea más acer-
tada sobre los tiempos necesarios para el estudio y para integrarse y 
permanecer en la institución. Tal vez, la inclusión de una selección de 
testimonios de estudiantes avanzados y graduados sería orientativa. El 
sentido de estos planteos es acercar las expectativas y las representa-
ciones de los futuros estudiantes en la modalidad virtual al plano real. 
No se plantea desalentar a los futuros estudiantes, sino “darles pistas” 
para que puedan evaluar sus posibilidades reales de cursada.

Como señalamos, el equipo de Tutorías de la UVQ implementa una 
serie de acciones planificadas para el inicio de cursada y el seguimien-
to hasta el egreso de los estudiantes de las diferentes carreras. Una vez 
que los tutores se comunican con los estudiantes informan sobre estra-
tegias de cursado y orientan acerca de la cantidad de asignaturas a 
cursar, de acuerdo a las horas disponibles y a las obligaciones labora-
les pero, muchas veces, cuando establecen el primer contacto con los 
estudiantes a modo de bienvenida, estos ya se inscribieron en el máxi-
mo posible de asignaturas sin ninguna consulta ni previsión. Pensamos 
que sentirse sobrepasados desde el inicio, genera sensación de frustra-
ción y puede incidir en el fracaso. En este sentido, consideramos que 
poder informar de manera puntual, sobre el tiempo que insume la cur-
sada de una carrera podría ser de mucha ayuda para acercar las expec-
tativas previas a las posibilidades reales de cursada entre los estudian-
tes al momento de inscribirse.
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A modo de cierre
Los estudiantes y ex estudiantes UVQ ingresan cómodamente en la ca-
tegoría estudiantes no convencionales con edades promedio que supe-
ran los 30 años. Presentan elevada proporción de trayectorias extendi-
das en el tiempo, con mayoría de mujeres -aunque no en todas las 
carreras- y estado civil soltero. Trabajan y/o tienen obligaciones familia-
res. En los casos de estudiantes y graduados, las pocas entrevistas rea-
lizadas señalaron que la existencia de apoyo familiar fue fundamental 
para una graduación que llevó muchos años pero significó un enorme 
logro y la superación de dificultades que en algunos casos la Institución 
no identificó o no contribuyó a solucionar. Respecto de la Institución va-
loraron el nivel académico, la asincronía para el cursado y la flexibilidad 
curricular como aspectos que permitieron concretar sus estudios. En el 
caso de los ex estudiantes, los motivos de abandono mostraron su carác-
ter multicausal y comprendieron aspectos de la esfera individual del es-
tudiante y otros organizacionales que, aunque se mencionan por sepa-
rado para facilitar el análisis, se presentan íntimamente imbricados. Se 
destaca el tiempo disponible para dedicar a los estudios y el tiempo de-
dicado al trabajo, lo que sumado a referencias a motivos económicos, 
nos habló de un perfil de estudiante que necesitaba trabajar; muchos de 
ellos tenían, además, familias a las que mantener y cuidar. Los resulta-
dos de la encuesta mostraron que la imposibilidad de compatibilizar es-
tudio y trabajo fue determinante en la decisión de abandonar.

Por otra parte, se detectó una diferencia de expectativas entre el 
tiempo de dedicación a la carrera, el nivel de tareas y lecturas que es-
peraban y el que en realidad encontraron. Al tratarse de ciclos de com-
plementación de grado, en la mayoría de nuestras carreras no podemos 
pensar en estudiante sin experiencia en educación superior pero sí ca-
rente de experiencia en la modalidad virtual. Creemos que entrevistas 
en profundidad podrían arrojar luz sobre este aspecto. Finalmente, con-
sideramos que seis meses o menos de permanencia hablan de escasa 
experiencia estudiantil y que es necesario fortalecerla. Consideramos 
que los estudiantes han tenido también escasas posibilidades de sentir-
se incluidos en la enseñanza, como para dar cuenta de ella. En general, 
sus relatos - aunque no todos- ponen énfasis en sus propias falencias.
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Respecto de lo organizacional, se pensó que la institución debería 
implementar otras estrategias de comunicación respecto de las activi-
dades, dedicación y tareas que las carreras demandan para evitar la 
generación de falsas expectativas, apoyadas en la idea de sentido co-
mún lo virtual no lleva tiempo. En este punto de la investigación se 
hace evidente que, si bien muchos más individuos acceden a los estu-
dios universitarios, no se han incrementado proporcionalmente las ta-
sas de permanencia y graduación. Por eso, pensamos que la amplia-
ción del acceso es positiva pero no basta. Es necesario avanzar en la 
retención y, para ello, debemos desarrollar estrategias institucionales 
que lo permitan. Estas estrategias deben incluir no sólo la asistencia 
periférica a los estudiantes, sino también volver la mirada hacia las 
instituciones y los docentes. Sobre todo en lo que corresponde a la 
enseñanza y en especial a las aulas, a las experiencias académicas 
cotidianas en los inicios de las carreras donde se da el mayor porcen-
taje de abandono. En esta línea hemos comenzado a trabajar planifi-
cado actividades conjuntas con los diferentes actores institucionales 
implicados.
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CAPÍTULO VI

Estrategias de articulación de 

modalidades para la inclusión: hacia un 

sistema de educación superior bimodal1

Walter Marcelo Campi y Prudencia Gutiérrez Esteban

Somos testigos de transformaciones sociales y tecnológicas que, junto 
con la democratización del acceso a la educación superior invitan a vol-
ver a pensar las estrategias de enseñanza y aprendizaje, las formas de 
organización y la configuración política de las universidades. 

Las aulas presenciales incorporan algunas de las ya no tan nuevas 
tecnologías. Correo electrónico, Facebook, blog, sitios de cátedras y 
cursos, Twitter o Moodle son parte del paisaje cotidiano de muchas au-
las universitarias gestionadas por los propios actores y con muy dife-
rentes niveles de apoyo institucional.

Simultáneamente, muchas universidades crean programas de edu-
cación a distancia utilizando entornos virtuales de enseñanza y apren-
dizaje como parte de las legitimas decisiones de sus gobiernos, ofre-
ciendo carreras de grado en esta modalidad, pero también ciclos de 
complementación curricular, carreras de posgrado y espacios de forma-
ción continua y capacitación. También se da el caso de carreras for-
malmente presenciales que dictan parte de sus cursos de manera se-
mi-presencial, o incluso totalmente bajo modalidad virtual.

Este escenario cambiante re-contextualiza la educación superior y a 
sus actores. La tutoría universitaria, en un sistema que articula moda-
lidades, reclama una atención específica en tanto se diseña para un 
estudiante sujeto de novedosas mediaciones. 

En este ensayo nos proponemos un ejercicio de síntesis a partir de 
los desarrollos previos y deudor de ellos. Está articulado en cinco 

1 Este trabajo forma parte de la tesis doctoral “Organización, gestión y formación en una univer-
sidad bimodal. Un estudio de caso de e-gobierno”, cuyo autor es Walter Campi y dirigida por 
Prudencia Gutiérrez Esteban.
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apartados con los que se pretende organizar su lectura, a saber: a) La 
universidad, donde se describe una caracterización distintiva de la 
Universidad Nacional de Quilmes, b) Universidad e inclusión, que de-
sarrolla algunas estrategias de la misma para construirse cómo una 
universidad masiva, de calidad e inclusiva, c) La universidad virtual, 
que caracteriza el sistema de educación virtual a través de una des-
cripción general de sus funciones principales, d) Universidad virtual e 
inclusión: la bimodalidad, que expone algunas de las estrategias de 
inclusión que pretende la UNQ para crear sinergias entre sus dos mo-
dalidades, con el fin último de ampliar la oferta inclusiva mediante la 
convergencia. Finalmente e) Prospectiva, puede leerse un ejercicio de 
proyección mediante una mirada panorámica a propuestas de optimi-
zación de dicha convergencia.

Cada apartado puede leerse de manera independiente al resto. Sin 
embargo, si es su primera aproximación a esta propuesta educativa, re-
comendamos realizar la misma tal cómo se organizó. Sirva como adver-
tencia que las actividades mencionadas no son en modo alguno taxati-
vas sino ilustrativas. Si desea conocer en detalle toda la actividad de la 
Universidad Nacional de Quilmes, recomendamos la lectura de la co-
lección “Informe anual de actividades” disponible en la página web de 
la institución (UNQ, s. f.). 

La universidad
La Universidad Nacional de Quilmes tiene su sede en la localidad de 
Bernal, Municipio de Quilmes, ubicado en el Gran Buenos Aires y situa-
do a unos 20 km. de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Su ubica-
ción geográfica corresponde al primer cordón del conurbano bonaeren-
se, sección sureste, identificado en la Provincia de Buenos Aires cómo 
Región 4 Berazategui, Florencio Varela y Quilmes.

La superficie total del municipio de Quilmes, principal área de in-
fluencia, alcanza los 95 km2 con una población cercana a los 600.000 
habitantes, se trata de un distrito eminentemente urbano y suburbano, 
sin zonas rurales (INDEC, 2011).

Además de la Ciudad de Quilmes, el municipio está conformado por 
la mencionada ciudad de Bernal y las localidades de Don Bosco, Ezpe-
leta, La Florida y San Francisco Solano. 
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Según datos estadísticos oficiales (INDEC, 2011), poco más del 
10% de sus habitantes son extranjeros y sus 600.000 habitantes lo 
coloca cómo el 5to municipio más poblado de la Provincia de Buenos 
Aires. Según estos mismos datos, es también el municipio con menor 
crecimiento demográfico de la última década y uno de los municipios 
con mayor cantidad de viviendas precarias organizadas en barrios 
marginales.

En este contexto, la necesidad de una universidad pública, nacio-
nal, laica, libre y gratuita se encuentra claramente identificada, toda 
vez que hasta su creación la única universidad con presencia real en 
el municipio era una sede regional de la Universidad Católica de la 
Plata, tempranamente radicada, también, en la ciudad de Bernal 
(UCALP, 2016b).

Es importante destacar que ambas universidades no compiten en 
modo alguno por la matrícula, sino que son en cierto modo comple-
mentarias, toda vez que la única carrera común, Contador Público Na-
cional, se dicta en cada universidad en modalidades diferentes 
(UCALP, 2016a) (UVQ, 2016). En sentido estricto, la creación de la 
UNQ amplió la oferta de educación superior de la región, iniciada por 
la UCALP, permitiendo, definitivamente, caracterizar a Quilmes como 
un municipio universitario.

El Congreso de la Nación, el 29 de septiembre de 1989 y por me-
dio de la ley 23749 (CNA, 1989), crea la Universidad Nacional de 
Quilmes. 

Según su Estatuto (UNQ, 2004) tiene por misión la producción, en-
señanza y difusión del conocimiento del más alto nivel, en un clima de 
igualdad y pluralidad. Son funciones sustantivas de la universidad la 
docencia, la investigación, la extensión, la formación de recursos hu-
manos, el desarrollo tecnológico, la innovación productiva y la promo-
ción de la cultura.

Con la intención de cumplir sus objetivos la universidad presenta 
una oferta académica que abarca carreras de grado, carreras y cursos 
de especialización y posgrado, maestrías, doctorados y cursos de ex-
tensión y formación continua en una política educativa que comprome-
te, en todos los sentidos, a docentes, estudiantes, graduados y perso-
nal de administración y servicios.
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Atendiendo a la planificación estratégica antes citada, la Universi-
dad Nacional de Quilmes centró su oferta académica en la creación de 
carreras de grado y posgrado innovadoras, que junto a una estructura 
departamental, entonces relativamente novedosa en Argentina, permi-
tió una caracterización inicial cómo modelo alternativo e innovador, al 
menos en relación con otros modelos con más larga tradición en el sis-
tema. De hecho la universidad, ubicada en el primer cordón del conur-
bano, ofrece educación superior de calidad, en aulas sin superpobla-
ción, a sectores de la población que se convierten así en la primera 
generación de universitarios. Eso también era innovador en sus inicios 
(San Martín, 2004). Es decir, la Universidad Nacional de Quilmes no 
es, en modo alguno, una universidad elitista.

La organización académica mediante una estructura departamental 
se eligió con el objeto expreso de proporcionar orientación sistemática 
a las actividades docentes y de investigación, mediante el agrupamien-
to de disciplinas afines y la comunicación entre docentes y estudiantes 
de distintas carreras según el articulo 39° del estatuto (UNQ, 2004).

Los departamentos son definidos como unidades académicas res-
ponsables del diseño, la planificación y la ejecución de la docencia de 
grado y posgrado, la investigación, el desarrollo, la transferencia y la 
extensión. La autoridad máxima de cada departamento es su Consejo 
Departamental, el cual está presidido por el Director del Departamento 
y su Vicedirector, elegidos por el Consejo Departamental. La Universi-
dad Nacional de Quilmes está constituida por tres Departamentos: De-
partamento de Ciencias Sociales, Departamento de Ciencia y Tecnolo-
gía, y Departamento de Economía y Administración (UNQ, 2004).

Hasta el 2010, estas unidades agrupaban a la oferta académica de 
las respectivas carreras en la modalidad presencial, mientras que, de 
modo temporal y extraordinario, las carreras a distancia o virtuales se 
desarrollaban en el marco académico del Programa Universidad Virtual 
de Quilmes. En 2010, se produce una reestructuración departamental, 
por la cual las carreras de la modalidad virtual se integran en los res-
pectivos departamentos (CS UNQ, 2010a).

A partir de 2014 y en el marco de la política de inclusión social se 
creó la Escuela Secundaria de Educación Técnica de la Universidad 
Nacional de Quilmes (Camarano, 2014) y en 2015 se realiza un sub 
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agrupamiento de las carreras del Departamento de Ciencias Sociales 
vinculadas a la producción de bienes culturales bajo la figura de la Es-
cuela Universitaria de Arte (El Bonaerense, 2015).

Efectivamente, la organización departamental constituye un rasgo 
distintivo celosamente protegido por el estatuto (UNQ, 2004), al me-
nos comparándolo con las estructuras académicas que dominan la tra-
dición de otras universidades nacionales, basadas en Facultades y Cá-
tedras, y es altamente valorada por la comunidad académica de la 
UNQ por su potencial para la flexibilidad curricular y la integración dis-
ciplinar, promoviendo una interacción académica más fuerte mediante 
la constitución de áreas transversales a las carreras y posibilitando una 
mayor racionalización en la disponibilidad de estos recursos, contribu-
yendo, a su vez, a la democratización de las relaciones entre los acto-
res de todos los claustros, ampliamente representados y distribuidos en 
Consejos Departamentales, Consejo Superior y Asamblea Universitaria, 
el máximo órgano de gobierno de la universidad (UNQ, 2004).

Por otro lado, la gestión académica en lo que respecta a estudian-
tes, docentes y cursos está centralizada en dos estructuras académicas 
comunes para toda la universidad, por lo que los Departamentos tienen 
una función propositiva, aunque vinculante, antes que resolutiva y eje-
cutiva. Esas estructuras académicas comunes son la Secretaría Acadé-
mica, que atiende principalmente la organización de los cursos presen-
ciales y la Secretaría de Educación Virtual, que es la encargada de la 
definición de las políticas vinculadas con la modalidad virtual, como 
así también de asegurar los procesos administrativos y académicos vin-
culados con la modalidad virtual en toda la universidad (CS UNQ, 
2010a), incluyendo entre éstos la bimodalidad que hoy nos ocupa.

Universidad e inclusión
Párrafos arriba, mencionamos muy rápidamente que, en 2014, se 
creó la Escuela Secundaria de Educación Técnica de la Universidad 
Nacional de Quilmes en el marco de la política de inclusión social. 
Tal vez sea oportuno aclarar a qué nos referimos con esto. Se trata de 
una escuela secundaria pública y gratuita, que depende de la univer-
sidad, de jornada extendida, con desayuno, almuerzo y merienda en 
horario escolar, con puertas abiertas a la comunidad ampliada en el 
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fin de semana mediante la creación del Centro de Actividades Juveni-
les (TELAM, 2014).

Los estudiantes, en su mayoría, provienen de los barrios cercanos al 
amplio y moderno edificio propio de la Escuela que se encuentra en 
Barrio La Esperanza, Ezpeleta, uno de los antes dichos barrios margi-
nales de viviendas precarias y en el paradigmático sitio exacto en el 
que se proyectaba construir una prisión (Diario El Sol, 2014).

La escuela es la construcción de un proyecto colectivo que busca 
dar una respuesta propia de la Universidad al imperativo de ofrecer 
condiciones pedagógicas, didácticas y materiales más justas para los 
jóvenes del distrito. Para ello, planifica e implementa propuestas de in-
novación pedagógica tales como la participación en los proyectos de 
extensión de la UNQ (algunos de ellos listados párrafos abajo), partici-
pación y puesta en marcha de eventos culturales diversos, salidas edu-
cativas con diferentes objetivos pedagógicos y creación de espacios es-
pecíficos para acompañar las trayectorias escolares de cada estudiante.

Ciertamente, al hablar de universidad e inclusión no nos referimos 
exclusivamente a la creación reciente de esta escuela, caracterizada 
por su comunidad y los gremios docentes como un polo de progreso 
para el barrio (Diario Popular, 2013) (SUTEBA, 2014).

Nos referimos, además, a la totalidad de las carreras de grado y 
posgrado de la UNQ, pensadas desde una mirada y sentido inclusivo, 
desde la apuesta a formar una primera generación de estudiantes y 
graduados en un distrito socio-económicamente deprimido a partir del 
cierre y achicamiento del otrora importante polo industrial (Reese, 
2001) (Vommaro, 2007) (Rougier & Belini, 2013) (Grigera, 2013).

Verbigracia, el Campus de la Universidad Nacional de Quilmes se 
construyó sobre el trazado de naves industriales abandonadas, ya im-
productivas, de la antes importante productora de papeles y empleos 
Cía. Fabril Financiera, miembro del grupo Celulosa Argentina SA (Fai-
vre & Borthagaray, 2007) (Faivre, 2012). 

Hay, indudablemente, una apuesta por la promoción social en el terri-
torio desde la idea misma de creer y crear una institución de educación 
superior de calidad y masiva en el primer cordón del conurbano sur. Esta 
apuesta, sin embargo, sigue estando más del lado del “deber ser” toda 
vez que, al igual que el resto del sistema universitario nacional, regional 
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y mundial presenta tasas de deserción rara vez por debajo del 16% pa-
ra estudiantes que tomaron menos de cinco materias o cursos (Cevallos 
Tejada, 2014) (Noriega Biggio et al, 2015). Sobre el tema, profundiza 
Patricia Sepúlveda en otro capítulo del libro.

Al respecto de una supuesta tensión entre calidad y educación su-
perior masiva, haremos nuestras las palabras de Dias Sobrinho (2008):

 [...] si pensamos la educación como una estrategia de fortalecimiento de todas las 

potencialidades nacionales, como un bien público a cuyo beneficio todos tienen 

derecho, como proceso de disminución de desigualdades y elevación de la justicia 

social, entonces, coincidimos en que la educación para más gente, si es posible 

para todos, significa incremento y no pérdida de calidad. Si tomamos en cuenta 

los criterios de equidad y justicia social asociados al concepto de educación como 

bien público, tenemos que concluir que no es de calidad un sistema educativo que 

margina partes, y muchas veces la mayoría, de la población nacional. (p. 4).

La universidad se propone, además, como un espacio para desarrollar 
acciones educativas que contribuyan a elevar los niveles de alfabetiza-
ción y formación general en sectores populares en un distrito con un 
analfabetismo estancado cerca del 2% (INDEC, 2011).

La Subsecretaria de Educación, inclusión y territorio y el Programa 
Universitario de Educación Popular y Formación Laboral, ambos de la 
UNQ, brindan espacios de inclusión y desarrollo para la formación la-
boral a partir de prácticas cotidianas y mejorando las producciones 
desde la autoevaluación mediante la reflexión sostenida y el aporte de 
nuevas herramientas de conceptualización y trabajo.

Desde estos espacios la Universidad Nacional de Quilmes lleva ade-
lante propuestas inclusivas que crean sinergias con programas y pro-
yectos de cooperación y/o desarrollo regionales, nacionales, provincia-
les y municipales, colaborando con la consecución del objetivo primario 
de un desarrollo social realmente inclusivo.

Entre sus acciones destacan el acompañamiento de los procesos 
educativos del Plan FinES (Caisso, 2013) mediante la generación de 
espacios para trabajar en conjunto el fortalecimiento de las diferentes 
sedes, el registro de las distintas experiencias y la articulación del tra-
bajo con otras organizaciones e instituciones.
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Mediante la articulación con la Defensoría de la Provincia de Bue-
nos Aires (Defensor del Pueblo de la Provincia de Buenos Aires, 2015), 
el programa lleva adelante prácticas tendientes a la promoción territo-
rial de Derechos Humanos, desarrollando acciones en pos de la sensi-
bilización, la información, la promoción y defensa de dichos derechos, 
alcanzando incluso a la población privada de libertad en instituciones 
carcelarias.

El programa “Artículo 7º” propone constituirse en un espacio de tu-
torías para aquellos aspirantes mayores de 25 años, que cumplan con 
los requisitos para rendir los exámenes e ingresar a la Universidad Na-
cional de Quilmes. El nombre del programa refiere al Artículo 7° de la 
Ley de Educación Superior 24521/95 (CNA, 1995), que aplica a aspi-
rantes mayores de 25 años que no tengan completos sus estudios de 
nivel medio, para que puedan ingresar a las Universidades, previo 
cumplimiento de los requisitos establecidos. Entre los objetivos del 
programa se cuentan los de acompañar y sostener las políticas de in-
clusión educativa y la de organizar alternativas pedagógicas para la 
aprobación del examen.

También se cuenta entre la oferta inclusiva el dictado de Diplomas 
y Trayectos de Extensión Universitaria. Éstos configuran una propuesta 
educativa inclusiva orientada a personas mayores de 16 años, que no 
exige la certificación de estudios previos. Sirven, además, para acredi-
tar el cobro del componente educativo del programa PROG.R.ES.AR 
(PEN, 2014).

Participa de este programa integral para la inclusión, el Programa 
de Asuntos Estudiantiles y Bienestar, que implementa políticas focali-
zadas y vinculadas a planes, proyectos y programas, gestiona apoyo 
económico, becas, programas de prevención de enfermedades y ayudas 
de salud, formación permanente y gratuita para estudiantes, recreación 
y otras actividades que complementen la actividad académica.

Otra apuesta inclusiva la encontramos en la actividad del Programa 
Universitario de Incubación Social en Economía Social y Solidaria 
(PUIS, 2016). Se trata de una propuesta transversal, cuyo objeto es el 
fomento de procesos de fortalecimiento y desarrollo del sector de la 
economía social y solidaria, a nivel de su sustentabilidad tanto econó-
mica, como social. Procura mediar un vínculo entre el territorio y la 
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universidad, fomentando la preocupación y acción para producir cono-
cimiento significativo y, al mismo tiempo, formar profesionales com-
prometidos con los procesos de transformación que involucran las di-
versas problemáticas y necesidades locales. El Programa fue pensado 
como iniciativa para incubar procesos generadores de valor socio-eco-
nómico, innovación social y tecnológica.

Las Incubadoras Universitarias en Economía Social y Solidaria son: 
Economía, Mercado y Finanzas, apunta a la construcción y consolida-
ción de tres tipos de mercados: Institucional, de los trabajadores asala-
riados y territoriales; Ambiente y Ecología, contribuye a generar alter-
nativas sustentables a través de emprendimientos productivos, en 
todas las etapas del proceso productivo; Comunicación y Diseño, que 
incentiva procesos asociativos de las organizaciones a partir de la cons-
trucción y reconstrucción de conocimiento en las áreas de diseño in-
dustrial, imagen, web y comunicación; Turismo Social y Solidario, apo-
ya el desarrollo y fortalecimiento de emprendimientos socioeconómicos 
asociativos existentes vinculados a la prestación turística y a los servi-
cios que se articulan con dichas prestaciones; Empresas Sociales, fo-
caliza procesos de valoración socioeconómica e innovación en tecnolo-
gías sociales; Arte y Cultura Comunitaria, se propone la creación y 
potenciación de un Corredor de Arte y Cultura Comunitaria, entrelazan-
do la experiencia y la vivencia en el territorio con mirada crítica y ana-
lítica de la producción artística; Tecnologías Sociales, busca fortalecer 
las redes asociativas y los circuitos de valor en desarrollos tecnológicos 
para las organizaciones, y Procesos Tecno-Productivos para la Agricul-
tura Familiar, se propone constituir un equipo transdisciplinario que 
participe de los procesos colaborativos y tecno-productivos para la in-
clusión social con el fin de generar procesos de desarrollo inclusivo a 
nivel comunitario (PUIS, 2016).

Un último ejemplo que proponemos para este panorama es la cam-
paña contra la Violencia de género, cuyo objetivo es originar el compro-
miso y la responsabilidad social de la comunidad educativa con accio-
nes y sentidos orientados a sensibilizar, promover, sancionar y erradicar 
la discriminación y la violencia contra las mujeres en cualquiera de sus 
manifestaciones y ámbitos.
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La universidad virtual
El Programa Universidad Virtual de Quilmes fue creado en 1998 cómo 
programa del rectorado (UNQ, 1998), con rango de secretaría desde 
2010 (CS UNQ, 2010a). Se trata de una estructura compleja que nu-
clea todos los servicios virtualizados de la Universidad Nacional de 
Quilmes e incluye: un área de tecnología, desarrollo y soporte; la ges-
tión académica de las carreras de grado virtuales; la gestión académica 
y coordinación docente del sistema personalizado de tutorías a los es-
tudiantes; la gestión integral de la evaluación de los estudiantes; una 
completa área de materiales didácticos, un área de transferencia y ser-
vicios a terceros (CS UNQ, 2010a). ‘Todos los servicios virtualizados’ 
debe entenderse del modo más amplio posible. Por ejemplo, las expe-
riencias inclusivas como las antes expuestas y gestionadas por la Se-
cretaría de Extensión Universitaria, cuando cuentan con un componen-
te que incluya el uso de una plataforma de educación virtual, es 
provista y co-gestionada por la Secretaría de Educación Virtual. Lo 
mismo sucede con la oferta académica virtualizada en todo o en parte 
de la Secretaría de Posgrado y con la de cada una de las unidades aca-
démicas.

Esta estructura se encuentra coordinada por docentes de la univer-
sidad, organizados en un sistema de coordinaciones transversales y 
que aportan a un sistema de docencia distribuida junto a: Autor - Do-
cente – Tutor - Director - Material Didáctico – Coordinadores - Platafor-
ma de EaD (CS UNQ, 2010b). El modelo, cómo se puede leer en otros 
capítulos de este libro, tiende a una perspectiva de aprendizaje pensa-
da desde el constructivismo social, que se pretende realmente signifi-
cativo y del mismo modo que el resto de la universidad, se asienta so-
bre una concepción construccionista del conocimiento.

El programa UVQ es, posiblemente, la primera experiencia en edu-
cación a distancia utilizando tecnologías de la información y comuni-
cación de Sudamérica posibilitada y plasmada en un entorno propicio 
dentro de la, ya entonces en constante desarrollo, Internet.

Esta forma de estudiar, basada principalmente en la asincronía, la 
mediación tecnológica y la planificación de los estudios, apuesta por 
cierta autonomía de los estudiantes que la ejercen manejando sus 
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tiempos y de acuerdo a sus necesidades. La comunidad UVQ fue cre-
ciendo hasta llegar a contar con más de 10000 miembros.

A la vez, el entorno de estudios, Campus Virtual, fue incorporando 
nuevas herramientas, en relación con el desarrollo constante que pro-
ponen la industria del software en general y del software libre en parti-
cular, logrando, desde inicios de 2008, que los miembros de la comu-
nidad trabajen en un entorno con características propias de la Web 
Social. Esto es, mayor interacción y pluralidad dentro de una platafor-
ma de Código Abierto diseñada por equipos de profesionales dedica-
dos, miembros del programa UVQ y de toda la Universidad Nacional de 
Quilmes, partiendo del código fuente del reconocido entorno de apren-
dizaje virtual Moodle (Campi, 2010).

En 2010, la Universidad Virtual Quilmes dejó de ser Programa es-
pecial del rectorado (CS UNQ, 2010) y sus carreras fueron englobadas 
en los Departamentos de Ciencias Sociales y de Economía y Adminis-
tración de la UNQ, para brindar así mayor especificidad académica a 
cada una de ellas, por un lado, y para dar cumplimiento completo a las 
exigencias estatutarias. 

La Secretaría de Educación Virtual tiene los siguientes objetivos 
(CS UNQ, 2010):
 • Garantizar la gestión académica de la modalidad virtual en el nivel 

de grado así como en los cursos de extensión en coordinación con 
las Secretarías respectivas. 

 • Coordinar las funciones de gestión académica de las carreras de la 
modalidad virtual en articulación con los Departamentos. 

 • Asegurar el desarrollo de las actividades necesarias para el cumpli-
miento de las funciones docentes en la modalidad virtual. 

 • Asegurar el normal funcionamiento del soporte tecnológico denomi-
nado “campus virtual” de la Universidad.

 • Coordinar las funciones académicas relacionadas con la capacita-
ción y familiarización de los entornos virtuales de los aspirantes, 
alumnos y docentes. 

 • Supervisar la coordinación de las funciones administrativas relacio-
nadas con el ingreso y las carreras de la modalidad virtual. 

 • Entender en la emisión de títulos y diplomas de las carreras de la 
modalidad en la Universidad. 
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 • Coordinar las tareas centralizadas de la evaluación de las asignaturas 
de las carreras de la modalidad virtual.

 • Coordinar las tareas destinadas a la producción de los materiales di-
dácticos y el acceso de la bibliografía en las carreras de la modali-
dad. (p. 3).

La organización matricial del modelo educativo hace que no pueda pen-
sárselo como una dimensión autosuficiente y autónoma, ni tampoco en 
paralelo y simultáneo a los otros componentes. Así, cuando hablamos de 
modelo educativo, no sólo hablamos de estrategias de enseñanza y 
aprendizaje, una estructura personalizada de tutorías o un sistema inte-
gral de evaluación, sino también de todo un conjunto de actores, funcio-
nes, tareas y servicios didácticos, tecnológicos, administrativos e insti-
tucionales que se conforman e integran en función de éste (CS UNQ, 
2010b). Se trata, en suma, de la materialización de las relaciones entre 
el docente o tutor, el estudiante y el entorno.

 Podrán existir modelos más centrados en el profesorado, algunos 
más centrados en el entorno y otros más focalizados en el estudiante, 
pero más allá de estas centralidades es fundamental no perder de vista 
nunca que sólo habrá aprendizaje si hay interacción real entre el estu-
diante y los contenidos. 

El modelo de educación virtual de la Universidad Nacional de Quil-
mes es deudor, con muchas adaptaciones y variantes, del modelo plan-
teado por la Universitat Oberta de Catalunya. Este modelo se centra un 
poco más en el estudiante que en el profesorado y un poco más en és-
te que en los medios tecnológicos, que deben ser, fundamentalmente, 
una herramienta al servicio de los otros dos elementos, para conseguir 
los objetivos y hacer cumplir la misión formativa de la Institución. Par-
te de una clara opción metodológica que consiste en ofrecer a los estu-
diantes y poner a su disposición un conjunto de materiales, herramien-
tas, servicios, procesos de apoyo y de soporte, orientados a estimular y 
promover sus propios procesos de aprendizaje (Gros Salvat, 2011).

Como se mencionaba con anterioridad, se promueve un aprendizaje 
realmente significativo, que es el que se puede incorporar a las estruc-
turas de conocimiento que tiene el sujeto y que adquiere significado a 
partir de la relación con conocimientos anteriores y de la interacción 
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con los contenidos en y con una comunidad de la que se es miembro. 
Este aprendizaje permite que el objeto de estudio adquiera un sentido 
y significado particular en cada caso, y siempre a partir de una asimi-
lación activa.

Universidad virtual e inclusión: la Bimodalidad
Bimodalidad es un concepto instalado en la Universidad Nacional de 
Quilmes, pero con una entidad sumamente abstracta, polifónica, multí-
voca y sin carácter institucional, ya que fue construido como respuesta 
a diferentes necesidades. 

Sin embargo es soportado sobre hechos concretos tales como que 
la universidad atiende a casi 10000 estudiantes presenciales y a otros 
10000 virtuales, en dos sistemas separados pero lo suficientemente 
permeables como para afirmar que se trata de una universidad bimodal 
que aun no se asume -formalmente- como tal (Villar, 2015). 

A menudo, en las ciencias sociales, primero aparece el concepto y 
éste, lentamente, va encarnando en teorías que sustentarán futuras 
prácticas. Otras veces sucede al revés: de pronto, mientras reflexiona-
mos sobre nuestras prácticas, nos encontramos con algunas que no tie-
nen un nombre específico. Y reclaman, con cierta urgencia, una con-
ceptualización.

Esta falta de cristalización de las prácticas en el concepto nos per-
mite pensar estratégicamente la problemática de la Bimodalidad desde 
un par de pisos sólidos: la experiencia de las carreras presenciales y la 
experiencia de las carreras virtuales.

Una primera incógnita que se presenta para un modelo de universi-
dad inclusiva es acerca de cómo colaborar, a través de la Bimodalidad, 
con estudiantes de recorridos atípicos.

Recordemos la ubicación geográfica de la Universidad Nacional de 
Quilmes en el primer cordón del conurbano sur de Buenos Aires y las 
características de la población a la que apunta (INDEC, 2011). 

Razonablemente, estudiantes que trabajan mientras estudian pue-
den tener recorridos académicos atípicos pero, además, cambios en 
sus condiciones de vida, tales como el matrimonio, la maternidad o 
paternidad, la emergencia económica y una insospechable extensa lis-
ta de circunstancias pueden terminar en trayectos estudiantiles muy 
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dilatados y/o abandono de estudios. Todo esto sucede mientras la uni-
versidad oferta cursos virtuales idénticos -o a veces equivalente-, a los 
cursos que le falta a algún estudiante para recibirse.

Es importante recordar que la mayoría de las carreras virtuales fue-
ron pensadas originalmente como respuesta a esta necesidad. Podría-
mos inferir sin esfuerzo que se trata de carreras bimodales de hecho, 
en tanto ciclos de complementación curricular, diseñados para culmi-
nar en la modalidad virtual estudios presenciales incompletos, recupe-
rar créditos, profesionalizar a trabajadores de la educación y de la sa-
lud, por ejemplo. Ciertamente, esta interpretación no está libre de 
controversias: en 1998 aun no existía la RM 1717/04 que regula el re-
conocimiento oficial y la validez nacional de títulos de pregrado, grado 
y posgrado correspondientes a estudios cursados a distancia (MECyT, 
2004), por lo que hubo que ingeniarse, en su momento, para resolver 
cuestiones tales como la acreditación, garantizar la calidad y asegurar 
una formación de excelencia, entre otras cosas. Dicho de otra manera, 
desde sus inicios el Programa UVQ pretende ser una oferta educativa 
inclusiva de calidad, brindando la oportunidad de completar estudios 
superiores a un sector de la población que debió abandonarlos por cir-
cunstancias propias de su condición. 

Otros indicios de una oferta bimodal de hecho, aunque en una 
acepción diferente, lo hallamos en varias carreras presenciales de gra-
do que en determinadas circunstancias, permiten a los estudiantes to-
mar cursos equivalentes ofertados en carreras virtuales. Esta práctica, 
sin ser masiva, está lejos de ser excepcional y estos cursos de carreras 
de pregrado virtuales a los que pueden inscribirse estudiantes de carre-
ras de pregrado presenciales se ofertan con total transparencia para su 
inscripción.

Una señal más de Bimodalidad se observa en que existe cierta ten-
dencia que invita a los docentes a aprovechar las capacidades del 
Campus Virtual descriptas con anterioridad, como herramienta auxiliar 
y complementaria de cursos presenciales a los que la comunidad deno-
mina “Cursos presenciales con Campus Virtual” (Manolakis & Ceballos, 
2015).

También se utiliza Campus Virtual en el dictado de los Diplomas 
de extensión que mencionamos previamente y en otros, mismos que 
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tienen en su totalidad objetivos claramente inclusivos y que pueden o 
no articular con carreras de grado.

Los cursos y carreras de la Secretaría de Posgrado (UNQ, 2016), 
gracias a un marco regulatorio más flexible, se ofertan con frecuencia 
combinando la modalidad presencial con instancias virtuales en distin-
tas proporciones y son, en esos casos, denominados por la Universidad 
Nacional de Quilmes como “Semi-presenciales”. Otro tanto ocurre con 
los cursos de formación y capacitación docente de la Secretaría de 
Educación Virtual, que suele desarrollar estas instancias formativas pa-
ra los docentes de todos los departamentos que van a dictar clases en 
la modalidad virtual.

Algunos cursos presenciales del Departamento de Ciencia y Tecno-
logía, particularmente aquellos que se dictan en avanzadas horas de la 
noche, cuentan con un sistema de tutorías virtuales que habilitan a 
considerarlos, en cierto modo, bimodales (Pari, 2015). El caso inverso, 
el de estudiantes de la modalidad virtual que tienen instancias de tu-
torías presenciales, es menos frecuente pero no está del todo ausente. 
Sirvan de ejemplo el caso de tutorías en los municipios de Gral. Bel-
grano (Multimedio Digital, 2013) y de Colón (02473.net, 2015), am-
bos en Provincia de Buenos Aires. Tal vez el ejemplo paradigmático 
sea el de la carrera de Terapia Ocupacional, que se organiza de modo 
tal que es completamente transparente y frecuente la manera en que 
los estudiantes alternan de una modalidad a otra.

Como puede observarse, se trata de un amplio e inorgánico abanico 
de combinaciones posibles, soportado sobre las mejores intenciones de 
los actores y mucho trabajo artesanal. Nos propusimos reflexionar so-
bre nuestras prácticas y, al hacerlo y buscar documentación, observa-
mos que muchas otras universidades de la región están ante disyunti-
vas semejantes. La Universidad Nacional de la Patagonia Austral 
articula ingeniosamente su oferta presencial y a distancia, y lo llama 
Bimodalidad (UNPA, 2009), que es el mismo nombre que usa la Uni-
versidad de Chubut (UDC, s. f.).

La Universidad Nacional de Educación a Distancia de Colombia, 
utiliza también este concepto para describir sus prácticas de tutorías 
presenciales en cursos virtuales. Al respecto, afirma Rama (2010):
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 En términos generales, la UNAD tiende a un modelo bimodal a distancia, ya 

que ofrece dos mediaciones pedagógicas: la educación a distancia a través del 

Campus Virtual, o mediante el sistema tradicional semipresencial. La diferen-

cia radica en el menor o mayor uso de tecnologías, y la decisión depende del 

estudiante y de sus accesos tecnológicos, en los casos en los cuales los cur-

sos se ofrecen simultáneamente por el sistema tradicional, y el virtual. Bajo 

esta mediación el acceso a los contenidos didácticos, los procesos de aprendi-

zaje y el acompañamiento tutorial se realizan a través del Campus Virtual. Para 

el desarrollo de cursos a través de la medicación tradicional, la UNAD cuenta 

con cerca de 40 Centros de Educación a Distancia – CEAD de su propia red, y 

16 CERES (Centros Regionales de Educación Superior), en los cuales encuen-

tras procesos de acompañamiento tutorial de manera presencial programados 

periódicamente. (p. 59).

Algunos teóricos, como García Aretio (2012), Mena (2004 y 2005), 
Watson (2005) y Salinas (2004), diferencian las universidades “unimo-
dales” que solo tienen una modalidad de enseñanza, ya sea presencial 
o a distancia, de las “bimodales”, aquéllas que tienen carreras comple-
tas y/o cursos en diferentes grados de articulación de modalidades, tan-
to presenciales como virtuales.

Según esta clasificación, es difícil no ser una universidad bimodal 
en mayor o en menor medida (Rama, 2010). En suma, hablar hoy de 
Bimodalidad para la inclusión, no es otra cosa que visualizar la univer-
sidad para la inclusión. 

Prospectiva
Para encarar exitosamente este proceso de convergencia de modalida-
des es recomendable atender algunas cuestiones relativas a la organiza-
ción de las funciones de la universidad, recordando que este ejercicio 
proyectivo no es ni vinculante ni taxativo.

En ese sentido, para tener en cuenta las funciones docentes es 
aconsejable aumentar la disponibilidad de aulas, tanto físicas como 
virtuales, para la formación y capacitación docente, dando especial 
atención a la planta unificada de los departamentos, tanto de profeso-
res que trabajan en propuestas que utilizan servicios de la Secretaría 
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de Educación Virtual en modo directo, como del resto de los docentes. 
Más temprano que tarde, serán docentes de un sistema bimodal de he-
cho y requerirán de las competencias necesarias para el mismo.

Esta atención requeriría el diseño de “manuales” para la docencia 
virtual que puedan servir de respuesta rápida a las solicitudes de apo-
yo. Los mismos deberían ser elaborados en común entre las áreas que 
los podrían utilizar y los expertos en docencia virtual, probablemente 
uno de los capitales humanos más numeroso y valioso de la Universi-
dad Nacional de Quilmes, modelizando también la práctica a exten-
sión, diplomas, Departamentos, Posgrado y transferencia. Este insumo 
debe pensarse cómo un manual básico, que dé respuesta rápida: razo-
nablemente habrá cuestiones que dependen mucho del modelo especí-
fico, pero varias otras pueden ser modeladas ex-ante: estrategias de tu-
toría, estilos de comunicación y frecuencia de intervención, entre otras 
cuestiones. Sobre la función docente específica de los tutores y su 
prospectiva, Eliana Bustamante profundiza en otro capítulo, por lo que 
se le ahorrará al lector la redundancia.

Dada la creciente interiorización del campo de la educación en en-
tornos virtuales es conveniente la organización de una colección edito-
rial sobre el tópico (de la que este libro es uno de sus resultados) y una 
biblioteca especializada en la Educación Bimodal, posiblemente am-
pliable a Tecnología educativa.

En aras de mejorar la labor formativa que viene haciendo la UNQ 
para la inclusión, debería pensarse, con relativa urgencia, la especifi-
cación y el desarrollo de nuevos roles en su Campus Virtual, en princi-
pio para incluir a investigadores propios y/o externos como así también 
practicantes del propio profesorado. Estos roles permitirían administrar 
estas presencias, hasta ahora extraordinarias pero cada vez más fre-
cuentes, con reglas y compromisos recíprocos claros. 

Teniendo en cuenta la política de conocimiento abierto adoptada 
por la Universidad Nacional de Quilmes, mediante la creación del Re-
positorio Institucional Digital de Acceso Abierto (UNQ, 2015) sería 
oportuno repensar la integración bimodal mediante la jerarquización y 
reorganización del vínculo de la Secretaría de Educación Virtual con 
la virtualización completa de la Editorial y Biblioteca, confluyendo 
con la puesta en marcha de estrategias de conocimiento abierto y, en 
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particular, brindando apoyo al uso de herramientas de edición abierta 
de publicaciones científicas como OpenJournal y de libros electróni-
cos, usando el estándar abierto Epub, más la implementación de un 
sistema de identificación único en web del tipo DOI o Handle, además 
de ISBN y similares (Martín, 2013).

En la misma dirección sería recomendable discutir en extenso el di-
seño de una estrategia para el desarrollo y gestión de cursos abiertos, 
coherentes con la política educativa de la UNQ y vanguardista en la 
implementación de MOOC y equivalentes funcionales tales cómo 
xMOOC y COOL (Chan et al, 2015).

En cuanto al componente de I+D+i, la Universidad Nacional de 
Quilmes está en inigualables condiciones de conservar y fortalecer su 
liderazgo en el campo de la Educación Virtual y de la Tecnología edu-
cativa, ampliando el interés a plataformas, materiales didácticos, mul-
timedia, tv y otros no menos importantes.

Al mismo tiempo, sería conveniente fortalecer con una mirada es-
tratégica la investigación multidisciplinar y transversal en Educación 
Virtual y Tecnología educativa; desarrollar una plataforma virtual para 
dar soporte a colaboratorios, también en línea con la política de cono-
cimiento abierto; apoyar de modo expreso, mediante convocatorias pú-
blicas, a propuestas de I+D+i que aborden problemáticas de interés 
para el campo de la Educación Virtual, bimodal y de la Tecnología edu-
cativa; explorar y diseñar propuestas de investigación que permitan 
crear sinergias interinstitucionales en el campo de la Educación Vir-
tual, bimodal y de la Tecnología educativa a) junto a las universidades 
del conurbano, Ciudad de Buenos Aires y La Plata, b) con universida-
des miembro de RUEDA, c) con universidades miembro de AIESAD, d) 
con universidades miembro de IBERVirtual, e) con universidades 
miembro de AULA CAVILA y de cualquier otra red temática en la que 
la Universidad Nacional de Quilmes participe de modo activo, para co-
laborar en la divulgación del campo de la Educación Virtual, bimodal y 
de la Tecnología educativa. 

Sobre los materiales didácticos, es oportuno apostar por un diseño 
de hipermedia multiplataforma (Gergich et al, 2011), a partir de .xml o 
algún formato con funcionalidades equivalentes que permita, desde una 
misma fuente, obtener versiones finales multiformato y en consonancia 
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con decisiones similares de otras áreas, la inclusión de videos en sus di-
ferentes formatos a partir de un abanico de opciones preseteadas, des-
de videos “planos” a interactivos, incluyendo polimedia, videoclase y si-
milares. Así, se revela necesario incrementar una oportuna sinergia con 
la TV digital y el estudio de TV de la Universidad Nacional de Quilmes 
con los Departamentos y las Secretarías que tengan alguna función vin-
culada a la docencia.

Todo esto plantea un reto particular para la Universidad Nacional 
de Quilmes, que consiste en coordinar y articular las ventajas de la vir-
tualidad y de la presencialidad que se presentaban sólidas por separa-
do, en una universidad bimodal que aspira a profundizar este modelo 
institucional. 

En este contexto, la Bimodalidad es asumida como una estrategia 
por parte de la universidad para cumplir con demandas sociales emer-
gentes, ampliando las posibilidades de estudio, recuperando estudian-
tes que abandonaron sus estudios y ofreciendo formación que corres-
ponde a una educación superior de calidad al estudiante que no 
siempre puede llegar a la sede de la universidad. Valorando, además, 
esta función social, que incluye a quienes viven a distancia de las uni-
versidades, presentando una oferta académica diferenciada y recono-
ciendo trayectos previos de formación.
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Trayectorias reales en tiempos virtuales recopila y reela-
bora textos sobre la educación mediada por Entornos 
Virtuales de Enseñanza y Aprendizaje desde la mirada 
de todos sus protagonistas.

Con un enfoque cuali-cuantitativo, profundiza la rela-
ción entre las tutorías virtuales y las trayectorias acadé-
micas de los estudiantes, identificando, caracterizando 
y acrecentando la comprensión de los problemas que 
enfrenta el alumno de modalidad virtual. 

Más allá de analizar los roles y las relaciones estableci-
das por los actores, los autores dan cuenta de una 
preocupación  común a todas las instituciones universi-
tarias: las características de los estudiantes y sus deci-
siones que los llevan a permanecer y perseverar en sus 
estudios, y aquellas otras circunstancias que los indu-
cen al abandono.

En ese marco, poniendo eje en la inclusión y la demo-
cratización de la educación superior, se analizan datos 
estadísticos que permiten interpretar y proponer accio-
nes concretas para incidir en la retención, a través de 
una convergencia de modalidades más sólida y orgáni-
ca, donde se identifiquen acciones y experiencias de 
alto valor pedagógico, didáctico e innovador.
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